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La justicia es un arco: algunos la tensan, otros la rompen… y otros aprenden a disparar en la oscuridad.
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18 de octubre, 2020
               Coto de Caza "Montero Real"
               Toledo, España
               2:37 AM

El cristal roto crujía bajo las suelas de goma de sus zapatos.

Blanca Aranda se agachó para recoger otro pedazo, cuidadosa de no cortarse. Veintidós fragmentos ya en la bolsa de basura. La copa de whisky se había hecho añicos contra la chimenea de piedra — alguien había intentado un brindis dramático y fallado espectacularmente. Los hombres en la terraza se habían reído tanto que uno terminó tosiendo.

Ahora, tres horas después del "incidente de la copa", la sala principal de la cabaña VIP parecía campo de batalla. Botellas vacías de Macallan 18 años. Ceniceros desbordados con colillas de habanos. Manchas de vino tinto en la alfombra persa que probablemente costaba más que el salario anual de Blanca. Una corbata Hermès abandonada sobre el respaldo del sofá de cuero.

Así vivían los ejecutivos de Industrias Velasco.

Blanca no los envidiaba. Solo quería terminar su turno, cobrar las horas extras, e irse a casa.

Eran casi las tres de la mañana. Su compañera de catering, Marta, se había ido hacía una hora — "tengo niños, no puedo quedarme toda la noche" — dejando a Blanca sola para cerrar la cabaña. Estaba bien. El pago doble después de medianoche compensaba la soledad.

Y honestamente, prefería estar sola que escuchar otra conversación forzada con hombres de cincuenta años que miraban su escote mientras pedían "otra ronda, guapa."

Blanca tenía veinticuatro años. Llevaba seis meses trabajando para Eventos Premium, la empresa que proveía servicios de catering para retiros corporativos exclusivos. Era trabajo duro — largas horas, clientes difíciles, propinas inconsistentes — pero necesitaba el dinero. Su madre estaba enferma. Los tratamientos eran caros. Cada euro contaba.

Terminó de recoger el cristal y se enderezó, sintiendo el tirón familiar en su espalda baja. Diez horas de pie. Mañana tendría que tomar ibuprofeno.

Las voces masculinas en la terraza se elevaron otra vez — risas, el tintineo de hielo contra vidrio. Blanca echó un vistazo a través de las puertas francesas abiertas.

Cuatro hombres. Los había servido toda la noche así que ya conocía sus nombres, sus rostros, sus patrones de bebida:

Fernando Velasco, cincuenta y ocho años, CEO de Industrias Velasco. Calvo, robusto, corbata aflojada. Bebía whisky solo, tres dedos, sin hielo. Había hecho cuatro "brindis inspiradores" durante la cena sobre "el futuro de la empresa" y "el poder del trabajo en equipo."

Javier Ruiz, cincuenta y dos años, CFO. Delgado, gafas de diseñador, obsesionado con revisar su teléfono cada cinco minutos. Prefería gin-tonic con Hendrick's y pepino. Había mencionado tres veces que su hijo estudiaba en Harvard.

Marcos Salazar, cuarenta y siete años, Director Legal. Guapo para su edad, bronceado artificial, dientes demasiado blancos. Bebía vodka con Red Bull. Había coqueteado con Blanca durante el aperitivo, preguntándole si "alguna vez había considerado el modelaje."

Diego Montoya, cincuenta y un años, VP de Operaciones. El más callado del grupo, fumaba cigarros caros. Bebía bourbon. Miraba a Blanca de una manera que le hacía sentir como si necesitara una ducha.

Ejecutivos. Poderosos. Ricos. Celebrando algún logro corporativo que Blanca no comprendía ni le importaba.

Solo quería irse a casa.

Recogió la última bolsa de basura y la llevó a la cocina industrial. El retiro de Industrias Velasco había ocupado tres cabañas en el coto — esta era la VIP, reservada para la "alta dirección." Las otras dos, para empleados de rango medio, ya estaban cerradas. Solo quedaba esta.

Solo quedaban estos cuatro hombres.

Blanca revisó su teléfono: 2:41 AM. El último autobús salía a las 3:30 desde el pueblo más cercano, a dos kilómetros de distancia. Si terminaba en los próximos quince minutos, llegaría a tiempo.

Limpió las superficies de la cocina, guardó los platos, verificó que todo estuviera en orden. Cuando regresó a la sala, los hombres seguían en la terraza. Uno de ellos — Fernando — la vio a través del cristal y le hizo un gesto.

Blanca se acercó a las puertas.

—Disculpen, señores. Ya casi termino. ¿Necesitan algo más antes de que cierre?

Fernando sonrió. Era una sonrisa amable, paternal.

—Otra ronda de hielo, Blanca. Y tal vez... ¿podrías traer esa botella de Patrón que vimos en la barra? La de la etiqueta negra.

—Por supuesto.

Blanca volvió al bar. Encontró la botella — Patrón Añejo, 450 euros — y una cubeta de hielo. Sus manos se movían en automático. Años de trabajar en servicios te enseñaban a funcionar con el cerebro apagado. Sonreír, servir, no pensar demasiado.

No notar cómo te miran.

No preguntar por qué cuatro hombres de cincuenta años necesitan más alcohol a las tres de la mañana.

Solo hacer tu trabajo y cobrar.

Llevó la botella y el hielo a la terraza. El aire nocturno era frío — octubre en Toledo, las temperaturas ya bajaban por las noches. Blanca había estado sudando en la cocina caliente, así que el aire frío se sentía bien contra su piel.

Los hombres habían apagado algunos de los cigarros. El humo flotaba en el aire como fantasmas.

—Aquí tienen. —Blanca colocó la cubeta en la mesa de cristal. Fernando alcanzó la botella de Patrón, pero su mano rozó la de ella en el proceso. Demasiado lento para ser accidente. Demasiado deliberado para ser casual.

Blanca retiró su mano.

—¿Algo más?

—Siéntate un momento —dijo Marcos, señalando una silla vacía—. Has trabajado toda la noche. Tómate un descanso.

—Gracias, pero necesito terminar de limpiar...

—Insisto. —La voz de Marcos era suave pero había algo debajo, algo que Blanca no podía identificar. Algo que le hizo sentir un nudo en el estómago.

—De verdad, necesito tomar el autobús...

—El autobús no sale hasta las 3:30 —interrumpió Javier, mirando su Rolex—. Tienes tiempo.

¿Cómo sabía eso?

Blanca dio un paso atrás.

—Señores, les agradezco pero...

Fernando se levantó. Su sonrisa paternal se había desvanecido, reemplazada por algo más duro, más calculado.

—Blanca, has sido muy atenta toda la noche. Nos gustaría... agradecértelo apropiadamente.

El nudo en su estómago se convirtió en piedra.

—No es necesario. Solo hago mi trabajo.

—Ven adentro. —Fernando caminó hacia las puertas francesas—. Hace frío aquí. Podemos tomar algo dentro, los cinco.

Los cinco.

Como si ella fuera parte del grupo. Como si tuviera opción.

Blanca miró hacia el bosque oscuro. La siguiente cabaña estaba a dos kilómetros. El pueblo, más lejos. No había luces excepto las de esta terraza.

Nadie podía verla.

Nadie sabía que estaba aquí.

Marta se había ido. El resto del personal de catering, también. Los empleados de Industrias Velasco en las otras cabañas estaban dormidos o demasiado borrachos para notar nada.

Estaba sola.

—Señores, de verdad necesito...

Diego bloqueó su camino cuando intentó moverse hacia las escaleras de la terraza. No dijo nada. Solo se quedó allí, fumando su cigarro, mirándola.

—Adentro, Blanca. —La voz de Fernando ya no era amable. Era una orden.

El instinto de supervivencia de Blanca gritaba. Corre. Grita. Pelea.

Pero otra parte de ella — la parte entrenada por años de trabajar en servicios, de sonreír ante clientes groseros, de nunca causar escenas — esa parte le decía: No exageres. Tal vez solo quieren charlar. Tal vez solo están borrachos y amigables. No seas dramática.

Esa parte la mató.

Lentamente, con cada músculo tenso, Blanca entró a la cabaña.

Los cuatro hombres la siguieron.

Fernando cerró las puertas francesas detrás de ellos.

El clic del pestillo sonó como un disparo en el silencio.

—¿Ves? Aquí está más cálido. —Fernando le ofreció un vaso de tequila—. Bebe algo.

—No bebo cuando trabajo...

—Ya no estás trabajando. —Marcos estaba demasiado cerca ahora, su aliento olía a vodka y Red Bull—. Ahora estás... relajándote con nosotros.

La mano de Javier rozó su cintura.

Blanca se alejó bruscamente.

—No me toquen.

El ambiente cambió instantáneamente.

Las sonrisas desaparecieron. Los cuatro hombres la miraron con algo que Blanca había visto antes en perros callejeros hambrientos. Algo depredador.

—Vamos, Blanca. —La voz de Fernando era suave otra vez, pero ahora sonaba peligrosa—. No seas difícil. Somos hombres generosos. Podemos ser muy... amables... con chicas que cooperan.

—Y muy poco amables con las que no. —Diego apagó su cigarro en un cenicero. Lentamente. Deliberadamente.

El corazón de Blanca latía tan fuerte que pensó que podían escucharlo.

—Déjenme ir. Por favor. Tengo que irme.

—¿Adónde? —preguntó Marcos—. ¿Al autobús? No llegarás a tiempo. Ya son casi las tres. Y es un camino muy oscuro... peligroso... para una chica sola.

Javier bloqueó la puerta principal.

Diego, la salida lateral.

Fernando se acercó.

—Esto puede ser fácil o difícil, Blanca. Tú decides.

Blanca corrió.

Intentó llegar a la escalera, a los dormitorios del segundo piso, a cualquier habitación con cerradura.

No llegó ni a tres metros.

Marcos la agarró del brazo. Fuerte. Tan fuerte que supo que tendría moretones.

—Mala decisión.

Blanca gritó.

El sonido rasgó la noche.

Pero el coto tenía cientos de hectáreas.

La cabaña más cercana estaba a dos kilómetros.

Y dentro de esas paredes, nadie escuchaba.

Nadie quería escuchar.

En el bosque, un búho cazaba ratones bajo la luna.

Los depredadores siempre cazan de noche.

Y algunas presas nunca escapan.


CAPÍTULO 1

EL PRIMER IMPACTO




15 de marzo, 2025
              Madrid, España
              6:03 AM

El sonido de una flecha cortando el aire era lo más parecido a la paz que Vera Solís conocía.

Twang. La cuerda del arco vibraba contra su brazo izquierdo.

Whoosh. La flecha atravesaba los quince metros de distancia.

Thunk. Impacto. Dos centímetros a la izquierda del centro.

No era suficiente.

Vera bajó el arco y caminó hacia la diana. Sus botas resonaban en el campo de tiro vacío de la Academia de Policía Nacional. Seis de la mañana un jueves. Nadie más era lo suficientemente masoquista para estar aquí a esta hora.

Excepto ella.

Arrancó las seis flechas de la diana con movimientos precisos, mecánicos. Las examinó una por una bajo la luz amarillenta de las lámparas del techo. Plumas intactas. Puntas rectas. Todo en orden.

El problema no era el equipo.

El problema era ella.

Dos centímetros a la izquierda. Tres a la derecha. Uno arriba. Uno abajo. Nunca el centro perfecto.

Nunca había sido perfecta, ni siquiera cuando competía profesionalmente. Siempre había sido buena — muy buena — pero no perfecta. Y en el tiro con arco, como en la vida, "muy bueno" nunca era suficiente.

Vera regresó a su posición. Colocó una flecha en la cuerda. Su hombro derecho protestó inmediatamente — el dolor familiar, constante, el recordatorio permanente de por qué su carrera como arquera terminó catorce años atrás.

No. No iba a pensar en eso.

Respiró hondo. Uno, dos, tres. Exhaló lentamente. Levantó el arco.

Su teléfono vibró en el bolsillo de su chaqueta.

Vera maldijo en voz baja, bajó el arco y sacó el móvil.

Carmen Soto - Jefa

Por supuesto.

—Solís.

—Buenos días, Inspectora. —La voz de su capitana sonaba demasiado despierta para las seis de la mañana—. ¿Interrumpo algo importante?

—Solo tortura personal voluntaria. ¿Qué necesitas?

—Tienes un caso nuevo. Necesito que salgas para Zaragoza en dos horas.

Vera frunció el ceño, guardando las flechas en su carcaj.

—¿Zaragoza? Eso es fuera de nuestra jurisdicción.

—Lo solicitaron específicamente. Homicidios de Zaragoza cree que puede estar conectado con otros casos. Quieren experiencia de Madrid.

—¿Qué tipo de caso?

—Muerte sospechosa. Inicialmente clasificada como accidente, pero hay... inconsistencias.

Vera comenzó a caminar hacia la salida del campo de tiro, el arco colgando de su hombro.

—¿Qué tipo de inconsistencias?

—Es mejor que lo veas tú misma. —Hubo una pausa—. El difunto era Fiscal de la Audiencia Provincial. Murió en un club de tiro con arco.

Vera se detuvo en seco.

—¿Tiro con arco?

—Por eso te quiero en esto. Tu... expertise puede ser útil.

"Expertise." Una palabra bonita para "tu pasado fracasado puede servir para algo."

—¿Tengo elección?

—Siempre tienes elección, Vera. Pero esta viene directamente del Comisario. Política de alto nivel. Necesitamos manejarlo con cuidado.

Política. Por supuesto. Siempre era política cuando morían personas importantes.

—¿Alicia viene conmigo?

—Ya está preparando su portátil mientras hablamos. AVE a las nueve. Los boletos están en tu email.

—Perfecto.

—Y Vera...

—¿Sí?

—Intenta no alienar a los locales. La última vez que trabajaste con otra jurisdicción...

—Fue hace tres años y ese detective era un imbécil.

—Era el Inspector Jefe.

—Un Inspector Jefe imbécil.

Carmen suspiró.

—Solo... sé diplomática. Por favor.

—Haré mi mejor esfuerzo.

—Eso es lo que me preocupa.

La llamada terminó.

Vera guardó el teléfono y miró hacia la diana. Las flechas imperfectamente agrupadas. Dos centímetros aquí. Tres allá.

Cerca, pero nunca exacto.

La historia de su vida.

7:47 AM
Apartamento de Vera, Chamberí

El apartamento de Vera Solís era exactamente lo que esperarías de una mujer que vivía sola y trabajaba ochenta horas a la semana: funcional, minimalista, vagamente deprimente.

Un estudio de cincuenta metros cuadrados en un edificio de los años sesenta. Paredes blancas. Muebles de IKEA. Una cama sin hacer. Una pequeña cocina donde el microondas veía más acción que la estufa.

Y en la pared principal, sobre un soporte de madera: su arco compuesto Hoyt, tres carcajes de flechas de competición, y seis medallas olvidadas de torneos regionales que había ganado cuando tenía veintidós años y todavía creía que podía llegar a las Olimpiadas.

Eso fue antes del "incidente."

Antes de que su entrenador le pusiera las manos encima después de una práctica nocturna.

Antes de que ella lo empujara y él cayera mal, rompiéndose la muñeca.

Antes de que la Federación la suspendiera "por agresión contra personal técnico."

Antes de que su sueño muriera y ella decidiera que si no podía disparar flechas profesionalmente, al menos podía atrapar a personas que disparaban otras cosas.

Vera se duchó rápidamente, se vistió — jeans oscuros, blusa negra, chaqueta de cuero, botas cómodas — y revisó su bolsa de viaje. Siempre tenía una preparada. Cambio de ropa. Neceser. Cargadores. Libreta. Bolígrafos.

Y en un compartimento separado, cuidadosamente protegido: un pequeño estuche con tres flechas de competición. Las últimas que había usado antes de retirarse.

No sabía por qué las llevaba. Superstición, tal vez. O masoquismo.

Probablemente masoquismo.

Su gato, Nerón — un enorme gato naranja que había rescatado de la calle cinco años atrás — maullaba insistentemente desde la cocina.

—Ya va, tirano.

Vera llenó su plato con comida seca y verificó que tuviera agua suficiente para dos días. Su vecina, la señora Gutiérrez, tenía llave y vendría a visitarlo. Nerón básicamente tenía mejor vida social que ella.

Agarró su bolsa, su placa, su arma — Glock 19, cargada, guardada en la funda del cinturón — y salió.

El metro a Atocha estaba predeciblemente lleno. Vera se abrió paso entre turistas con maletas gigantes y madrileños zombis tomando café de máquinas expendedoras. Su teléfono vibró.

Alicia Ramos: Ya estoy en la estación. Conseguí los billetes. Andén 8. Traje cruasanes.

Vera sonrió levemente. Alicia siempre traía comida. Era su idioma de amor universal.

Encontró a su compañera en el andén, exactamente donde dijo que estaría: Subinspectora Alicia Ramos, veintinueve años, pelo rizado recogido en un moño desprolijo, lentes de pasta roja, con un portátil bajo un brazo y una bolsa de la panadería en la otra mano.

—Buenos días, sol. —Alicia le ofreció un cruasán—. Te ves terrible.

—Buenos días, Alicia. Tú también.

—Mentirosa. Yo me veo fabulosa. —Alicia mordió su propio cruasán—. ¿Otra noche de insomnio?

—Tres horas.

—Necesitas melatonina. O terapia. Probablemente ambas.

—Lo que necesito es café.

—Ya pedí dos. Llegarán en el tren. —Alicia consultó su tablet—. Okay, te pongo al día. La víctima es Fiscal Miguel Ángel Torrijos, cincuenta y cuatro años. Encontrado muerto en el Club de Tiro con Arco Ebro, Zaragoza, ayer a las once de la noche.

—¿Qué hacía un fiscal en un club de tiro con arco a las once de la noche?

—Práctica nocturna. Aparentemente era aficionado. Iba tres veces por semana.

—¿Solo?

—Solo. El club tiene acceso las veinticuatro horas para miembros premium. Torrijos tenía llave. Las cámaras lo muestran entrando a las 22:47, nadie más entró o salió.

Vera frunció el ceño.

—Entonces, ¿cómo murió?

—Aquí se pone interesante. —Alicia pasó el dedo por la tablet, buscando fotos—. Inicialmente lo clasificaron como accidente. Fallo catastrófico del arco. La cuerda se rompió violentamente, la flecha ricocheteó y le atravesó el cuello. Muerte casi instantánea por desangrado.

—Los arcos compuestos no fallan así, no los modernos.

—Exacto. Por eso el forense levantó banderas rojas. Examinó el arco más de cerca y descubrió que la cuerda había sido... —Alicia buscó la palabra técnica— ...adulterada. Cortada parcialmente con algo extremadamente afilado. Diseñada para romperse bajo tensión.

El tren llegó con un siseo de frenos. Vera y Alicia subieron, encontraron sus asientos en primera clase — uno de los pocos lujos que la Policía Nacional permitía para viajes de trabajo — y se acomodaron.

Una vez que el tren comenzó a moverse, Alicia continuó:

—El forense cree que alguien saboteó el arco de Torrijos antes de que llegara esa noche. Pero aquí está el problema: las cámaras muestran que nadie más estuvo en el club durante las últimas setenta y dos horas excepto Torrijos y otros tres miembros, todos con coartadas sólidas.

—¿Entonces cómo llegó el arco saboteado al club?

—Esa es la pregunta del millón. —Alicia le mostró otra foto—. El arco estaba guardado en el casillero personal de Torrijos. Con candado. No hay signos de forzadura.

Vera estudió la imagen. Era un arco compuesto Mathews, gama alta, probablemente tres mil euros. Rojo metálico. Cuerdas de alta tensión.

Y en la foto del forense, la cuerda cortada mostraba un patrón extraño. Demasiado limpio. Demasiado preciso.

—¿Puedo ver la foto de la flecha?

Alicia pasó a la siguiente imagen.

Vera se quedó inmóvil.

La flecha no era estándar. No era una flecha de competición moderna hecha de carbono o aluminio. Era... antigua. Artesanal.

Madera de cedro. Plumas naturales, no sintéticas. Punta de acero forjado, no de aleación industrial.

El tipo de flecha que alguien haría a mano. Con herramientas tradicionales. Con tiempo. Con conocimiento.

—Esa flecha no es de Torrijos —dijo Vera lentamente.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque nadie usa flechas así para práctica recreativa. Son demasiado inconsistentes. Demasiado pesadas. Y mira las plumas. —Vera amplió la imagen—. Son de ave rapaz. Águila o halcón. Eso es... específico.

—¿Específico cómo?

—Específico como "alguien con mucho conocimiento de arquería tradicional las fabricó manualmente." Esto no viene de una tienda deportiva. Alguien las hizo. Posiblemente para este propósito exacto.

Alicia dejó de masticar su cruasán.

—Espera. ¿Estás diciendo que alguien fabricó flechas artesanales para asesinar a un fiscal?

—Estoy diciendo que esto no fue improvisado. —Vera se reclinó en su asiento—. Quien hizo esto conoce el tiro con arco. No solo cómo disparar. Cómo funcionan los arcos. Cómo fabricar municiones. Cómo hacer que parezca un accidente.

—Entonces no es un caso simple.

—Nunca lo son.

El tren atravesaba la campiña española. Campos verdes. Pueblos pequeños. Cielo gris de marzo.

Alicia trabajaba en silencio en su portátil, tecleando notas, revisando archivos. Vera miraba por la ventana, pero su mente estaba en otra parte.

Una flecha artesanal.

Plumas de ave rapaz.

Diseño tradicional.

Eso requería habilidad. Paciencia. Dedicación.

Y un motivo muy, muy personal.

Su teléfono vibró. Mensaje de Carmen:

Los de Zaragoza te esperan en la estación. Inspector Jefe Luis Mendoza. Juega bien con otros.

Vera respondió:

Siempre lo hago.

Mentira. Pero una necesaria.

Alicia se rio sin levantar la vista de su pantalla.

—¿Qué?

—Nada. Solo... reconozco esa cara.

—¿Qué cara?

—Tu cara de "este caso va a ser un desastre y yo voy a ser una pesadilla para todos los involucrados."

—No tengo esa cara.

—Sí la tienes. —Alicia cerró su portátil—. Mira, sé que no te gusta trabajar con otras jurisdicciones. Pero intenta no quemar todos los puentes en la primera hora, ¿okay?

—¿Cuándo he quemado puentes?

—Bilbao, 2022. Llamaste "incompetente" al Inspector Jefe en una conferencia de prensa.

—Era incompetente.

—Valencia, 2023. Amenazaste con arrestar a un detective por obstaculización.

—Estaba obstruyendo mi investigación.

—Sevilla, hace seis meses. Te peleaste con un forense.

—Él me dijo que "no entendía la ciencia."

—Porque le dijiste que su autopsia era "mediocre en el mejor de los casos."

Vera suspiró.

—Está bien. Punto tomado. Seré... diplomática.

—¿Promesa?

—Lo intentaré.

—Suficientemente bueno. —Alicia sonrió—. Además, este caso suena interesante. Flechas hechas a mano. Arqueros misteriosos. Fiscales muertos. Como algo de una novela de crimen.

—La vida real es más aburrida que las novelas.

—Hasta que no lo es.

El tren entraba a la estación de Zaragoza-Delicias.

Vera recogió su bolsa, verificó que su placa estuviera accesible, y respiró hondo.

Un nuevo caso. Una nueva ciudad. Nuevos colegas que tolerar.

Y en algún lugar, alguien que sabía fabricar flechas tradicionales y usarlas para matar.

Esto iba a ser interesante.

O un desastre total.

Probablemente ambos.

11:23 AM
              Club de Tiro con Arco Ebro, Zaragoza

El Inspector Jefe Luis Mendoza era exactamente el tipo de policía que Vera detestaba: cincuenta años, bigote espeso, ego más espeso, y la creencia profunda de que las mujeres en homicidios eran una "novedad experimental."

Le había estrechado la mano demasiado fuerte — un movimiento de poder transparente — y inmediatamente había dirigido toda la conversación a Alicia, como si Vera fuera solo su asistente.

Error número uno.

—Entonces, Subinspectora Ramos, como les explicaba, tenemos la escena preservada exactamente como la encontramos...

—Inspectora Solís es la líder del caso —interrumpió Alicia alegremente—. Yo solo soy soporte técnico.

Mendoza parpadeó, luego miró a Vera como si la viera por primera vez.

—Ah. Sí. Por supuesto. —Su sonrisa se volvió tensa—. Bueno, Inspectora, bienvenida a Zaragoza.

—Gracias. —Vera no sonrió—. Muéstrame la escena.

El Club de Tiro con Arco Ebro era más grande de lo que Vera esperaba. Tres campos interiores, dos exteriores, salas de entrenamiento, tienda de equipos. Limpio, profesional, bien mantenido.

Demasiado bien mantenido para que un asesinato pasara desapercibido.

Mendoza los guió al campo interior número dos, que había sido acordonado con cinta policial. Dentro, la escena estaba congelada en el tiempo:

Una diana a quince metros.

Un arco compuesto rojo sobre el suelo, cuerda rota.

Un charco de sangre seca cerca de la línea de tiro.

Y marcas en el suelo donde el cuerpo había caído.

Vera se puso guantes de látex y se acercó al arco.

—¿Puedo?

—Es toda suya.

Levantó el arco cuidadosamente. Era un Mathews V3, modelo de 2022, configuración de 70 libras de tensión. Costoso. Bien mantenido.

Hasta que alguien lo saboteó.

La cuerda se había roto justo en el punto de anclaje de la leva superior. El corte era limpio, preciso. Hecho con algo extremadamente afilado — cuchillo de hoja fina, quizás, o bisturí.

—¿El forense examinó esto?

—Sí. Confirmó corte intencional. Aproximadamente el setenta por ciento de la cuerda cortado, el resto diseñado para romperse bajo tensión del disparo.

Vera asintió, dejando el arco y moviéndose hacia la diana.

Había cinco flechas clavadas en ella. Todas modernas, carbono, puntas estándar.

Y luego, en el suelo junto a la diana, dentro de una bolsa de evidencia: la flecha.

La que había matado a Torrijos.

Vera la levantó, estudiándola bajo la luz fluorescente.

Madera de cedro, sí. Cincuenta y cinco centímetros de largo. Plumas grises y marrones — definitivamente de ave rapaz. Punta de acero forjado, triangular, diseñada para penetración profunda.

Y en la base de la flecha, grabado con herramienta de precisión: un símbolo pequeño.

Un círculo con un punto en el centro.

Una diana perfecta.

—¿Alguien identificó este símbolo? —preguntó Vera.

Mendoza negó con la cabeza.

—Pensamos que era marca del fabricante. Pero no coincide con ningún fabricante comercial que encontramos.

Porque no era comercial. Era personal.

Una firma.

Vera fotografió el símbolo con su teléfono y luego examinó el resto de la escena. Las cámaras de seguridad en las esquinas. Los casilleros al fondo. La puerta de entrada con sistema de tarjeta de acceso.

—¿Las cámaras funcionaban esa noche?

—Sí. Tenemos grabación completa desde las 10 PM hasta las 11:30 PM, cuando el encargado nocturno encontró el cuerpo.

—Quiero verla.

—Por supuesto.

Pasaron la siguiente hora en la oficina de seguridad, revisando metraje.

La grabación era clara: Miguel Ángel Torrijos llegaba solo a las 22:47, pasaba su tarjeta de acceso, entraba al campo dos, sacaba su arco de su casillero, y comenzaba a practicar.

Todo normal.

Hasta el sexto disparo.

El arco explotaba en sus manos. La cuerda se rompía violentamente. La flecha ricocheteaba en un ángulo salvaje, impactándolo en el cuello.

Torrijos caía. Intentaba detener la hemorragia. Gateaba hacia la puerta.

No llegaba.

Moría solo, en el suelo, desangrándose.

Vera había visto muchas muertes. Pero esta tenía algo particularmente cruel. La lenta agonía. El intento desesperado de sobrevivir.

Alguien había diseñado esto para ser doloroso.

—¿Nadie más entró al edificio? —preguntó Vera.

—Nadie. Las cámaras exteriores tampoco muestran actividad.

—¿Entonces cómo llegó la flecha saboteada a su casillero?

—Esa —dijo Mendoza con frustración— es la pregunta que nos mantiene despiertos.

Vera se reclinó en la silla, pensando.

Una flecha artesanal. Un arco saboteado. Sin testigos. Sin entrada forzada.

Eso significaba que el asesino:

	Conocía la rutina de Torrijos 
	Tenía acceso al club antes del asesinato 
	Sabía exactamente cómo sabotar un arco compuesto 
	Tenía habilidad para fabricar flechas tradicionales 


No era un aficionado. Era un experto.

Y probablemente no había terminado.

—Inspector Mendoza —dijo Vera—, necesito que investigues algo.

—¿Qué?

—Otros casos similares. Muertes relacionadas con tiro con arco. Accidentes sospechosos. Cualquier cosa en los últimos seis meses. No solo en Zaragoza. Nacional.

Mendoza frunció el ceño.

—¿Crees que hay más?

—Creo que nadie se toma la molestia de fabricar flechas artesanales para un solo asesinato. —Vera se levantó—. Quien hizo esto lo planeó. Lo perfeccionó. Y probablemente ya lo ha hecho antes.

Alicia asintió, tecleando en su portátil.

—Le pediré a la base de datos nacional que corra esos parámetros.

—Bien. —Vera miró su reloj—. Mendoza, también necesito información sobre Torrijos. ¿En qué casos trabajaba? ¿Tenía enemigos? ¿Alguien con motivo?

—Era Fiscal. Tenía montones de enemigos.

—Entonces empecemos con los montones.

Pasaron el resto de la tarde revisando archivos. Los casos de Torrijos eran variados — fraude corporativo, crimen organizado, narcotráfico, agresión sexual.

Cualquiera de esos podría generar enemigos.

Pero ninguno explicaba la flecha artesanal.

Eso era personal. Simbólico.

Un mensaje.

A las seis de la tarde, el teléfono de Alicia sonó. Habló brevemente, luego colgó con expresión sombría.

—Tenemos un problema.

—¿Qué?

—La base de datos encontró algo. Otra muerte sospechosa. Barcelona. Hace dos semanas.

Vera sintió algo frío deslizarse por su columna.

—¿Tiro con arco?

—Tiro con arco. —Alicia giró su portátil—. Sofía Rivas, cuarenta y ocho años. Accidente con flecha envenenada. Inicialmente archivado como accidente. Pero...

—Pero... —presionó Vera.

—Pero trabajaba para Industrias Velasco. —Alicia hizo una pausa—. La misma empresa donde trabajaba Torrijos antes de ser fiscal.

El silencio en la oficina era denso.

Vera miró la foto de la flecha en la pantalla.

Madera de cedro. Plumas de ave rapaz. Punta de acero forjado.

Y grabado en la base: el mismo símbolo.

Un círculo con un punto en el centro.

Ojos en el blanco.

—Mierda —murmuró Vera.

No era un asesinato.

Era una campaña.


CAPÍTULO 2

LA SEGUNDA DIANA




18 de marzo, 2025
Barcelona, España
8:47 AM

La mujer en la ventana del segundo piso de la cafetería llevaba observando durante cuarenta y tres minutos.

Café con leche, frío ya. Cruasán intacto. Portátil abierto pero la pantalla mostrando solo un documento en blanco. Para cualquier observador casual, era otra freelancer más aprovechando el WiFi gratuito.

Nadie notaba que sus ojos nunca dejaban la entrada del Club de Arquería Mediterráneo al otro lado de la calle.

Nadie notaba el pequeño cuaderno junto a su taza donde anotaba horarios con precisión militar.

Nadie notaba las cicatrices finas en sus muñecas, medio ocultas por las mangas de su sudadera gris.

Nadie la notaba en absoluto.

Exactamente como ella quería.

A las 8:51 AM, una mujer de cuarenta y ocho años salió de un Audi negro y caminó hacia la entrada del club. Pelo castaño recogido en un moño profesional. Traje sastre azul marino. Bolsa deportiva marca North Face colgando del hombro.

Sofía Rivas.

Encargada de Recursos Humanos, Industrias Velasco.

Objetivo número dos.

La mujer en la cafetería no se movió. No sacó su teléfono para fotografiar. No hizo nada que pudiera llamar la atención. Solo observó cómo Sofía pasaba su tarjeta de acceso, entraba al club, y desaparecía en el interior.

Entonces, y solo entonces, la mujer permitió que una pequeña sonrisa tocara sus labios.

Todo iba según el plan.

Tres días antes
15 de marzo, 2025
Cuenca

La fabricación de una flecha mortal requería paciencia.

Iris Aranda tenía paciencia de sobra. Había cultivado esa paciencia durante tres años. La había refinado. La había convertido en un arma tan afilada como las puntas de acero que ahora forjaba en el pequeño taller que había alquilado bajo un nombre falso.

El espacio era perfecto: un almacén industrial abandonado en las afueras de Cuenca, lejos de miradas curiosas. Había instalado una forja portátil, herramientas de carpintería, equipo de química básica. Todo comprado con efectivo en diferentes ciudades durante los últimos seis meses.

Nada rastreable.

Nada que la conectara.

Iris sostenía una vara de cedro recién cortada. La había comprado a un carpintero en Toledo que trabajaba con maderas tradicionales. Le había dicho que estaba haciendo flechas decorativas para una exposición de arte medieval.

Mentira número cuarenta y siete.

Las mentiras eran fáciles ahora. Al principio le costaban — Blanca siempre decía que Iris era "transparente como el agua, incapaz de guardar secretos." Pero eso fue antes. Antes de que el mundo le enseñara que la honestidad era para víctimas.

Y ella ya no era una víctima.

Iris midió la vara con precisión milimétrica. Cincuenta y cinco centímetros. La cortó con sierra de precisión. Lijó los bordes hasta que quedaron suaves como seda. Perforó el extremo trasero para las plumas. Equilibró el peso.

Todo tenía que ser perfecto.

En el tiro con arco, un milímetro de diferencia podía significar fallar el blanco. Y ella no podía fallar. No cuando cada flecha tenía un nombre. Un rostro. Una deuda que cobrar.

Cuando la vara estuvo lista, pasó a las plumas.

Las había comprado a un cetrero en Aragón — plumas de águila real, caras pero perfectas. Le había dicho que eran para taxidermia artística.

Mentira número cuarenta y ocho.

Cortó las plumas en el ángulo exacto. Tres por flecha. Las pegó con adhesivo industrial que había robado de una obra de construcción. Esperó veinticuatro horas para que secara completamente.

Mientras esperaba, trabajó en las puntas.

Acero al carbono. Lo había comprado como barras sólidas y lo forjaba ella misma usando tutoriales de YouTube y tres meses de práctica obsesiva. Las primeras veinte puntas fueron desastres — deformes, mal balanceadas, inútiles.

Pero la número veintiuno fue perfecta.

Y ahora, tres años después, podía fabricar una punta de flecha mortal en cuarenta minutos.

Calentó el acero en la forja portátil hasta que brillaba naranja. Lo martilló en forma triangular, afilando los bordes hasta que podían cortar papel. Lo enfrió en aceite. Lo pulió hasta que relucía.

Luego lo envenenó.

El ricino era sorprendentemente fácil de obtener si sabías dónde buscar. Las semillas de ricino se vendían legalmente como productos decorativos para jardines. Extraer la ricina requería conocimiento de química básica y equipo que podías comprar en cualquier tienda de suministros científicos.

Iris había aprendido química orgánica mediante cursos online. Había practicado la extracción en ratas primero — veintitrés ratas muertas en su primer intento, antes de perfeccionar la dosis y el método de administración.

No sentía nada por las ratas.

No sentía nada por nadie excepto por Blanca.

Y Blanca estaba muerta.

Así que aquí estaba. Aplicando ricina concentrada a la punta de la flecha con un pincel diminuto. Tres capas. Secado entre cada aplicación. Suficiente para matar a un humano adulto en cuarenta y ocho horas si entraba al torrente sanguíneo.

Lento. Doloroso. Apropiado.

Cuando terminó, tenía tres flechas perfectas.

Una para Sofía Rivas.

Dos de repuesto, por si acaso.

Las guardó en un estuche acolchado. Las transportaría a Barcelona mañana, en su coche, escondidas entre equipo de tiro con arco legítimo. Si alguien la detenía — improbable, pero posible — solo vería a una arquera viajando para una competición.

Mentira número cuarenta y nueve.

Iris limpió el taller meticulosamente. Barrió cada partícula de polvo de madera. Limpió la forja. Guardó las herramientas. Borró cualquier evidencia de que alguien había estado allí.

Luego se sentó en una silla plegable en el centro del espacio vacío, sacó su teléfono, y abrió la carpeta de fotos que nunca borraba.

Blanca.

Blanca a los dieciséis, riendo en su cumpleaños.

Blanca a los diecinueve, graduándose de secundaria.

Blanca a los veintidós, abrazando a Iris en Navidad.

Blanca a los veinticuatro, tres semanas antes del retiro. Sonrisa brillante. Ojos vivos. Llena de esperanza.

Y luego... nada.

No había fotos de Blanca después del retiro. Ella había dejado de permitir que le tomaran fotos. Había dejado de salir. Había dejado de sonreír.

Había dejado de vivir mucho antes de morir.

Iris cerró los ojos, presionando el teléfono contra su pecho.

—Dos —susurró al espacio vacío—. Ya van dos. Quedan trece.

Trece nombres en la lista de Blanca.

Trece personas que vieron, que supieron, que pudieron ayudar.

Y no lo hicieron.

Iris abrió los ojos. Miró las flechas en su estuche.

Perfectas. Mortales. Justas.

O al menos, lo más parecido a la justicia que existía en este mundo.

18 de marzo, 2025
Barcelona
2:34 PM

Entrar al Club de Arquería Mediterráneo sin ser vista había requerido planificación.

Tres semanas atrás, Iris se había inscrito como nueva socia. Usó documentos falsos — Marta Ibáñez, 28 años, profesora de educación física de Tarragona. Pagó seis meses por adelantado en efectivo. Nadie hizo preguntas.

Asistió a tres clases introductorias. Fue amable pero olvidable. El tipo de persona que ves pero no recuerdas. Aprendió la distribución del club. Los horarios del personal. Qué cámaras funcionaban (la del vestuario estaba rota hace dos meses) y cuáles no.

Aprendió la rutina de Sofía Rivas.

Sofía venía los lunes, miércoles y viernes. Siempre a las 9 AM. Siempre practicaba sola durante una hora. Siempre usaba el campo interior número tres. Siempre guardaba su equipo en el casillero B-17.

Las personas eran criaturas de hábitos.

Y los hábitos las hacían vulnerables.

Hace tres días, un martes por la noche, Iris había entrado al club a las 11 PM usando su llave de socia. Las cámaras la mostraban entrando — Marta Ibáñez, practicando tarde, nada sospechoso.

Fue directamente al casillero B-17.

El candado era básico — Master Lock de tres dígitos. Iris lo forzó en noventa segundos usando una técnica que había aprendido en YouTube.

Dentro: el arco compuesto de Sofía. Un Hoyt Torrex, bonito pero no excepcional. Y su carcaj de flechas — doce flechas de carbono estándar, todas idénticas.

Iris sacó una de sus flechas artesanales envenenadas. La colocó entre las flechas de Sofía, en el medio del carcaj donde no sería inmediatamente visible.

Luego tomó una de las flechas legítimas de Sofía y la raspó ligeramente con una lima de metal. No mucho — solo suficiente para que la punta sobresaliera un milímetro más de lo normal. Suficiente para cortar piel si alguien agarraba las flechas descuidadamente.

Lo cual Sofía haría.

Porque Sofía siempre agarraba su carcaj sin mirar. Iris la había observado durante tres semanas. Conocía cada uno de sus movimientos.

Cerró el casillero. Salió del club. Las cámaras la mostraban saliendo a las 11:23 PM.

Solo Marta Ibáñez, terminando su práctica nocturna.

Y ahora, tres días después, Iris estaba en la cafetería del otro lado de la calle, esperando.

Observando.

El club tenía ventanas grandes en el segundo piso que daban a los campos interiores. Desde su posición, Iris podía ver vagamente el campo tres.

Podía ver a Sofía preparando su arco. Sacando flechas de su carcaj.

Iris miró su reloj: 2:47 PM.

En cualquier momento ahora.

Sofía Rivas estaba teniendo un buen día.

Había cerrado la contratación de un nuevo director de marketing. Su hija había llamado desde Londres con buenas noticias sobre su trabajo. Y esta tarde, tenía una hora libre para practicar tiro con arco — su pasatiempo favorito, el único momento de la semana donde su mente se callaba.

Preparó su arco con movimientos familiares. Colocó cinco flechas en el suelo junto a ella. Levantó el arco.

Sintió una pequeña punzada en el pulgar cuando agarró la primera flecha.

—Mierda.

Se había cortado. No mucho — apenas una gota de sangre — pero suficiente para doler.

Sofía se chupó el pulgar, frunció el ceño, y examinó la flecha. La punta estaba ligeramente áspera. Debía haberla dañado en la última práctica.

Se encogió de hombros. No era nada.

Disparó la primera flecha. Impacto perfecto, dos centímetros del centro.

Disparó la segunda. Tres centímetros arriba.

Tercera flecha. Centro exacto.

Sonrió. Buen día definitivamente.

Cuarta flecha. Un centímetro a la izquierda.

Quinta flecha...

Sofía miró su carcaj. Había una flecha diferente. Más oscura. Madera en lugar de carbono.

Qué extraño. No recordaba tener flechas de madera.

Tal vez eran viejas, de cuando recién empezaba. Tal vez las había dejado olvidadas en el casillero.

Agarró la flecha, la colocó en la cuerda, y disparó.

Impacto perfecto. Centro exacto.

Sofía sonrió y terminó su sesión.

Guardó su equipo. Se duchó. Se cambió. Salió del club a las 3:45 PM sintiéndose renovada.

No notó la pequeña cortada en su pulgar.

No notó que había dejado de sangrar.

No notó nada fuera de lo ordinario.

Cafetería, 3:47 PM

Iris vio a Sofía salir del club, subir a su Audi, y conducir hacia el norte.

Guardó su portátil. Dejó dinero en la mesa — suficiente para cubrir su cuenta más propina generosa. Nada memorable.

Caminó tranquilamente hacia la estación de metro más cercana.

En su mente, hacía cálculos.

La ricina tardaría aproximadamente treinta y seis horas en hacer efecto. Sofía comenzaría a sentir síntomas mañana por la noche — náuseas, vómito, dolor abdominal. Pensaría que era gripe o intoxicación alimentaria.

Para el miércoles, los síntomas empeorarían. Deshidratación severa. Fallo renal. Confusión.

Para el jueves, estaría en el hospital.

Y para el viernes, estaría muerta.

Los doctores investigarían. Eventualmente detectarían la ricina. Pero para entonces, la cortada en su pulgar habría sanado casi completamente. Sin evidencia física clara de cómo entró el veneno.

Y la flecha artesanal — la que Sofía había disparado y dejado clavada en la diana — habría sido recolectada por el personal del club durante la limpieza nocturna, guardada en el contenedor de "flechas perdidas", mezclada con docenas de otras.

Imposible de rastrear.

Iris entró al metro. Se sentó. Sacó su teléfono.

Abrió una nota encriptada. Una lista de nombres:

2. Sofía Rivas — EN PROCESO
3. Miguel Guerra
4. Carlos Mendoza
5. Fernando Velasco
6. Javier Ruiz
7. Marcos Salazar
8. Diego Montoya
9. Pablo Cortés
10. Luis Vázquez
11. Ana Prieto
12. Ricardo Sanz
13. Inspector V. Solís

Trece nombres.

Trece personas que destruyeron a Blanca.

Dos en proceso. Once más por venir.

Iris cerró la aplicación y miró por la ventana del metro mientras Barcelona pasaba en un borrón de luces y túneles.

En su bolsillo, llevaba una foto de Blanca. Siempre la llevaba. Era del último día bueno — dos semanas antes del retiro. Blanca en el parque, comiendo helado, riendo por algo tonto que Iris había dicho.

Iris tocó la foto sin sacarla del bolsillo.

—Dos —susurró tan bajo que ni ella misma podía escucharse sobre el ruido del tren—. Ya van dos, Blanca. Y no voy a parar hasta que todos paguen.

En el tiro con arco, hay un dicho: "Paciencia y precisión."

Suelta la flecha demasiado pronto, fallas el blanco.

Apresúrate, fallas el blanco.

Pero espera el momento correcto. Respira. Apunta con cuidado.

Y entonces — solo entonces — impactas el centro exacto.

Iris había esperado tres años.

Había aprendido. Practicado. Perfeccionado.

Y ahora, flecha por flecha, nombre por nombre, estaba corrigiendo lo que el sistema se había negado a corregir.

Algunos lo llamarían venganza.

Ella lo llamaba justicia.

La diferencia no importaba.

El resultado era el mismo.

20 de marzo, 2025
Hospital Clínic de Barcelona
11:34 PM

Sofía Rivas murió rodeada de máquinas que pitaban alarmas que nadie podía detener.

Los doctores habían hecho todo lo posible. Fluidos IV. Soporte renal. Transfusiones. Pero la ricina ya había destruido demasiados sistemas. Su cuerpo se estaba apagando, órgano por órgano.

Su hija llegó desde Londres. Demasiado tarde para decir adiós.

Su esposo estaba en la sala de espera, llorando, preguntándose cómo una mujer sana de cuarenta y ocho años podía morir tan repentinamente de "causa desconocida."

Los doctores no tenían respuestas.

Todavía no.

Tardarían tres días más en detectar la ricina en su sistema.

Y dos semanas en encontrar la flecha artesanal en el contenedor de flechas perdidas del club, con trazas microscópicas del mismo veneno en la punta.

Para entonces, Iris Aranda estaría en Valencia.

Preparando la muerte número tres.


CAPÍTULO 3

PATRONES




20 de marzo, 2025
Madrid → Barcelona
7:15 AM

Vera no había dormido.

Otra noche en un hotel impersonal en Zaragoza, mirando el techo, reproduciendo mentalmente las escenas del crimen. El arco saboteado. La flecha artesanal. El símbolo grabado.

Un círculo con un punto en el centro.

Ojos en el blanco.

A las cinco de la mañana había abandonado cualquier pretensión de descanso. Se duchó, se vistió, y llamó a Alicia.

—Tenemos que ir a Barcelona.

—Buenos días para ti también —gruñó Alicia, claramente recién despierta—. ¿Qué hora es?

—Cinco y cuarto. Sofía Rivas murió anoche en el Hospital Clínic. Los doctores detectaron ricina en su sistema.

Silencio. Luego:

—Mierda.

—Exacto. Reservé el primer AVE. Sale en dos horas.

—Estaré lista en treinta minutos.

Ahora, dos horas después, Vera miraba por la ventana del tren mientras el paisaje español pasaba en un borrón verde y marrón. Alicia trabajaba en su portátil, tecleando furiosamente.

—Okay —dijo Alicia sin levantar la vista—, aquí está lo que tenemos hasta ahora. Sofía Rivas, cuarenta y ocho años, Encargada de Recursos Humanos en Industrias Velasco. Empezó a mostrar síntomas el miércoles por la noche. Náuseas, vómito, dolor abdominal severo. Fue al hospital el jueves por la mañana. Para el viernes, estaba en cuidados intensivos con fallo multiorgánico.

—¿Cuándo detectaron la ricina?

—Esta mañana. Análisis toxicológicos avanzados. El forense dice que la dosis fue... espera, cito textualmente: "suficiente para matar a tres adultos, administrada con precisión quirúrgica."

Vera frunció el ceño.

—¿Administrada cómo?

—Están investigando. No hay marcas de inyección. No hay evidencia de ingestión oral. Es como si... —Alicia hizo una pausa— ...como si la ricina apareciera en su torrente sanguíneo de la nada.

—La ricina no aparece de la nada. Alguien la puso ahí.

—Obviamente. Pero ¿cómo?

Vera pensó en la flecha artesanal de Zaragoza. La punta afilada. El diseño tradicional.

—¿Practican tiro con arco?

—¿Quién?

—Sofía Rivas. ¿Practicaba tiro con arco?

Alicia tecleó rápido.

—Sí. Era socia del Club de Arquería Mediterráneo desde hace... cinco años. Practicaba tres veces por semana.

—¿Cuándo fue su última práctica?

—Déjame ver... —Más tecleo—. Lunes. Hace tres días. Según el registro de acceso del club, entró a las 8:51 AM y salió a las 3:47 PM.

—Seis horas es mucho tiempo para practicar.

—Tal vez se quedó charlando. O trabajó desde allí. El club tiene WiFi.

—O tal vez —dijo Vera lentamente— alguien la envenenó durante esa práctica.

Alicia levantó la vista de su pantalla.

—Con una flecha.

—Con una flecha.

—¿En un club lleno de gente?

—No sabemos si estaba lleno. Y no sabemos cómo fue administrado el veneno. Pero dos víctimas, ambas arqueras, ambas muertas en circunstancias relacionadas con tiro con arco... eso no es coincidencia.

—Y ambas trabajaban para Industrias Velasco.

—¿Sí?

Alicia giró su portátil para mostrarle a Vera.

—Miguel Ángel Torrijos trabajó como abogado corporativo interno en Industrias Velasco de 2015 a 2019. Luego se convirtió en fiscal. Pero la conexión está ahí.

Vera sintió ese hormigueo familiar en la nuca. El que aparecía cuando las piezas comenzaban a encajar.

—¿Qué más sabemos sobre Industrias Velasco?

—Empresa mediana, sede en Madrid. Manufactura industrial — componentes mecánicos, piezas para maquinaria. Nada particularmente emocionante. Quinientos empleados aproximadamente. Fundada en 1987 por Fernando Velasco, quien todavía es CEO.

—¿Escándalos? ¿Controversias?

—Nada importante. Un par de demandas laborales resueltas fuera de los tribunales. Multas ambientales menores. Lo típico para una empresa de ese tamaño.

—¿Denuncias de agresión sexual?

Alicia tecleó, buscó, frunció el ceño.

—No encuentro nada en registros públicos. Pero eso no significa que no existan. Muchas empresas resuelven esas cosas silenciosamente con NDAs.

El tren comenzó a desacelerar. Barcelona-Sants en diez minutos.

Vera miró por la ventana, pensando.

Dos muertos. Ambos conectados a la misma empresa. Ambos asesinados con métodos relacionados con tiro con arco. Ambos con flechas artesanales idénticas.

Esto era sistemático. Planeado.

Una campaña, no un incidente aislado.

Y si había dos víctimas, probablemente había más.

O las habría pronto.

—Alicia, cuando lleguemos, necesito que hagas algo.

—¿Qué?

—Consigue una lista completa de empleados de Industrias Velasco. Actuales y pasados. Crucéala con practicantes de tiro con arco en toda España. Clubes, competiciones, registros de membresías.

—Eso va a tomar tiempo.

—Lo sé. Pero quien sea que esté haciendo esto está eligiendo objetivos específicos. Arqueros. De Industrias Velasco. Hay un patrón. Necesitamos encontrarlo antes de que haya una tercera víctima.

—¿Y si ya la hay?

Vera no respondió.

Porque esa era exactamente la pregunta que la mantenía despierta por las noches.

10:23 AM
Club de Arquería Mediterráneo, Barcelona

El club era impresionante.

Tres pisos. Diseño moderno con ventanales enormes. Seis campos interiores, cuatro exteriores. Tienda especializada. Café. Incluso un pequeño gimnasio para entrenamiento físico.

El tipo de lugar donde la membresía costaba más de lo que Vera ganaba en un mes.

El gerente del club, un hombre de treinta y tantos llamado Jordi Puig, las recibió nerviosamente en la entrada.

—Inspectoras, bienvenidas. Esto es... terrible. Simplemente terrible. Sofía era una socia maravillosa. No puedo creer que...

—Señor Puig —interrumpió Vera gentilmente pero firmemente—, necesitamos ver donde practicaba la señora Rivas. Y su casillero.

—Por supuesto, por supuesto. Síganme.

Los guió al tercer piso, al campo interior número tres. La escena ya había sido procesada por la policía local — cinta amarilla, marcadores numerados, fotógrafos forenses.

Pero Vera quería verlo con sus propios ojos.

El campo era estándar: cuatro líneas de tiro, dianas a quince metros, pisos de madera pulida, iluminación LED brillante.

—Sofía siempre usaba la línea dos —explicó Jordi—. Siempre la misma. Era muy metódica.

Vera caminó hasta la línea dos. Se paró donde Sofía habría estado parada. Miró hacia la diana.

Imaginó a Sofía preparando su arco. Colocando flechas. Disparando.

¿En qué momento entró el veneno en su sistema?

—¿Las cámaras? —preguntó Vera.

—Tenemos cámaras en todas las entradas, salidas, y áreas comunes. Pero no en los campos de práctica. Privacidad de los socios, saben.

Por supuesto. Privacidad.

Conveniente para un asesino.

—Necesito ver toda la grabación del lunes. Todas las entradas y salidas.

—Ya se la entregamos a la policía local...

—Ahora me la va a entregar a mí.

Jordi asintió rápidamente y se escabulló.

Alicia estaba examinando la diana donde Sofía había estado practicando.

—Cinco flechas clavadas aquí. Todas de carbono estándar. Pero... —Se agachó, mirando más de cerca— ...hay un agujero adicional. Aquí. Como si hubiera habido una sexta flecha.

Vera se acercó. Alicia tenía razón. Había seis agujeros de impacto en la diana, pero solo cinco flechas.

—¿La policía local recolectó la sexta?

—Déjame verificar. —Alicia revisó su tablet—. El informe de evidencia menciona solo cinco flechas recuperadas de esta diana.

—Entonces, ¿dónde está la sexta?

Buscaron. Debajo de la diana. Alrededor del campo. En el contenedor de flechas perdidas que Jordi les mostró — un gran bote de plástico lleno de flechas extraviadas, dañadas, u olvidadas por socios.

Y allí, entre docenas de flechas de aluminio y carbono, Vera la vio.

Una flecha de madera de cedro.

Plumas grises y marrones de ave rapaz.

Punta de acero forjado con trazas microscópicas de algo oscuro en los bordes.

Y grabado en la base: un círculo con un punto en el centro.

Vera sacó guantes de látex de su bolsillo, levantó cuidadosamente la flecha, y la sostuvo a la luz.

—Alicia.

—¿Sí?

—Llama al forense. Dile que necesitamos análisis toxicológico de esta flecha. Inmediatamente.

—¿Crees que...?

—Creo que así es como la ricina entró en el sistema de Sofía Rivas. —Vera giró la flecha, examinando la punta—. Mira. La punta está ligeramente áspera aquí. Como si estuviera diseñada para cortar piel al contacto. Y estas manchas oscuras... apuesto a que es ricina concentrada.

—Pero ¿cómo supo el asesino que Sofía se cortaría?

—Tal vez no lo supo. Tal vez manipuló sus otras flechas también. Tal vez afiló las puntas de todas sus flechas solo un poco. Suficiente para garantizar que en algún momento, durante alguna práctica, ella se cortaría y el veneno entraría.

—Eso es... meticuloso.

—Es más que meticuloso. —Vera colocó cuidadosamente la flecha en una bolsa de evidencia—. Es paciente. Calculado. Este asesino no está improvisando. Está ejecutando un plan que probablemente tomó meses preparar.

Jordi regresó con una memoria USB.

—Aquí están todas las grabaciones del lunes. Y... —vaciló— ...encontré algo más que tal vez quieran ver.

—¿Qué?

—El viernes pasado, tuvimos una nueva socia que preguntó específicamente sobre nuestros protocolos de seguridad. Sobre casilleros, cámaras, horarios de limpieza. En ese momento no pensé nada, pero ahora...

Vera se enderezó.

—¿Tienes video de ella?

—Sí. Y su formulario de inscripción.

Cinco minutos después, estaban en la oficina de Jordi, mirando la grabación de seguridad de la recepción.

Una mujer joven. Veinticinco a treinta años. Pelo corto y oscuro. Complexión delgada pero atlética. Ropa deportiva genérica — sudadera gris, leggings negros. Sin características distintivas particularmente memorables.

Excepto sus ojos.

Incluso en la grabación de baja calidad, Vera podía ver que los ojos de la mujer eran... intensos. Enfocados. No los ojos de alguien curioseando casualmente. Los ojos de alguien en una misión.

—¿Nombre? —preguntó Vera.

Jordi consultó el formulario.

—Marta Ibáñez. Dirección en Tarragona. Profesora de educación física. Pagó seis meses por adelantado en efectivo.

—¿Efectivo?

—Sí. Dijo que no le gustaba usar tarjetas. Algunas personas son así.

O algunas personas no quieren dejar rastros bancarios.

—¿Ha vuelto desde el viernes?

—Déjame verificar. —Jordi revisó el sistema—. No. Se inscribió el viernes, asistió a una clase ese día, y no ha regresado.

Por supuesto que no.

Porque no era una socia real.

Era el asesino.

Vera fotografió el formulario con su teléfono.

—Necesito que nos envíe toda la información de esta mujer. Y todas las grabaciones de seguridad donde aparezca.

—Por supuesto.

De vuelta en el campo de tiro, mientras Alicia coordinaba con el equipo forense, Vera se paró sola en la línea dos.

Cerró los ojos. Imaginó la escena.

El asesino — "Marta Ibáñez" — entra al club. Se hace socia. Observa. Aprende las rutinas de Sofía Rivas. Espera el momento correcto.

Luego, algún momento entre el viernes y el lunes, accede al casillero de Sofía. Tal vez fuerza el candado. Tal vez tiene una llave maestra. No importa.

Coloca la flecha envenenada entre las flechas legítimas de Sofía. Manipula las otras flechas para que corten.

Y espera.

Sofía llega el lunes. Practica. Se corta el dedo con una de las flechas manipuladas. El veneno entra a su torrente sanguíneo.

Treinta y seis horas después, está muerta.

Simple. Elegante. Casi imposible de rastrear.

Casi.

Vera abrió los ojos y miró la diana.

El círculo con el punto en el centro.

Ojos en el blanco.

No era solo un símbolo. Era un mensaje.

"Te estoy mirando. Te tengo en la mira. Y mi puntería es perfecta."

Su teléfono vibró. Mensaje de Alicia:

Forense confirma — trazas de ricina en la flecha. Análisis completo en 48 horas pero es definitivo. Esta es el arma homicida.

Vera respondió:

Bien. Necesitamos encontrar a "Marta Ibáñez". Cruza la foto con bases de datos de reconocimiento facial. Y verifica la dirección en Tarragona.

Ya lo hice. Dirección falsa. No existe.

Por supuesto.

Vera guardó su teléfono y caminó hacia las ventanas que daban a la calle.

Había una cafetería al otro lado. Segundo piso. Vista perfecta del club.

El lugar perfecto para vigilar.

¿El asesino había estado allí? ¿Observando a Sofía entrar y salir? ¿Esperando confirmar que el plan funcionaba?

Probablemente.

Vera tomó nota mental: pedir grabaciones de seguridad de esa cafetería también.

2:47 PM
Comisaría de Policía, Barcelona

La Inspectora Jefe Laura Ortiz de la policía local de Barcelona era todo lo contrario de Mendoza en Zaragoza: cincuenta y dos años, eficiente, directa, y aparentemente feliz de que Madrid tomara el caso.

—Honestamente, Inspectora Solís, me alegra que estén aquí. Esto está fuera de nuestra experiencia. Flechas envenenadas, asesinatos en serie... no es exactamente nuestro pan de cada día.

Estaban en la sala de conferencias, rodeadas de archivos, fotos de escenas del crimen, y demasiado café.

—¿Asesinatos en serie? —preguntó Vera—. ¿Hay más?

Ortiz deslizó una carpeta a través de la mesa.

—Tal vez. Muerte sospechosa en Valencia hace cinco días. Hombre de cuarenta y cinco años, Miguel Guerra. Gerente de logística. Murió en un "accidente" en su club de tiro con arco. Una flecha en su carcaj explotó cuando la disparó.

Vera abrió la carpeta. Fotos de la escena. Cuerpo destrozado. Sangre. Caos.

Y entre los restos: fragmentos de una flecha artesanal.

Madera de cedro. Plumas de ave rapaz. Punta de acero con trazas de TATP — explosivo casero.

Y grabado en un fragmento de la base: medio círculo. La otra mitad destruida en la explosión.

Pero reconocible.

—Tres —murmuró Vera.

—¿Perdón?

—Tres víctimas. Torrijos en Zaragoza. Rivas en Barcelona. Guerra en Valencia. Todos conectados con Industrias Velasco. Todos arqueros. Todos asesinados con flechas artesanales.

—Y probablemente más por venir —agregó Alicia sombríamente.

Ortiz asintió.

—Valencia no lo conectó inicialmente porque el explosivo destruyó la mayor parte de la evidencia. Pero cuando vieron el boletín sobre el caso de Zaragoza... las similitudes eran demasiadas.

Vera extendió las fotos sobre la mesa. Tres escenas del crimen. Tres métodos diferentes. Pero un asesino.

—¿Miguel Guerra trabajaba para Industrias Velasco?

—Trabajó. Despedido en 2021. Razón oficial: bajo rendimiento.

—¿Razón no oficial?

—Todavía investigando. Pero encontramos algo interesante en su laptop personal. —Ortiz sacó su tablet—. Correos electrónicos de 2020. Guerra intentando reportar un "incidente" durante un retiro corporativo. RR.HH. le dijo que "no era su problema." Dos semanas después, fue despedido.

Vera se inclinó hacia adelante.

—¿Qué tipo de incidente?

—No especificó en los emails. Pero hay una referencia a "la chica del catering" y "lo que pasó en la cabaña."

—¿Fecha del retiro?

—Octubre 2020.

Alicia dejó de teclear.

—¿Octubre 2020? Sofía Rivas era Encargada de RR.HH. en octubre 2020.

—¿Sí?

—Así que Guerra reporta un incidente. Sofía, como jefa de RR.HH., debería haberlo investigado. Pero no lo hizo. En lugar de eso, Guerra fue despedido.

Vera sintió algo helado deslizarse por su columna.

—Alicia, busca denuncias presentadas contra Industrias Velasco en octubre o noviembre de 2020. Agresión sexual. Acoso. Cualquier cosa.

Alicia tecleó furiosamente.

—Encontré algo. Denuncia presentada el 23 de octubre, 2020. Denunciante: Blanca Aranda, veinticuatro años. Acusación: agresión sexual durante retiro corporativo de Industrias Velasco. Cuatro acusados: Fernando Velasco, Javier Ruiz, Marcos Salazar, Diego Montoya.

Silencio en la sala.

—¿Qué pasó con la denuncia? —preguntó Vera, aunque ya sabía la respuesta.

—Archivada. 15 de noviembre, 2020. Razón: falta de evidencia suficiente. —Alicia levantó la vista de su pantalla, rostro pálido—. El oficial que archivó el caso fue... Inspector V. Solís.

El mundo se detuvo.

Vera no podía respirar.

No podía moverse.

No podía pensar.

Inspector V. Solís.

Ella.

Había sido ella.

—¿Vera? —La voz de Alicia sonaba lejana—. ¿Estás bien?

Vera se levantó bruscamente, casi volcando su silla.

—Necesito... necesito aire.

Salió de la sala de conferencias sin esperar respuesta.

3:15 PM
Afuera de la comisaría

Vera se recargó contra la pared de ladrillo, respirando profundamente, tratando de no vomitar.

Blanca Aranda.

No recordaba el nombre. Pero recordaba el caso.

Octubre 2020. Cuatro años y medio atrás. Había acabado de ser ascendida a Inspectora. Estaba abrumada. Demasiados casos. Demasiada presión. Demasiadas expectativas.

Y luego llegó esta denuncia.

Una chica joven. Veinticuatro años. Diciendo que cuatro ejecutivos importantes la habían agredido sexualmente durante un retiro corporativo.

Vera recordaba haber leído el informe. Recordaba haber pensado: "Esto va a ser imposible de probar."

No había evidencia física. Los acusados tenían abogados caros. La chica tenía... Vera había visto en su archivo algo sobre "historial de problemas de salud mental" — probablemente plantado por la empresa, pero en ese momento, Vera no había cuestionado.

Y honestamente, Vera había estado cansada. Quemada. No tenía energía para pelear una batalla que sabía que perdería.

Así que archivó el caso.

Escribió "falta de evidencia suficiente" en el formulario.

Y nunca pensó en ello otra vez.

Hasta ahora.

Hasta que tres personas habían muerto.

Y alguien estaba cazando sistemáticamente a todos los conectados con ese retiro.

Alicia salió de la comisaría, encontró a Vera, se sentó junto a ella en el escalón.

—Hey.

—Hey.

—¿Quieres hablar de ello?

—No.

—Okay.

Silencio. Tráfico pasando. Sirenas distantes.

Finalmente, Vera habló:

—No la ayudé.

—No sabías...

—Debí saber. Debí investigar. Debí hacer algo más que archivarlo. —Vera se cubrió el rostro con las manos—. Una chica de veinticuatro años me pidió ayuda y yo... simplemente... desaparecí su caso porque era más fácil.

—Vera, tenías docenas de casos. No podías...

—Esa no es excusa. —Vera bajó las manos, miró a Alicia—. ¿Qué le pasó a ella? ¿A Blanca Aranda?

Alicia vaciló.

—Vera, tal vez no quieras...

—Dime.

Alicia suspiró y consultó su tablet.

—Blanca Aranda. Se suicidó el 19 de junio, 2021. Se tiró de un puente en Toledo. Tenía veinticinco años.

Vera cerró los ojos.

Veinticinco años.

Muerta.

Y Vera había tenido una oportunidad de ayudarla. Una sola oportunidad.

Y la había desperdiciado.

—¿Tenía familia? —preguntó Vera con voz temblorosa.

—Una hermana. Iris Aranda. Dos años menor. —Alicia hizo una pausa—. Vera... Iris Aranda es campeona regional de tiro con arco. Ganó el torneo de Castilla-La Mancha en 2023 y 2024.

Vera abrió los ojos.

—Enséñame su foto.

Alicia giró su tablet.

Y allí estaba.

Iris Aranda, veintiséis años. Pelo corto y oscuro. Complexión delgada pero atlética. Ojos intensos y enfocados.

La misma mujer que se había inscrito en el Club de Arquería Mediterráneo como "Marta Ibáñez."

El asesino.

No.

No el asesino.

La vengadora.

Vera se levantó lentamente.

—Necesitamos encontrarla. Ahora. Antes de que mate a alguien más.

—Ya emití una orden de búsqueda. Y pedí vigilancia en su apartamento en Cuenca.

—No va a estar allí. Es demasiado lista. —Vera comenzó a caminar de regreso a la comisaría, cerebro funcionando a toda velocidad—. Tiene una lista. Los nombres de todos los que fallaron a su hermana. Y está eliminándolos uno por uno.

—¿Quién está en esa lista?

—Todos los que estuvieron en ese retiro. Los agresores. Los testigos. Los empleados que encubrieron. —Vera se detuvo—. Y probablemente yo.

—Vera...

—Inspector V. Solís archivó el caso de su hermana. Soy parte de la razón por la que Blanca está muerta. —Vera miró a Alicia—. Si yo fuera Iris, yo también me querría muerta.

—Entonces necesitamos protección para ti.

—No. Necesitamos detener a Iris antes de que mate a alguien más. —Vera abrió la puerta de la comisaría—. Y para hacer eso, necesito entender su lista. Necesito saber quién más está en peligro.

De vuelta en la sala de conferencias, Vera extendió todo sobre la mesa:

	Muerte 1: Miguel Ángel Torrijos (Fiscal, ex-abogado de Industrias Velasco) 
	Muerte 2: Sofía Rivas (Jefa de RR.HH., Industrias Velasco) 
	Muerte 3: Miguel Guerra (Ex-gerente de logística, Industrias Velasco) 


Todos conectados con el retiro de octubre 2020.

Todos que, de alguna manera, fallaron a Blanca Aranda.

Pero los verdaderos agresores — Fernando Velasco, Javier Ruiz, Marcos Salazar, Diego Montoya — seguían vivos.

—Iris está eliminando primero a los testigos —dijo Vera lentamente—. Los cómplices. Los que vieron y no hicieron nada. Los que encubrieron. Está limpiando la periferia antes de llegar al centro.

—¿Por qué?

—Porque quiere que los verdaderos culpables sufran. Quiere que sepan que vienen por ellos. Quiere que vivan con miedo. —Vera miró las fotos—. Esto no es solo venganza. Es justicia. A su manera retorcida, Iris está haciendo lo que el sistema se negó a hacer.

—Eso no la hace menos asesina.

—No. Pero la hace predecible. —Vera señaló los nombres de los cuatro agresores—. Estos son sus verdaderos objetivos. Todo lo demás es... preparación.

—Entonces necesitamos protegerlos.

—No. —Vera sacudió la cabeza—. Necesitamos usarlos como cebo.

Ortiz frunció el ceño.

—¿Está sugiriendo que usemos a cuatro ejecutivos prominentes como señuelos para atrapar a un asesino en serie?

—Estoy sugiriendo que Iris es meticulosa. Paciente. No va a cometer errores. La única manera de atraparla es cuando esté más vulnerable: cuando esté cazando.

—Eso es...

—Arriesgado. Lo sé. Pero funcionará. Ponemos vigilancia 24/7 en los cuatro agresores principales. Esperamos a que Iris haga su movimiento. Y la atrapamos.

—¿Y si mata a uno antes de que podamos detenerla?

Vera no respondió.

Porque honestamente, parte de ella no estaba segura de que le importara.

Estos hombres habían violado a Blanca Aranda. Habían usado su poder y conexiones para destruirla. Habían salido impunes.

Y ahora, cuatro años después, alguien estaba corrigiendo esa injusticia.

De la manera más violenta posible.

Pero ¿injusticia corregida de todas formas?

Vera sacudió la cabeza, alejando ese pensamiento.

No. Su trabajo era detener asesinos. No juzgar si sus víctimas lo merecían.

Pero mientras miraba los nombres en la pizarra — Fernando Velasco, Javier Ruiz, Marcos Salazar, Diego Montoya — no pudo evitar pensar:

Tal vez el mundo sería un lugar mejor sin ellos.

Y ese pensamiento la asustó más que cualquier asesino.


CAPÍTULO 4

LA LISTA




22 de marzo, 2025
Valencia, España
6:15 AM

Marcos Vega no podía recordar la última vez que había dormido una noche completa.

El insomnio había comenzado en octubre de 2020, justo después del retiro. Al principio pensó que era estrés por el trabajo. Luego pensó que era ansiedad por su despido. Luego pensó que era culpa.

Ahora, cuatro años y medio después, sabía la verdad: era todo eso. Y más.

Se levantó de la cama sin molestar a las sábanas ya de por sí revueltas. Su apartamento era pequeño — un estudio en las afueras de Valencia, zona industrial, alquiler barato. Paredes delgadas. Vecinos ruidosos. Exactamente el tipo de lugar donde terminas cuando tu carrera corporativa prometedora explota en tu cara.

Se preparó café instantáneo. Se sentó en el único taburete de su diminuta cocina. Miró su teléfono.

Un mensaje encriptado de Iris, enviado a las 3:47 AM:

SR eliminada. MG es el siguiente. ¿Estás en posición?

SR. Sofía Rivas. La mujer que había archivado el reporte de Blanca como "malentendido entre empleados." La mujer que había llamado a Marcos a su oficina y le había dicho, con voz fría y profesional, que "debía mantenerse al margen de asuntos que no le concernían."

Muerta ahora. Envenenada. Por una flecha que Iris había fabricado con sus propias manos.

Marcos debería sentir algo. Remordimiento, tal vez. Horror.

Pero solo sentía... satisfacción.

Escribió de vuelta:

Confirmado. CM localizado en Sevilla. Trabajo de seguridad nocturna, Almacén Logística Martínez. Turno 10 PM - 6 AM. Rutina predecible. Preparación lista.

Envió el mensaje. Lo borró inmediatamente de su historial. La aplicación encriptada se encargaría del resto.

Marcos tomó su café. Miró por la ventana hacia el amanecer industrial de Valencia. Grúas. Contenedores. El puerto en la distancia.

Cuatro años atrás, había trabajado en oficinas con vista al mar. Traje y corbata. Salario de seis cifras. Coche de empresa. Futuro brillante en Industrias Velasco.

Ahora trabajaba como mecánico en un taller de reparación de camiones. Overoles manchados de grasa. Salario mínimo. Sin futuro.

Todo porque había intentado hacer lo correcto.

Flashback: 19 de octubre, 2020
Industrias Velasco, Oficinas Centrales, Madrid
8:34 AM

Marcos llegó a la oficina esa mañana de buen humor.

El retiro corporativo en Toledo había sido exitoso. Buena comida, buen vino, oportunidades de networking con los ejecutivos de alto nivel. Velasco mismo le había estrechado la mano y dicho algo sobre "empleados prometedores como tú, Marcos, son el futuro de esta empresa."

Marcos tenía treinta y dos años. Gerente de Proyectos Especiales. Rápido ascenso desde que se unió a la empresa tres años atrás. Su jefe directo ya había insinuado una promoción en el horizonte.

La vida era buena.

Hasta que vio a Blanca Aranda en el estacionamiento.

Marcos la conocía vagamente — trabajaba para la empresa de catering que Industrias Velasco usaba para eventos. Chica joven, siempre amable, profesional. La había visto en docenas de funciones corporativas.

Pero esa mañana, Blanca no se veía amable ni profesional.

Se veía destruida.

Estaba sentada en los escalones traseros del edificio de oficinas, cerca de los contenedores de basura. Todavía llevaba su uniforme de catering del retiro — falda negra, blusa blanca — pero estaba arrugado, manchado. Descalza. Su bolso volcado a su lado, contenidos desparramados.

Y lloraba. Sollozos silenciosos, hombros temblando.

Marcos casi siguió caminando. No era su problema. Probablemente drama personal. No quería involucrarse.

Pero algo en la manera en que estaba sentada — pequeña, rota, como si estuviera tratando de hacerse invisible — lo detuvo.

—¿Estás bien? —preguntó, acercándose lentamente.

Blanca levantó la vista. Sus ojos estaban rojos, hinchados. Tenía un moretón oscuro en su mejilla izquierda. Arañazos en sus brazos.

—Yo... —Su voz se quebró— No puedo... no sé qué hacer.

Marcos se arrodilló frente a ella, manteniendo distancia respetuosa.

—¿Qué pasó? ¿Necesitas que llame a alguien? ¿A la policía?

Blanca sacudió la cabeza violentamente.

—Ya intenté. Ellos... ellos dijeron que necesitaba evidencia. Pero no tengo... todo pasó tan rápido y ellos... —Se cubrió el rostro con las manos— Nadie me va a creer. Son hombres importantes. Y yo soy nadie.

—¿Quiénes? ¿Qué hombres?

Blanca lo miró. Y en sus ojos, Marcos vio terror absoluto.

—Anoche. En el retiro. En la cabaña VIP. Cuatro de ellos. Me... me hicieron... —No pudo terminar la frase.

El estómago de Marcos se revolvió.

—Dios mío. ¿Quiénes?

Blanca susurró cuatro nombres.

Fernando Velasco. Javier Ruiz. Marcos Salazar. Diego Montoya.

Los cuatro ejecutivos de más alto nivel en la empresa.

Los mismos hombres que habían brindado por el "futuro exitoso" de la compañía apenas anoche.

Los mismos hombres con quienes Marcos había compartido whisky y risas.

—¿Estuviste en la cabaña anoche? —preguntó Blanca—. Después de la cena, cuando todos se fueron a dormir. ¿Estuviste allí?

—No. Me fui temprano. Tenía que conducir de regreso a Madrid. —Marcos sentía náuseas— ¿Alguien más lo vio? ¿Alguien que pueda corroborar?

—El guardia de seguridad. Carlos. Él me vio correr de la cabaña. Me detuvo. Me preguntó si estaba bien. Le dije que me habían... que me habían lastimado. Le rogué que llamara a la policía. —Blanca se limpió las lágrimas— Él me llevó de vuelta a la cabaña. Dijo que "no podía haber malentendidos con los jefes." Me empujó adentro y cerró la puerta.

—Hijo de puta.

—Y luego... el conductor. Miguel Guerra. Él me sacó del coto finalmente. Alrededor de las cuatro de la mañana. Me dejó en una parada de autobús. Sin mi teléfono. Sin mis zapatos. Me dijo que "probablemente había bebido demasiado" y que "debía olvidar lo que pensaba que había pasado."

Marcos sintió rabia burbujeando en su pecho.

—Eso no es... eso no puede... —Respiró hondo— Okay. Okay. Vamos a arreglar esto. Vas a venir conmigo a Recursos Humanos. Vamos a hacer un reporte formal. La empresa tiene protocolos para esto.

—¿Tú crees que...?

—Sí. Esto es serio. Es criminal. La empresa no puede simplemente ignorarlo. —Marcos se levantó, ofreciéndole su mano— Vamos. Te ayudaré.

Blanca tomó su mano.

Y por un momento, en sus ojos, Marcos vio esperanza.

Fue la última vez que vio esperanza en los ojos de alguien por mucho tiempo.

Departamento de RR.HH.
9:15 AM

Sofía Rivas los recibió en su oficina con una sonrisa profesional que se desvaneció en cuanto vio el estado de Blanca.

—Blanca, cariño. ¿Qué te pasó?

Marcos cerró la puerta detrás de ellos.

—Necesitamos reportar un incidente grave del retiro de anoche.

Sofía frunció el ceño, miró a Blanca, luego a Marcos.

—¿Qué tipo de incidente?

—Agresión sexual. Cuatro ejecutivos. Varios testigos. —Marcos mantuvo su voz firme, profesional— Necesitamos documentar esto inmediatamente y contactar a las autoridades.

Sofía parpadeó. Se sentó lentamente.

—Esas son... acusaciones muy serias, Marcos.

—Lo sé. Por eso estamos aquí.

—¿Tienes... pruebas?

—Mi testimonio —dijo Blanca con voz temblorosa—. Y evidencia médica. Fui al hospital esta mañana antes de venir aquí. Hay... lesiones documentadas.

—Ya veo. —Sofía abrió su laptop, comenzó a tomar notas— ¿Nombres de los acusados?

Blanca los dio. Sofía dejó de escribir.

—¿Fernando Velasco? ¿El CEO?

—Sí.

—Y... ¿Javier Ruiz? ¿Marcos Salazar? ¿Diego Montoya?

—Sí. Los cuatro.

Sofía cerró su laptop lentamente.

—Blanca, entiendo que estás alterada. Pero estas son acusaciones extraordinariamente graves contra los líderes de nuestra empresa. ¿Estás absolutamente segura de lo que estás diciendo?

—Estoy segura.

—¿No es posible que haya habido... un malentendido? Sé que hubo mucho alcohol en el retiro. A veces las memorias pueden ser...

—No es un malentendido. —La voz de Blanca se endureció— Me violaron. Los cuatro. Durante horas. Y hay testigos que vieron antes y después.

Sofía suspiró.

—Marcos, ¿puedes darnos un momento a solas, por favor?

—No. Me quedo. Blanca me pidió que estuviera aquí.

—Es... protocolo. Necesito hablar con Blanca en privado para tomar su declaración formal.

Marcos miró a Blanca. Ella asintió ligeramente.

—Está bien. Estaré afuera.

Salió de la oficina. Se sentó en la sala de espera. Miró su teléfono, intentando distraerse. No funcionó.

Cuarenta minutos después, Blanca salió. Tenía los ojos rojos otra vez.

—¿Qué dijo?

—Dijo que... que van a investigar. Que tomarán mi declaración formal. Que contactarán a los acusados para "escuchar su versión." —Blanca se limpió los ojos— Pero me pidió que no hablara con nadie más sobre esto. Que no fuera a la policía todavía. Que dejara que la empresa "maneje esto internamente primero."

Marcos frunció el ceño.

—No estoy seguro de que eso sea...

—Me dijo que si voy a la policía ahora, podría "complicar el proceso interno" y que la empresa "no podría protegerme."

—Protegerte de qué.

—No lo dijo. Pero... —Blanca lo miró con ojos asustados— Tengo miedo, Marcos. Estos hombres tienen poder. Dinero. Conexiones. ¿Qué si me demandan por difamación? ¿Qué si pierdo mi trabajo? Mi mamá está enferma. Necesito el dinero para sus tratamientos. No puedo...

—Hey. Hey. —Marcos puso sus manos en sus hombros gentilmente— No vas a estar sola en esto. Te voy a ayudar. Vamos a asegurarnos de que se haga justicia.

Blanca asintió, pero no parecía convencida.

—Gracias. Por... por creerme. Por ayudarme. La mayoría de las personas solo... miran para otro lado.

—No voy a mirar para otro lado.

Fue una promesa que intentó mantener.

Por dos semanas.

2 de noviembre, 2020
Oficina de Sofía Rivas
4:47 PM

—¿Por qué sigues preguntando por esto, Marcos?

Sofía había perdido su sonrisa profesional. Ahora solo se veía irritada.

Marcos estaba de pie frente a su escritorio, frustración hirviendo.

—Porque han pasado dos semanas y no he escuchado nada sobre la investigación. Blanca me dice que nadie la ha contactado. Que los ejecutivos siguen trabajando normalmente. Como si nada hubiera pasado.

—La investigación está en progreso.

—¿Qué significa eso?

—Significa que estamos manejándolo. Apropiadamente. Según protocolo.

—¿Protocolo para qué? ¿Para encubrir a violadores porque son importantes para la empresa?

Sofía se levantó bruscamente.

—Cuidado con tus palabras, Marcos. Estás haciendo acusaciones serias sin evidencia.

—¡Hay evidencia! ¡Blanca tiene informes médicos! ¡Hay testigos!

—Los "testigos" dicen cosas muy diferentes de lo que Blanca alega. El guardia de seguridad dice que Blanca estaba claramente intoxicada y que la ayudó a salir de manera apropiada. El conductor dice que ella estaba confundida pero no en peligro. Y los cuatro ejecutivos acusados niegan completamente las alegaciones.

—Por supuesto que las niegan. Son culpables.

—O —dijo Sofía lentamente— Blanca malinterpretó una situación después de consumir demasiado alcohol. Lo cual es triste, pero no es agresión.

Marcos no podía creer lo que estaba escuchando.

—Blanca no bebió esa noche. Estaba trabajando.

—Ella dice eso. Pero varios asistentes del retiro reportan haberla visto con una copa en la mano.

—¡Porque ellos la obligaron a beber!

—Esa es su versión. Ellos dicen que ella participó voluntariamente.

—¡Estás defendiendo a violadores!

—Estoy haciendo mi trabajo. —Sofía cruzó los brazos— Marcos, te voy a dar un consejo. Como amiga. Deja esto ir. No es tu pelea. No estuviste allí. No sabes qué pasó realmente. Y meter tu nariz en esto solo va a lastimar tu carrera.

—Me importa un carajo mi carrera si significa permitir que esto se entierre.

—Entonces eres más tonto de lo que pensaba. —Sofía volvió a sentarse— Esta conversación terminó. Regresa a tu trabajo. Y deja de contactar a Blanca. Está interfiriendo con la investigación.

—Yo no...

—Has almorzado con ella tres veces la semana pasada. Has llamado a su teléfono personal. Has enviado emails preguntando por actualizaciones. —Sofía lo miró fríamente— Parece obsesivo, Marcos. Algunos podrían pensar que tienes... motivos no profesionales para involucrarte tanto.

El estómago de Marcos se revolvió.

—¿Me estás acusando de...?

—Solo digo cómo se ve. —Sofía abrió su laptop, señalando que la conversación había terminado— Ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer. Y tú también deberías tenerlo.

Marcos salió de la oficina temblando de rabia.

9 de noviembre, 2020
Email de RR.HH.

Para: Marcos Vega
De: Sofía Rivas, Recursos Humanos
Asunto: Revisión de Desempeño - Acción Disciplinaria

Estimado Sr. Vega,

Después de una revisión exhaustiva de su desempeño reciente, hemos identificado varias áreas de preocupación:

- Bajo rendimiento en proyectos asignados
- Falta de cumplimiento de plazos
- Comportamiento no profesional con colegas
- Involucramiento inapropiado en asuntos que no conciernen a su departamento

Como resultado, efectivo inmediatamente, su empleo con Industrias Velasco está terminado.

Por favor presente su renuncia formal antes del 15 de noviembre o procederemos con despido con causa, lo cual afectará negativamente sus referencias futuras.

Atentamente,
Sofía Rivas
Directora de Recursos Humanos

Marcos leyó el email tres veces.

Luego llamó a Blanca.

—Marcos, yo... lo siento tanto. —Su voz sonaba rota— Sofía me llamó hoy. Me dijo que si no retiraba mi denuncia, harían tu despido oficial. Y me dijo que tu "acoso" hacia mí era parte de la razón.

—¿Mi acoso?

—Ellos... ellos dijeron que tú me estabas presionando para mantener la historia viva. Que yo quería dejarlo ir pero tú no me dejabas. Marcos, yo nunca dije eso. Te lo juro.

—Lo sé. Lo sé que no lo hiciste. —Marcos cerró los ojos— ¿Retiraste la denuncia?

Silencio.

—Blanca, ¿la retiraste?

—Mi mamá necesita cirugía. Cuesta treinta mil euros. La empresa... —Su voz se quebró— Me ofrecieron cincuenta mil. Si retiraba la denuncia. Si firmaba un NDA. Si prometía nunca hablar de esto otra vez.

—No. No, no puedes...

—Ya lo hice. Firmé esta mañana. —Blanca sollozaba ahora— Lo siento. Lo siento mucho. Pero mi mamá... no puedo dejarla morir por esto. No puedo.

—Blanca...

—No me llames más, Marcos. Por favor. Es mejor así. Para ambos.

Colgó.

Marcos se quedó mirando su teléfono.

Luego lo lanzó contra la pared.

12 de noviembre, 2020
Visita no invitada

Marcos estaba empacando su apartamento — despedido, pronto desahuciado, su vida desmoronándose — cuando tocaron la puerta.

Abrió sin pensar.

Dos hombres en trajes caros. No policías. Peor. Abogados corporativos.

—Señor Vega. Somos de Ledesma & Asociados, representando a Industrias Velasco. —El más alto le entregó una tarjeta— ¿Podemos pasar?

—No.

—Entendemos que está molesto por su terminación. Pero estamos aquí para asegurarnos de que comprenda las... consecuencias... de acciones futuras.

—¿Qué acciones?

—Hablar públicamente sobre alegaciones no fundamentadas. Contactar a medios de comunicación. Hacer declaraciones difamatorias sobre ejecutivos respetados. —El abogado sonrió fríamente— Esas acciones resultarían en demandas por difamación, pérdida de cualquier referencia profesional, y... —hizo una pausa significativa— ...complicaciones para miembros de su familia.

Marcos se tensó.

—¿Eso es una amenaza?

—Es información. Por ejemplo, entendemos que su madre recibe pensión por discapacidad. Sería... lamentable... si hubiera alguna "revisión" de su elegibilidad. Estas cosas pasan a veces. Errores burocráticos. Pueden tomar años resolver.

La sangre de Marcos se heló.

—No pueden...

—Podemos. Y lo haremos. —El abogado se acercó— Señor Vega, usted parece un joven inteligente. Tome este consejo: siga adelante con su vida. Encuentre un nuevo trabajo. Olvide lo que cree que sabe. Porque si no lo hace... bueno. La vida puede volverse muy, muy difícil. Para usted. Y para las personas que ama.

Se fueron.

Marcos cerró la puerta.

Se deslizó al suelo.

Y por primera vez desde que era niño, lloró.

Presente: 22 de marzo, 2025
Valencia
7:15 AM

Marcos terminó su café. Miró su teléfono.

Otro mensaje de Iris:

Encontré documentos del abogado que te amenazó. Pablo Cortés. Su turno vendrá. Te lo prometo.

Marcos escribió de vuelta:

No necesito promesas. Solo necesito justicia. ¿Cuándo es CM?

Esta noche. ¿Estás listo?

Marcos miró alrededor de su pequeño apartamento. Cuatro años en este lugar. Cuatro años de trabajos mal pagados, de vergüenza, de rabia silenciosa.

Cuatro años preguntándose qué habría pasado si no se hubiera involucrado.

Si hubiera seguido caminando esa mañana.

Si hubiera mirado para otro lado, como todos los demás.

Pero no lo hizo. Intentó ayudar. E intentar ayudar lo destruyó.

Ahora, finalmente, había una oportunidad de hacer que significara algo.

Estoy listo.

Guardó su teléfono. Se duchó. Se vistió con ropa oscura — jeans negros, sudadera negra, gorra.

Revisó su mochila: guantes, linterna, cortador de cables, máscara, el pequeño dispositivo USB que Iris le había dado (un virus informático que desactivaría las cámaras de seguridad del almacén).

Y en el compartimento interno, envuelto cuidadosamente: tres flechas artesanales de Iris.

Una para Carlos Mendoza.

Dos de repuesto.

Marcos cerró la mochila.

Se miró en el espejo del baño.

El hombre que lo miraba de vuelta parecía cansado. Vacío. Pero también... determinado.

—Por Blanca —susurró a su reflejo.

Por la chica que había pedido ayuda y fue traicionada por todos.

Por la chica que había confiado en el sistema y el sistema la había destruido.

Por la chica que había muerto sola, creyendo que nadie se preocupaba.

Marcos iba a demostrarle que estaba equivocada.

Alguien se preocupaba.

Y alguien iba a hacer pagar a todos los responsables.

Una flecha a la vez.


CAPÍTULO 5

CARLOS

1 de abril, 2025
Sevilla, España
9:47 PM

Iris Aranda había estado observando el Almacén Logística Martínez durante cinco noches consecutivas.

Conocía cada centímetro del lugar. Cada cámara. Cada patrón de luz. Cada ruta de patrulla que Carlos Mendoza tomaba durante su turno nocturno.

Carlos era predecible. Eso lo hacía vulnerable.

9:50 PM — Primera ronda exterior, revisando puertas y ventanas. Duración: 12 minutos.

10:15 PM — Regreso a la oficina de seguridad. Café. Revisión de monitores. Duración: 15 minutos.

10:30 PM — Segunda ronda interior, caminando por los pasillos del almacén. Duración: 18 minutos.

Y así toda la noche. Cada dos horas. Preciso como reloj.

Los humanos eran criaturas de hábitos. Y los hábitos los mataban.

Iris estaba agachada en el techo del edificio adyacente, a cincuenta metros del almacén. Vestida completamente de negro. Mochila con equipo. Ballesta compacta armada y lista — más silenciosa que un arco, más letal a corta distancia.

Su teléfono vibró. Mensaje encriptado de Marcos:

Estoy en posición. Puerta trasera, zona de carga. Esperando tu señal.

Iris respondió:

Espera. 10:32. Cuando entre al almacén para su segunda ronda, desactivas cámaras. Tenemos 18 minutos antes de que note que algo está mal.

Entendido.

Iris guardó el teléfono y miró a través de sus binoculares de visión nocturna.

Carlos Mendoza. Cincuenta y un años. Ex-seguridad privada del Coto Montero Real. La noche del retiro, había visto a Blanca correr de la cabaña VIP. Descalza. Vestido roto. Llorando.

Le había preguntado si estaba bien.

Blanca le había rogado que llamara a la policía.

Y Carlos la había agarrado del brazo, la había arrastrado de vuelta a la cabaña, y la había empujado adentro con los hombres que acababan de violarla.

"No podemos tener malentendidos con los jefes," le había dicho.

Como si los jefes fueran más importantes que una chica de veinticuatro años sangrando y aterrorizada.

Iris había encontrado a Carlos hace dos meses. Le había tomado un año localizar a todos en la lista — algunos habían cambiado de ciudad, de trabajo, de identidad casi. Pero eventualmente, los encontró a todos.

Carlos trabajaba ahora como guardia nocturno en Sevilla. Vivía solo. Sin familia cercana. Sin amigos cercanos.

Perfecto.

Iris revisó su equipo una última vez. Ballesta cargada. Tres flechas en su carcaj — todas artesanales, todas mortales. Cuchillo táctico en la bota. Guantes. Máscara.

Y en su bolsillo: una foto de Blanca.

Siempre llevaba una foto de Blanca.

10:30 PM exactamente, Carlos salió de la oficina de seguridad y entró al almacén principal para su ronda.

Iris envió el mensaje:

Ahora.

Marcos - Puerta Trasera
              10:30 PM

Marcos sacó el dispositivo USB de su mochila con manos que solo temblaban ligeramente.

Se había infiltrado en el edificio hace tres días, posando como empleado temporal de limpieza — documentos falsos cortesía de Iris, quien aparentemente conocía a personas que conocían personas. No había preguntado detalles.

Había mapeado el sistema de seguridad. Cámaras análogas conectadas a un servidor central en la oficina de seguridad. Sistema antiguo. Vulnerable.

El dispositivo USB contenía un virus que Iris había comprado en la dark web — simple, efectivo, imposible de rastrear. Una vez insertado en cualquier computadora conectada a la red del almacén, desactivaría todas las cámaras durante exactamente veinte minutos, luego borraría cualquier evidencia de su presencia.

Marcos se deslizó a través de la puerta trasera — había forzado la cerradura dos noches atrás y la había dejado "accidentalmente" sin asegurar. Nadie había notado.

Corrió silenciosamente por el pasillo de carga hasta la pequeña oficina administrativa. Vacía. Todos se iban a las 6 PM.

Encendió la computadora. Esperó. Cada segundo sentía como una hora.

Finalmente, pantalla de inicio de sesión.

Pero Marcos había observado al gerente diurno ingresar su contraseña tres días atrás. Había memorizado cada tecla.

Usuario: admin
Contraseña: Martínez2023!

Acceso concedido.

Insertó el USB. El virus se ejecutó automáticamente.

En la pantalla: SISTEMA DE SEGURIDAD DESACTIVADO. REINICIO EN 20:00 MINUTOS.

Marcos sacó el USB, lo rompió en dos, y lo guardó en su bolsillo para desecharlo después.

Envió mensaje a Iris:

Hecho. Cámaras abajo. Tienes 20 minutos.

Respuesta inmediata:

Suficiente. Mantén la salida trasera abierta. Si algo sale mal, vete. No me esperes.

Marcos tragó saliva.

Esto era real. Esto estaba pasando.

Iban a matar a un hombre esta noche.

Se suponía que Carlos solo iba a morir. Era el plan. Era justicia.

Pero ahora, en este momento, en este almacén oscuro y silencioso, Marcos sintió algo helado en su estómago.

Dudas.

Empujó las dudas hacia abajo. Pensó en Blanca. En cómo había lucido esa mañana en los escalones, rota y sola.

Pensó en cómo Carlos la había empujado de vuelta al infierno.

Las dudas desaparecieron.

Marcos se movió silenciosamente hacia su posición — cerca de la salida trasera, escondido detrás de cajas de envío. Desde aquí podía ver el pasillo principal sin ser visto.

Y esperó.

Iris - Interior del Almacén
              10:34 PM

Iris entró por el techo.

Había escalado el edificio adyacente hace una hora, esperado pacientemente, y luego cruzado al techo del almacén usando equipo de escalada. La ventilación del techo era vieja, mal asegurada. Tres tornillos aflojados y estaba dentro.

Bajó por los conductos de ventilación — movimiento lento, silencioso, controlado. Años de entrenamiento en escalada y parkour la habían preparado para esto.

Salió del conducto en el nivel superior del almacén, donde las pasarelas metálicas daban acceso a las estanterías altas.

Desde aquí, podía ver todo.

Y allí estaba Carlos. Cincuenta metros abajo, caminando por el pasillo central, linterna en mano, revisando puertas y candados.

Gordo. Lento. Sin sospechar nada.

Iris lo siguió desde las sombras de arriba, moviéndose de pasarela en pasarela. Como un fantasma. Como un depredador.

Carlos se detuvo para revisar una puerta. Le dio la espalda a la escalera metálica que conectaba el nivel superior con el inferior.

Error.

Iris bajó la escalera. Silenciosa. Cada paso calculado. Diez metros. Cinco. Dos.

Carlos se volteó.

Sus ojos se encontraron.

Por un segundo, solo hubo confusión en su rostro. ¿Quién era esta mujer? ¿Qué hacía aquí?

Luego reconocimiento. No de quién era ella. Sino de que algo estaba muy, muy mal.

Carlos alcanzó su radio.

Demasiado lento.

Iris disparó la ballesta.

La flecha lo impactó en el hombro derecho. No mortal. No todavía.

Carlos gritó. Soltó la radio. Cayó de rodillas.

Iris caminó hacia él tranquilamente, recargando la ballesta.

—¿Quién... quién mierda eres? —jadeó Carlos, sosteniendo su hombro sangrante.

—¿No me reconoces? —Iris se quitó la máscara— Supongo que no. Solo conociste a mi hermana una vez. La noche que la devolviste al infierno.

La confusión en los ojos de Carlos se transformó en comprensión. Y luego miedo.

—Blanca... tú eres...

—Iris. Su hermana menor. —Iris apuntó la ballesta a su pecho— La persona que va a asegurarse de que finalmente pagues por lo que hiciste.

—Yo no... yo solo hacía mi trabajo... yo no sabía...

—¡Mentiroso! —La voz de Iris se quebró por primera vez—. Ella te lo dijo. Te dijo exactamente qué habían hecho. Te rogó que llamaras a la policía. Y tú la arrastraste de vuelta.

—Ellos eran mis jefes. Yo no podía...

—Podías. Elegiste no hacerlo. Elegiste tu salario sobre su vida. —Iris dio un paso más cerca— ¿Sabes qué le pasó después? ¿Después de que la empujaste de vuelta a esa habitación?

Carlos sacudió la cabeza, lágrimas corriendo por su rostro.

—La violaron otra vez. Durante horas. Porque sabían que nadie vendría. Porque tú les demostraste que estaban protegidos. —Iris sintió lágrimas en sus propios ojos pero las ignoró— Y cuando finalmente la dejaron ir, estaba tan rota que ni siquiera podía caminar derecho. Tenía moretones durante semanas. Pesadillas todas las noches. Y eventualmente, decidió que el mundo sería mejor sin ella.

—Lo siento... lo siento tanto...

—No te creo. —Iris apuntó al corazón— Pero no importa. Las disculpas no devuelven a los muertos.

—¡Por favor! ¡Tengo una hija! ¡Ella me necesita!

—Blanca me necesitaba. ¿Dónde estabas tú?

—¡POR FAVOR!

Iris vaciló.

Por un segundo — solo un segundo — vio a Carlos no como un monstruo sino como un humano. Asustado. Llorando. Rogando por su vida.

Como Blanca había rogado.

La duda desapareció.

Iris disparó.

La flecha atravesó su pecho. Directamente al corazón.

Carlos jadeó. Sus ojos se abrieron grandes. Sangre brotó de su boca.

—Por Blanca —susurró Iris—. Por la chica que pediste que la dejáramos ir.

Carlos cayó hacia adelante. Muerto antes de tocar el suelo.

Iris se arrodilló junto a su cuerpo. Sacó una pequeña tarjeta del bolsillo de su chaqueta. La había preparado hace semanas.

"Ojos que vieron y permitieron. Corazón que eligió no sentir. — B."

La colocó en la mano de Carlos.

Luego extrajo ambas flechas de su cuerpo. Las limpió. Las guardó. No podía dejar evidencia balística.

Miró el cuerpo un momento más.

No sintió triunfo. No sintió satisfacción.

Solo... vacío.

¿Era esto justicia? ¿O solo más muerte?

No lo sabía.

Pero sabía que Blanca había muerto sola y asustada. Y ahora Carlos también.

Tal vez eso era lo más cercano a equidad que podía lograr.

Marcos - Observando
              10:41 PM

Marcos había visto todo desde su escondite.

El disparo. La conversación. El segundo disparo.

El momento en que Carlos dejó de moverse.

Se sentía enfermo.

Sabía que esto iba a pasar. Había aceptado participar. Pero ver una muerte real — no en películas, no en noticias, sino aquí, ahora, a veinte metros de distancia — era diferente.

Era real.

Y era horrible.

E inevitable.

Iris apareció de las sombras, caminando tranquilamente hacia él.

—¿Estás bien? —preguntó, su voz plana, emociones enterradas.

—Yo... sí. ¿Tú?

—Estoy bien. Necesitamos irnos. Ahora.

—¿Qué hay de... —Marcos señaló el cuerpo.

—El encargado del turno matutino lo encontrará. Para entonces estaremos lejos. —Iris comenzó a caminar hacia la salida—. Las cámaras volverán en cinco minutos. Debemos estar fuera antes.

Marcos la siguió, mirando hacia atrás una vez.

Carlos estaba tirado en el suelo del almacén. Solo. Muerto.

Como Blanca había estado tirada sola. Muerta.

El ciclo de violencia continúa, pensó Marcos. Alguien lastima a alguien. Ese alguien lastima de vuelta. Y así sigue, infinitamente.

¿Dónde termina?

No lo sabía.

Tal vez nunca terminaría.

Salieron por la puerta trasera. Iris escaló el edificio adyacente de vuelta a su punto de partida para recuperar su equipo. Marcos caminó tranquilamente hacia su coche — estacionado a tres calles de distancia, zona residencial, nada sospechoso.

Se encontrarían en Valencia en tres días.

Para planear la siguiente muerte.

2 de abril, 2025
              Sevilla
              6:23 AM

El encargado del turno matutino, un hombre de sesenta y tantos llamado Paco, encontró a Carlos a las 6:34 AM.

Al principio pensó que estaba dormido — Carlos a veces se quedaba dormido durante turnos nocturnos, aunque nunca en medio del almacén.

Luego vio la sangre.

Luego vio las dos heridas.

Luego vio la tarjeta en su mano.

Paco gritó. Llamó al 112. Se sentó en el suelo, temblando, esperando a que llegara la policía.

No tocó nada. No movió el cuerpo. Había visto suficientes shows de crimen para saber que no debía contaminar la escena.

La policía llegó en doce minutos.

Acordonaron el área. Tomaron fotos. Llamaron al forense.

Y eventualmente, alguien notó algo extraño sobre las heridas.

No eran de bala.

Eran de flecha.

Para las 10 AM, la policía de Sevilla había contactado a Madrid.

Para las 11 AM, Vera Solís recibió la llamada.

Madrid - Oficina de Vera
              11:17 AM

—Cuatro —dijo Vera, mirando su pizarra donde había organizado todos los casos.

Alicia estaba a su lado, igual de sombría.

—Cuatro en dos semanas. Está acelerando.

En la pizarra:

Víctima 1: Miguel Ángel Torrijos — Zaragoza. Arco saboteado.
Víctima 2: Sofía Rivas — Barcelona. Flecha envenenada.
Víctima 3: Miguel Guerra — Valencia. Flecha explosiva.
Víctima 4: Carlos Mendoza — Sevilla. Ballesta.

Todos conectados a Industrias Velasco.

Todos conectados al retiro de octubre 2020.

Todos que, de alguna manera, habían fallado a Blanca Aranda.

—Las escenas son cada vez más directas —observó Alicia—. Los primeros dos fueron diseñados para parecer accidentes. Luego Guerra fue obviamente homicidio pero sin testigos. Ahora Mendoza... esto fue ejecución.

—Iris está enviando un mensaje. Ya no le importa esconderse. Quiere que sepan que viene por ellos.

—¿Los agresores principales?

—Probablemente. —Vera estudió la pizarra— Velasco, Ruiz, Salazar, Montoya. Cuatro ejecutivos que violaron a Blanca y salieron impunes. Ellos son el objetivo final.

—¿Y los otros? Guerra, Torrijos, Rivas, Mendoza... eran solo...

—Práctica. Eliminación de testigos. Preparación. —Vera se sentó pesadamente— O tal vez Iris los ve como igualmente culpables. Los que participaron. Los que encubrieron. Los que archivaron. Los que miraron para otro lado. En su mente, todos son responsables de la muerte de Blanca.

—¿Incluyéndote a ti?

Vera no respondió.

Porque sí. Por supuesto que sí.

Inspector V. Solís había archivado el caso de Blanca.

Vera era tan responsable como cualquiera.

Y Iris lo sabía.

Su teléfono sonó. Carmen Soto.

—Solís, necesito que vengas a mi oficina. Ahora.

—¿Qué pasó?

—Solo ven.

Vera colgó, miró a Alicia.

—Esto no suena bien.

—Nada sobre este caso suena bien.

Oficina de Carmen Soto
              11:34 AM

Carmen estaba de pie junto a la ventana cuando Vera entró. No era buena señal. Carmen solo se paraba junto a ventanas cuando tenía que dar malas noticias.

—Cierra la puerta.

Vera cerró.

—¿Qué pasa?

Carmen se volteó. Sostenía una carpeta.

—El Comisario me llamó esta mañana. Aparentemente, alguien filtró información sobre el caso a los medios. —Deslizó la carpeta a través del escritorio— Esto sale mañana en El País.

Vera abrió la carpeta.

Borrador de artículo:

"ASESINO SERIAL DE ARQUERÍA CONECTADO A CASO DE VIOLACIÓN CORPORATIVA ARCHIVADO"

Por Ana Morales, Investigación

Cuatro muertes en dos semanas. Todas conectadas a empleados de Industrias Velasco. Todas ejecutadas con métodos de tiro con arco. Y todas aparentemente vinculadas a una denuncia de agresión sexual presentada en 2020 por Blanca Aranda, quien se suicidó en 2021 después de que su caso fuera archivado por falta de evidencia.

Fuentes dentro de la investigación confirman que la principal sospechosa es Iris Aranda, hermana menor de la víctima y campeona regional de tiro con arco.

Más perturbador: el oficial que archivó el caso original de Blanca Aranda en 2020 es la misma Inspectora ahora liderando la investigación de los asesinatos: Vera Solís...

El artículo continuaba. Detallando cada víctima. Cada conexión. Cada fallo del sistema.

Y nombrando a Vera específicamente como la persona que había fallado a Blanca primero.

Vera dejó caer la carpeta.

—Mierda.

—Sí. —Carmen se sentó— El Comisario quiere que te remuevas del caso. Dice que es conflicto de interés.

—Yo no...

—Lo sé. Pero no importa. Una vez que este artículo salga, los medios te van a destrozar. Van a cuestionar cada decisión que has tomado en esta investigación. Van a sugerir que estás protegiendo a Iris porque te sientes culpable. Van a...

—Van a tener razón.

Carmen se detuvo.

—¿Qué?

—Me siento culpable. —Vera miró a Carmen directamente— Archivé su caso porque era más fácil. Porque no quería pelear contra ejecutivos poderosos. Porque estaba cansada y abrumada y no me importó lo suficiente. Y Blanca murió.

—Vera...

—Así que sí, tal vez debería ser removida del caso. Tal vez no debería estar cazando a la hermana de la chica que dejé morir.

Silencio en la oficina.

Finalmente, Carmen habló:

—¿Quieres saber qué pienso?

—¿Qué?

—Pienso que cometiste un error. Un gran error. —Carmen se inclinó hacia adelante— Pero también pienso que eres la única persona en esta investigación que realmente entiende lo que está pasando. Entiendesa Iris. Entiendea Blanca. Y entiendea por qué esto está sucediendo.

—Eso no me da derecho a...

—Te da exactamente el derecho. —Carmen cruzó los brazos— Mira, puedo removerte. Puedo poner a otro inspector en el caso. Alguien sin conflicto de interés. Alguien "objetivo."

—Deberías hacerlo.

—Pero ese alguien no va a detener a Iris. Porque no van a entender que esto no es solo una asesina serial. Es alguien corrigiendo una injusticia que el sistema creó. —Carmen hizo una pausa— Tú lo entiendes. Y por eso eres la única que puede detenerla antes de que mate a alguien más.

Vera no respondió.

Porque Carmen tenía razón.

Vera entendía a Iris mejor que nadie.

Porque Vera era parte de la razón por la que Iris existía.

—¿Qué quieres que haga? —preguntó finalmente.

—Tu trabajo. Encuentra a Iris. Deténla. Antes de que mate a los cuatro agresores principales. —Carmen se levantó— Y Vera... cuando la encuentres... recuerda que tu trabajo es arrestarla. No juzgarla. No castigarla. Solo arrestarla.

—¿Y si no puedo?

—¿No puedes qué? ¿Arrestarla? ¿O no quieres?

Vera no tenía respuesta para eso.

Salió de la oficina con la mente girando.

Cuatro muertos. Más por venir.

Y en algún lugar, Iris Aranda estaba planeando la siguiente muerte.

Mientras Vera estaba atrapada entre su deber y su culpa.

Entre detener a una asesina y dejar que la justicia — por retorcida que fuera — siguiera su curso.

Era una elección imposible.

Pero tendría que hacerla pronto.

Antes de que más personas murieran.

Antes de que ella misma terminara en la lista de víctimas.


CAPÍTULO 6

EL RETIRO




3 de abril, 2025
              Madrid → Toledo
              8:15 AM

Vera había leído el archivo de Blanca Aranda cien veces desde anoche.

No podía dormir. No podía comer. No podía pensar en nada más que en las catorce páginas de testimonio que había archivado hace cuatro años sin leerlas realmente.

Ahora las estaba leyendo. Cada palabra. Cada detalle. Cada súplica ignorada.

Y cada palabra era un cuchillo.

Declaración de Blanca Aranda - 23 de octubre, 2020

Llegué al Coto Montero Real el 17 de octubre a las 4 PM para preparar el evento corporativo de Industrias Velasco. Éramos tres del equipo de catering: yo, Marta Sánchez, y Roberto Díaz...

El testimonio era meticuloso. Profesional. Blanca había documentado cada detalle — horarios, nombres, testigos potenciales.

Como si supiera que necesitaría probarlo todo.

Como si supiera que nadie le creería sin evidencia perfecta.

Y aún con evidencia perfecta, nadie le había creído.

O peor — nadie había querido creerle.

Vera leyó la descripción de la agresión. No iba a reproducirla aquí. No podía. Era demasiado brutal. Demasiado detallada. Demasiado real.

Cuatro hombres. Tres horas. Una chica de veinticuatro años que pesaba cincuenta kilos.

Había intentado pelear. Había gritado. Había rogado.

Nadie vino.

Cuando finalmente la dejaron ir, era casi las 4 AM. Descalza. Ropa rota. Sangrando.

Carlos Mendoza, el guardia de seguridad, la había encontrado intentando salir del coto.

Le preguntó si estaba bien.

Ella le rogó que llamara a la policía.

Él la llevó de vuelta a la cabaña.

"Me dijo que no podía haber 'malentendidos' con los ejecutivos. Que probablemente había bebido demasiado. Que debía 'dormir la borrachera.' Me empujó adentro. Cerró la puerta."

Vera tuvo que detenerse. Salió del AVE, caminó al baño, y vomitó.

Cuando regresó a su asiento, Alicia la miraba con preocupación.

—¿Estás segura de que quieres hacer esto?

—Tengo que hacerlo. —Vera se limpió la boca con una servilleta— Necesito ver el lugar. Necesito entender exactamente qué pasó.

—El coto ya no opera. Cerró en 2022. Problemas financieros.

—Mejor. Sin gente. Podemos ver la escena sin interrupciones.

Alicia dudó, luego dijo suavemente:

—Vera, has estado leyendo ese archivo durante ocho horas. Necesitas descansar.

—Descansaré cuando detengamos a Iris.

—¿O cuando Iris te mate?

Vera la miró.

—¿Crees que vendrá por mí?

—Eres la número trece en su lista. Inspector V. Solís. —Alicia señaló el archivo— Blanca te menciona específicamente. Dice que fuiste "su última esperanza" y que cuando archivaste el caso, supo que nadie la ayudaría.

Vera cerró los ojos.

—Lo sé.

—¿Y?

—Y cuando Iris venga por mí, la estaré esperando.

—Eso no es un plan. Eso es suicidio.

—Es el único plan que tenemos. —Vera abrió los ojos— Iris es demasiado cuidadosa. Demasiado paciente. No va a cometer errores. La única manera de atraparla es cuando esté lo suficientemente cerca para atacar.

—¿Usándote como cebo?

—Si es necesario.

Alicia sacudió la cabeza.

—Carmen nunca va a aprobar eso.

—Entonces no se lo diremos.

El tren llegó a Toledo a las 9:47 AM. Habían rentado un coche — un Seat León gris, nada llamativo. Vera condujo.

El Coto Montero Real estaba a treinta kilómetros al noroeste de Toledo, en medio de colinas ondulantes y bosques de encinas. GPS los llevó por carreteras cada vez más estrechas hasta que finalmente llegaron a una verja de hierro oxidada.

Un cartel descolorido decía: "PROPIEDAD PRIVADA - PROHIBIDO EL PASO"

La verja estaba cerrada con candado. Pero el candado estaba oxidado, débil.

Vera lo forzó con una palanca que llevaba en el maletero.

—¿Esto es legal? —preguntó Alicia.

—Tenemos orden judicial para investigar escenas relacionadas con el caso.

—No estoy segura de que eso cubra allanamiento.

—Entonces espera en el coche.

—Como si fuera a dejarte entrar sola. —Alicia la siguió— Pero si nos arrestan, tú hablas con Carmen.

Condujeron por el camino de tierra durante tres kilómetros. El bosque era denso, oscuro incluso en pleno día. Ciervos observaban desde los árboles. Un halcón gritó sobre sus cabezas.

Eventualmente llegaron a un claro donde tres cabañas de madera se alzaban en diferentes estados de deterioro.

La cabaña central era la más grande — dos pisos, balcón amplio, chimenea de piedra. La "VIP" según los registros del evento.

Donde había sucedido.

Vera aparcó el coche y salió. El aire olía a pino y tierra húmeda. Silencio absoluto excepto por el viento en los árboles.

Era hermoso.

Y horrible.

—Allá —señaló Vera hacia la cabaña VIP—. Esa es.

Caminaron hacia ella. La puerta principal estaba cerrada pero las ventanas estaban rotas. Probablemente vándalos o animales.

Vera empujó la puerta. Cedió fácilmente.

Interior de la cabaña: muebles cubiertos de polvo. Olor a humedad y madera podrida. Evidencia de animales — excrementos de roedores, nidos de pájaros en las vigas.

Pero la estructura básica seguía intacta.

Sala principal. Chimenea. Sofás de cuero ahora mohosos. Bar en la esquina. Escalera de madera subiendo al segundo piso.

Y puertas francesas que daban a una terraza con vista al bosque.

Vera caminó lentamente por la sala, imaginando cómo había lucido hace cuatro años. Limpia. Elegante. Llena de ejecutivos bebiendo whisky caro y celebrando sus éxitos.

Mientras arriba, en una de las habitaciones del segundo piso, destrozaban a una chica.

—Segundo piso —dijo Vera—. Según el testimonio de Blanca, la llevaron a una habitación arriba. La última del pasillo.

Subieron las escaleras. La madera crujía bajo sus pies. Pasillo estrecho con cuatro puertas. Tres cerradas. Una abierta al final.

Vera caminó hacia la puerta abierta.

Habitación grande. Cama king-size, sábanas podridas. Ventana con vista al bosque. Baño privado conectado.

Y en el piso, junto a la cama, manchas oscuras que el tiempo y la humedad no habían borrado completamente.

Sangre.

Vera se arrodilló, tocando el piso.

—Esto es... —Su voz se quebró.

—Vera, no tienes que...

—Sí tengo que. —Vera se levantó— Necesito ver. Necesito entender. Porque archivé esto sin entender. Sin importarme lo suficiente para investigar.

Alicia no respondió. Solo puso una mano en el hombro de Vera.

Vera fotografió todo. La habitación. Las manchas. La ventana. La disposición.

Luego bajaron. Revisaron el resto de la cabaña.

En la cocina industrial, encontraron platos rotos. Botellas vacías. Evidencia de una fiesta que había salido de control.

En la terraza, encontraron más botellas. Colillas de cigarro. Un zapato de mujer — tacón negro, talla 37 — olvidado en una esquina.

¿De Blanca?

Vera lo puso en una bolsa de evidencia.

—¿Qué estamos buscando exactamente? —preguntó Alicia.

—No lo sé. Algo. Cualquier cosa que explique... —Vera se detuvo— ¿Cómo pudieron hacer esto? ¿Cómo pudieron cuatro hombres hacer esto y simplemente... seguir con sus vidas? ¿Como si nada hubiera pasado?

—Porque pudieron. —La voz de Alicia era amarga— Porque tenían poder. Dinero. Conexiones. Porque sabían que nadie los tocaría.

—Alguien los está tocando ahora.

—Sí. Iris. —Alicia miró alrededor del espacio arruinado— ¿Puedes culparla?

Vera no respondió.

Porque no. No podía culparla.

Si alguien hubiera hecho esto a su hermana, ¿qué habría hecho Vera?

Probablemente exactamente lo mismo.

12:34 PM
              Toledo - Centro Histórico

Después de documentar la escena, fueron a Toledo centro para almorzar y revisar más información.

Alicia había localizado a Lidia Montero — la instructora de tiro con arco que había trabajado el evento del retiro. Vivía en Toledo. Trabajaba en una librería en la Plaza Zocodover.

Tenían que hablar con ella.

Pero primero, comida. Vera no había comido nada sólido en veinticuatro horas.

Se sentaron en un pequeño restaurante cerca de la catedral. Alicia ordenó un menú del día completo. Vera solo pudo tomar sopa.

—Necesitas comer más que eso —dijo Alicia.

—No puedo. Cada vez que cierro los ojos veo esa habitación.

—Vera...

—Y lo peor es que tuve la oportunidad de hacer algo. Blanca vino a mí. Bueno, vino a la policía. Presentó una denuncia formal. Con evidencia médica. Con nombres. Con detalles. —Vera dejó su cuchara— Y yo la miré y pensé 'esto va a ser demasiado complicado.'

—No podías saber...

—Debí saber. Es mi trabajo saber. —Vera miró a Alicia— ¿Sabes cuántos minutos dediqué a su caso? ¿Adivina?

Alicia no respondió.

—Treinta. Treinta minutos. Leí su declaración por encima. Verifiqué que los acusados fueran 'personas prominentes.' Vi que no había testigos directos dispuestos a declarar. Y lo archivé. —Vera sintió lágrimas quemando— Treinta minutos. Eso es lo que valía la vida de Blanca para mí.

—Estabas abrumada. Tenías docenas de casos...

—Esa no es excusa. Nunca es excusa. —Vera se limpió los ojos bruscamente— Y ahora cuatro personas están muertas. Y más van a morir. Porque yo no hice mi trabajo hace cuatro años.

—Las personas que están muertas no son inocentes.

—No. Pero todavía son personas. Con familias. Con vidas. —Vera sacudió la cabeza— No puedo decidir que merecen morir porque fallaron a Blanca. Ese no es mi trabajo.

—¿Entonces cuál es tu trabajo?

—Detener a Iris. Antes de que mate a alguien más. —Vera empujó su plato— Y vivir con el hecho de que todo esto podría haberse evitado si yo hubiera sido mejor policía.

Terminaron de comer en silencio.

A las 2 PM, caminaron hacia la librería donde trabajaba Lidia Montero.

Librería "El Rincón de las Letras"
              2:15 PM

La librería era pequeña, acogedora. Estanterías de madera hasta el techo. Olor a papel viejo y café. Música clásica sonando suavemente.

Lidia Montero estaba detrás del mostrador, procesando una devolución para un cliente mayor.

Vera la observó mientras esperaban. Veintinueve años según los registros. Pelo largo y negro. Complexión delgada. Movimientos nerviosos — manos que no podían quedarse quietas, ojos que miraban la puerta cada pocos segundos como esperando algo malo.

Cuando el cliente se fue, Vera se acercó.

—¿Lidia Montero?

Lidia levantó la vista. Vio las placas. Su rostro palideció.

—¿Policía?

—Inspectora Vera Solís, Policía Nacional. Esta es la Subinspectora Alicia Ramos. Necesitamos hacerle algunas preguntas.

—¿Sobre qué?

—Sobre un evento que trabajó en octubre de 2020. Retiro corporativo de Industrias Velasco en el Coto Montero Real.

Lidia dejó caer el libro que estaba sosteniendo.

—Yo... no sé nada de eso.

—Señora Montero, tenemos registros que muestran que usted fue la instructora de tiro con arco contratada para ese evento.

—Trabajo en muchos eventos. No recuerdo...

—Recuerda este. —Vera sacó una foto de Blanca— Blanca Aranda. Trabajaba para el catering esa noche. ¿La recuerda?

Lidia miró la foto. Sus manos comenzaron a temblar.

—Necesito... necesito sentarme.

La llevaron a una pequeña oficina en la parte trasera de la librería. Lidia se sentó, agarrando el borde del escritorio como si fuera lo único que la mantenía anclada.

—¿Qué le pasó? —preguntó, voz apenas audible.

—Murió. Se suicidó en 2021.

Lidia cerró los ojos. Lágrimas se deslizaron por sus mejillas.

—Lo sabía. Sabía que algo terrible pasaría.

—¿Qué vio esa noche, Lidia?

—Yo... no puedo...

—Cuatro personas han sido asesinadas en las últimas dos semanas. Todas conectadas con ese retiro. —Vera se inclinó hacia adelante— Necesito saber qué pasó. Todo.

Lidia sollozó.

—Me amenazaron. Dijeron que me deportarían si hablaba. Mi visa estaba en proceso. Tenía una hija pequeña en Colombia que dependía de mi dinero. No podía...

—Lidia. —La voz de Vera se suavizó— No estoy aquí para juzgarte. Estoy aquí para entender. ¿Qué viste?

Lidia respiró profundo, tembloroso.

—Yo estaba... estaba dando una demostración de tiro con arco en la tarde. Para entretener a los ejecutivos. Todo fue normal al principio. Profesional. Pero luego empezaron a beber. Mucho. Y la manera en que miraban a las chicas del catering... —Se estremeció— Era... depredadora.

—¿Qué pasó después?

—Terminé mi demostración alrededor de las 8 PM. Me pagaron. Me fui. Pero olvidé mi equipo en la cabaña. Regresé alrededor de las 2 AM. —Lidia se limpió los ojos— La puerta estaba abierta. Escuché... ruidos. Desde arriba. Gritos. No gritos de diversión. Gritos de...

Se detuvo, incapaz de continuar.

—¿Subiste? —preguntó Vera gentilmente.

—No. Debí. Pero tuve miedo. —Lidia la miró con ojos llenos de culpa— Solo agarré mi equipo de la sala y me fui. Y cuando estaba saliendo, vi a esa chica — Blanca — corriendo de la cabaña. Descalza. Ropa rota. Llorando.

—¿Le hablaste?

—No. El guardia de seguridad ya la estaba alcanzando. Pensé... pensé que él la ayudaría. —Lágrimas corrían libremente ahora— Pero no lo hizo. La vi desde mi coche. La agarró. La arrastró de vuelta. Y yo... solo conduje. Me fui. Porque tenía miedo.

—¿Alguien te contactó después?

—Sí. Una semana después. Un abogado. Pablo Cortés. Vino a mi apartamento. Me dijo que si alguien preguntaba sobre esa noche, debía decir que no vi nada inusual. Que todos estaban divirtiéndose. Que la chica del catering había bebido demasiado pero que no pasó nada malo. —Lidia se cubrió el rostro— Me dijo que si no cooperaba, encontrarían "irregularidades" en mi visa. Que sería deportada. Que mi hija en Colombia sufriría.

—¿Y cooperaste?

—Sí. Dios me perdone, sí. —Lidia sollozó— Cuando la policía me contactó para una declaración, dije exactamente lo que Cortés me dijo que dijera. Nada inusual. Solo una fiesta corporativa normal.

Vera sintió rabia hirviendo en su pecho.

No hacia Lidia.

Hacia el sistema que había permitido esto. Que había amenazado a testigos. Que había protegido a depredadores.

Hacia sí misma por ser parte de ese sistema.

—¿Has tenido contacto con Iris Aranda? La hermana de Blanca.

Lidia levantó la vista bruscamente.

—¿Iris? ¿Por qué...?

—Responde la pregunta.

—Yo... sí. Me contactó hace seis meses. Dijo que estaba investigando lo que le pasó a su hermana. Me preguntó si sabía algo. —Lidia vaciló— Le dije la verdad. Todo. Todo lo que le acabo de decir.

—¿Qué dijo ella?

—Nada por un momento. Solo me miró con estos ojos... estos ojos muertos. Y luego dijo 'gracias por finalmente decir la verdad.' Y se fue.

—¿La has visto desde entonces?

—No. Pero... —Lidia mostró su mano. Tenía una quemadura reciente en la palma— Hace dos semanas, recibí un paquete. Sin remitente. Dentro había... instrucciones. Cómo hacer un explosivo casero. Y una nota que decía 'Por Blanca. Por todas nosotras.'

Vera sintió hielo en sus venas.

—¿Dónde está el paquete?

—Lo quemé. Tuve miedo. Pensé... pensé que tal vez Iris quería que yo... —No terminó la frase.

—Lidia. —Vera se inclinó hacia adelante— ¿Has estado ayudando a Iris?

—No. Dios, no. Yo...

—¿Dónde estabas la noche del 18 de marzo? Cuando Sofía Rivas murió en Barcelona.

—En casa. Sola.

—¿Puedes probarlo?

—No. Pero yo no... no maté a nadie. Lo juro.

Vera la estudió. Lidia parecía aterrorizada. Culpable. Pero no como una asesina.

Como una testigo que no había hecho nada.

Como Vera.

—Si Iris te contacta otra vez, necesitas llamarme inmediatamente. —Vera le dio su tarjeta— ¿Entiendes?

—Sí.

—Y Lidia... —Vera hizo una pausa— Entiendo por qué no hablaste antes. Entiendo el miedo. Las amenazas. Pero cuatro personas están muertas. Y más van a morir. Si sabes algo — cualquier cosa — que pueda ayudarnos a detener esto, necesitas decírmelo ahora.

Lidia sacudió la cabeza.

—No sé nada más. Solo... solo espero que Iris encuentre paz. Porque Blanca nunca la tuvo.

Salieron de la librería en silencio.

En el coche, Alicia preguntó:

—¿Le crees?

—Sí. No es la asesina. Pero sabe más de lo que dice. —Vera arrancó el motor— Y esa quemadura en su mano... eso no fue de quemar un paquete. Eso fue de trabajar con productos químicos.

—¿Crees que Iris la está usando?

—O reclutó. O intimidó. No lo sé. —Vera condujo hacia la autopista de regreso a Madrid— Pero Lidia es la conexión. Y necesitamos vigilarla.

—¿Crees que Iris la contactará otra vez?

—Estoy contando con ello.

Durante el viaje de regreso, Vera no pudo dejar de pensar en la cabaña. En las manchas de sangre. En el zapato olvidado.

En Blanca, corriendo descalza por el bosque, rogando por ayuda que nunca llegó.

Y en Iris, cuatro años después, armándose con flechas artesanales y una lista de nombres.

Convirtiendo su dolor en arma.

Su pérdida en misión.

Su hermana muerta en justificación para todo.

Vera entendía.

Dios la ayudara, entendía completamente.

Y eso la asustaba más que cualquier cosa.

Porque cuando encontrara a Iris — cuando finalmente estuvieran cara a cara — no estaba segura de qué haría.

¿Arrestarla?

¿O dejarla terminar lo que había empezado?

9:47 PM
              Apartamento de Vera, Madrid

Vera llegó a casa exhausta. Nerón la recibió maullando insistentemente, quejándose de haber sido abandonado todo el día.

Lo alimentó. Se duchó. Se puso pijama.

Se sentó en su sofá con una copa de vino y el archivo de Blanca.

Había algo que seguía molestándola. Algo en el testimonio que no cuadraba.

Blanca había mencionado escribir todo en un diario. Documentando cada detalle de lo que le pasó y lo que pasó después.

Pero ese diario no estaba en los archivos de la policía.

¿Dónde estaba?

Vera abrió su laptop. Buscó "Blanca Aranda posesiones personales."

Encontró un registro de sus pertenencias después de su muerte. Todo había sido entregado a su hermana, Iris Aranda.

Incluyendo un diario encuadernado en cuero.

El diario existía.

E Iris lo tenía.

Vera necesitaba verlo.

Porque si iba a entender completamente por qué Iris estaba haciendo esto — quién más estaba en su lista, cuál era su plan final — necesitaba leer las palabras de Blanca.

Necesitaba ver el mundo a través de los ojos de la víctima.

Marcó el número de Alicia.

—¿Vera? Es casi las 10 PM.

—Necesito que hagas algo mañana a primera hora.

—¿Qué?

—Consigue una orden de registro para el apartamento de Iris en Cuenca. Necesito encontrar el diario de Blanca. Tiene que estar allí.

—¿Crees que Iris fue lo suficientemente descuidada como para dejarlo?

—No. Creo que Iris lo quiere donde pueda verlo. Donde pueda recordar por qué está haciendo esto. —Vera tomó un sorbo de vino— El diario es su motivación. Su justificación. No lo va a esconder. Lo va a tener cerca.

—Okay. Conseguiré la orden. —Pausa— Vera, ¿estás bien?

—No. Pero estaré bien cuando detengamos esto.

—¿Y si no podemos?

—Tenemos que poder. Porque si no... —Vera miró su arco en la pared— ...entonces todo esto — las muertes, el dolor, la venganza — nunca va a terminar. Va a continuar, ciclo tras ciclo, hasta que no quede nadie.

Colgó.

Terminó su vino.

Miró el archivo de Blanca una vez más.

Y se prometió que mañana — mañana finalmente encontraría las respuestas que necesitaba.

Aunque esas respuestas la destruyeran.


CAPÍTULO 7

EL DIARIO




4 de abril, 2025
              Cuenca, España
              10:23 AM

El apartamento de Iris Aranda era exactamente lo que Vera esperaba de alguien que había dedicado los últimos tres años de su vida a planear venganza meticulosa.

Pequeño. Espartano. Funcional.

Un estudio de cuarenta metros cuadrados en un edificio de los años ochenta. Paredes blancas. Muebles mínimos de IKEA. Una cama individual perfectamente hecha. Una mesa pequeña con laptop (ya confiscada por el equipo forense). Una cocina básica que parecía raramente usada.

Y en las paredes: nada.

Sin fotos. Sin arte. Sin decoración personal.

Como si Iris estuviera viviendo en un espacio temporal. Un lugar de paso. No un hogar.

Porque no lo era.

Era una base de operaciones.

Vera se puso guantes de látex y comenzó a buscar sistemáticamente mientras Alicia fotografiaba todo y el equipo forense revisaba en busca de evidencia.

Closet: ropa oscura. Ropa deportiva. Nada llamativo. Todo práctico.

Baño: productos básicos. Nada personal.

Cocina: casi vacía. Algunas latas. Café instantáneo. Como si Iris comiera en otro lugar la mayor parte del tiempo.

Debajo de la cama: una caja de zapatos.

Vera la sacó. La abrió.

Dentro: recibos. Cientos de recibos, todos en efectivo, todos de diferentes ciudades. Ferreterías. Tiendas de deportes. Suministros químicos. Madera. Plumas.

Todos los materiales para fabricar flechas artesanales.

Y debajo de los recibos: fotos.

Fotos de cada víctima. Tomadas desde distancia. En su vida diaria. Torrijos entrando al club de tiro con arco. Sofía saliendo de su oficina. Miguel Guerra en su coche. Carlos en su turno nocturno.

Iris había estado vigilándolos durante meses.

Aprendiendo sus rutinas. Sus debilidades. Sus vulnerabilidades.

Como un depredador estudiando a su presa.

Vera pasó cada foto al equipo forense para catalogar.

Luego revisó el único mueble que parecía personal: una estantería pequeña junto a la cama.

Libros sobre arquería tradicional. Manuales de química. Guías de supervivencia. Y en el estante superior, tres libros que parecían fuera de lugar:

"Mujeres que corren con los lobos" de Clarissa Pinkola Estés.
"El cuento de la criada" de Margaret Atwood.
"Beloved" de Toni Morrison.

Libros sobre trauma. Sobre mujeres sobreviviendo violencia. Sobre memoria y pérdida.

Vera los hojeó cuidadosamente.

En "Beloved", encontró una línea subrayada:

"Freeing yourself was one thing, claiming ownership of that freed self was another."

Y en el margen, en letra pequeña: "Blanca nunca se liberó. Pero yo sí."

Vera sintió un escalofrío.

Continuó buscando.

Debajo de la cama, en el lado opuesto a la caja de zapatos, encontró algo envuelto en una manta suave.

Lo sacó con cuidado.

Un libro.

No. Un diario.

Encuadernado en cuero marrón. Desgastado. Páginas amarillentas. El tipo de diario que compras en una tienda de artesanía, esperando llenarlo con pensamientos bonitos y memorias felices.

Pero cuando Vera lo abrió, no había nada bonito adentro.

Primera página, escrita en letra cuidadosa:

"Este diario pertenece a Blanca Aranda. Si lo estás leyendo después de mi muerte, por favor dáselo a mi hermana Iris. Ella necesita saber la verdad. Todo el mundo necesita saber la verdad."

Fecha de la primera entrada: 20 de octubre, 2020.

Dos días después del retiro.

Vera se sentó en el piso del apartamento, espalda contra la cama, y comenzó a leer.

Entrada 1 - 20 de octubre, 2020

No sé por dónde empezar. No sé cómo escribir esto. Cada vez que cierro los ojos los veo. Los escucho. Los siento.

Debería haber sabido. Cuando el CEO me miró de esa manera durante la cena. Cuando el CFO "accidentalmente" rozó mi espalda al pasar. Cuando todos rieron demasiado fuerte ante mis intentos educados de ser profesional.

Pero yo solo necesitaba el dinero. Mamá necesita su cirugía. Solo necesitaba terminar mi turno e irme a casa.

No pensé que cuatro hombres de cincuenta años pudieran...

No puedo escribirlo todavía. No puedo. Si lo escribo se vuelve real. Si lo escribo tengo que admitir que pasó.

Pero pasó.

Y nadie vino cuando grité.

Nadie.

Vera tuvo que detenerse. Respirar. Continuar.

Entrada 5 - 25 de octubre, 2020

Fui a la policía hoy. Una inspectora. V. Solís según su placa.

Le conté todo. Cada detalle. Me tomó tres horas. Tuve que parar varias veces porque no podía respirar.

Ella tomó notas. Fue profesional. Amable incluso.

Me dijo que investigarían. Que no me preocupara. Que la justicia seguiría su curso.

Por primera vez en días, sentí esperanza.

Alguien me escuchó.

Alguien me creyó.

Tal vez todo esto signifique algo después de todo.

Vera cerró los ojos. Las lágrimas quemaban pero las empujó hacia atrás.

Continúa leyendo.

Entrada 12 - 15 de noviembre, 2020

Tres semanas. Han pasado tres semanas y no he escuchado nada de la Inspectora Solís.

Llamé a la comisaría cinco veces. Me dicen que "está en otra línea" o "fuera de la oficina" o "le devolverá la llamada."

Nunca devuelve la llamada.

Hoy finalmente fui en persona. Esperé cuatro horas. Cuando finalmente salió, apenas me reconoció.

Le pregunté sobre mi caso.

Me miró como si fuera una molestia. Como si fuera una mosca persistente que no dejaba de zumbar.

"Señorita Aranda, su caso fue archivado. No hay evidencia suficiente para proceder."

Eso fue todo. Diez palabras. Ni siquiera me miró a los ojos cuando lo dijo.

Le pregunté por qué. Le recordé la evidencia médica. Los testigos. Las inconsistencias en las declaraciones de los acusados.

"Sin testigos directos dispuestos a testificar, es su palabra contra la de ellos. Y ellos son... bueno. Son personas respetables."

¿Personas respetables?

Personas respetables no hacen lo que ellos me hicieron.

Le rogué. Literalmente le rogué que reconsiderara. Que hiciera más investigación. Que hablara con más personas.

Me dijo que ya habían dedicado "recursos considerables" a mi caso y que necesitaban "priorizar otros asuntos más urgentes."

Otros asuntos más urgentes.

Como si mi violación no fuera urgente.

Como si yo no importara.

Me fui de esa comisaría sabiendo la verdad: nadie va a ayudarme. El sistema no está roto. El sistema funciona exactamente como fue diseñado. Para proteger a los poderosos. Para silenciar a los débiles.

Estoy sola.

Vera tuvo que parar. Se levantó. Caminó al baño del apartamento de Iris.

Vomitó.

Alicia la encontró allí, arrodillada frente al inodoro.

—Vera...

—Estoy bien. —Vera se limpió la boca, se enjuagó— Estoy bien.

—No lo estás.

—Necesito terminar de leer.

—No necesitas...

—Sí necesito. —Vera se lavó la cara con agua fría— Necesito leer cada palabra. Cada entrada. Porque esto... esto es lo que yo hice. Y necesito enfrentarlo.

Regresó al diario.

Entrada 18 - 3 de diciembre, 2020

La empresa me ofreció dinero hoy. Cincuenta mil euros.

Todo lo que tengo que hacer es firmar un documento diciendo que "malinterpreté" lo que pasó. Que estaba intoxicada. Que fue "consensuado" pero luego me arrepentí.

Todo lo que tengo que hacer es decir que mentí.

Y a cambio, obtendré suficiente dinero para la cirugía de mamá. Y ellos no me demandarán por difamación. Y podré seguir con mi vida.

¿Seguir con mi vida?

¿Cómo se supone que siga con mi vida cuando cada vez que cierro los ojos estoy de vuelta en esa habitación?

¿Cuando cada hombre que veo en la calle hace que mi corazón se acelere?

¿Cuando no puedo dormir más de dos horas seguidas sin despertarme gritando?

Pero mamá necesita la cirugía.

Y yo necesito que esto termine.

Así que voy a firmar.

Voy a decir que mentí.

Voy a dejar que ganen.

Porque no tengo otra opción.

Porque nadie me va a ayudar.

Porque el mundo les pertenece a ellos. No a mí.

Entrada 25 - 15 de febrero, 2021

Vi a la Inspectora Solís hoy.

Estaba en una cafetería cerca de mi apartamento. Riendo con alguien. Tomando café. Luciendo feliz.

Me vio.

Nuestros ojos se encontraron por un segundo.

Vi reconocimiento en su rostro.

Y luego... apartó la mirada.

Simplemente... miró hacia otro lado.

Como si yo fuera invisible.

Como si nunca hubiera existido.

Todos apartan la mirada.

Carlos, el guardia, apartó la mirada cuando le rogué ayuda.

Miguel, el conductor, apartó la mirada cuando me dejó en esa parada de autobús.

Sofía en RR.HH. apartó la mirada cuando le mostré mis moretones.

La Inspectora Solís apartó la mirada cuando archivó mi caso.

Y hoy, en esa cafetería, apartó la mirada otra vez.

Tal vez el problema soy yo.

Tal vez soy yo quien debe desaparecer.

Tal vez el mundo sería mejor sin la chica invisible que nadie quiere ver.

Vera no pudo continuar leyendo. Las lágrimas corrían libremente ahora, imposibles de detener.

—Febrero —susurró— Febrero de 2021. Yo estaba en esa cafetería. Yo la vi. Y yo... simplemente... miré hacia otro lado.

Alicia se arrodilló junto a ella, puso un brazo alrededor de sus hombros.

—Vera, no podías saber...

—Debí saber. Debí recordar. Debí... —Vera sollozó— Cuatro meses después, se mató. Cuatro meses. Y yo pude haberla salvado. Solo con... con verla. Con reconocerla. Con decir algo.

—No es tu culpa que se suicidara.

—¿No? —Vera miró a Alicia con ojos rojos— Leí su caso por treinta minutos y decidí que no valía mi tiempo. La vi en esa cafetería y decidí que no valía mi incomodidad. ¿Cuántas decisiones tuve que tomar para matarla? Porque eso es lo que hice. La maté tan seguro como si la hubiera empujado de ese puente.

—Vera...

—Y ahora su hermana está matando a todos los que le fallaron. Y yo soy uno de ellos. —Vera se limpió los ojos— Soy número trece en su lista. Y no puedo culparla. Si yo fuera Iris, yo también me querría muerta.

Alicia no respondió. Porque ¿qué podía decir?

Vera tenía razón.

Después de un momento, Vera respiró profundo y regresó al diario.

Tenía que terminar. Tenía que leerlo todo.

Entrada 31 - 1 de abril, 2021

He estado pensando en el puente.

Hay uno en Toledo. Alto. Sobre un río. He conducido por allí cientos de veces.

Me pregunto qué se siente caer.

¿Es aterrador? ¿O es liberador?

¿Duele? ¿O todo termina tan rápido que no tienes tiempo de sentir nada?

He estado investigando. Quiero hacerlo bien. No quiero sobrevivir y terminar paralizada en un hospital. Quiero que termine.

He escrito cartas. Para mamá. Para Iris. Explicando.

Aunque no estoy segura de que haya explicación suficiente.

¿Cómo explicas que el mundo te rompió y nadie se molestó en recogerte?

Entrada 35 - 15 de mayo, 2021

Iris vino hoy. No le había dicho nada sobre... nada. Pero ella sabe. Siempre supo cuando algo estaba mal.

Me preguntó qué pasó. Le mentí. Le dije que trabajo estaba estresante. Que mamá estaba enferma. Que solo necesitaba tiempo.

Ella no me creyó. Me conoce demasiado bien.

Pero no presionó. Solo se quedó conmigo. Vimos películas tontas. Comimos helado. Pretendimos que todo estaba bien.

Por unas horas, casi lo creí.

Casi.

Pero luego se fue. Y estoy sola otra vez.

Con los recuerdos.

Con los hombres que nunca desaparecen.

Con la conocimiento de que nadie se preocupa lo suficiente para ayudar.

El puente me espera.

Solo necesito el coraje para ir.

Entrada Final - 18 de junio, 2021

Mañana voy al puente.

He decidido.

No puedo seguir viviendo así. Medio muerta. Medio viva. Fantasma en mi propia vida.

Escribí las cartas. Están en mi escritorio. Una para mamá. Una para Iris.

Le dije a Iris que la amo. Que nada de esto es su culpa. Que ella es lo mejor que me pasó en la vida.

Le dije que guardara este diario. Que lo leyera cuando esté lista.

Que sepa lo que me pasó.

Que sepa quiénes son los responsables.

Que sepa que intenté pelear pero perdí.

Porque así es como funciona el mundo. Los poderosos ganan. Los débiles pierden.

Y yo estoy tan cansada de perder.

Así que mañana, voy a dejar de pelear.

Voy a saltar.

Y finalmente, finalmente, todo terminará.

Lo siento, Iris. Lo siento, mamá.

Pero no puedo más.

Ya no.

La última página tenía solo tres líneas, en letra temblorosa:

"A quien lea esto: ellos me mataron. Fernando Velasco. Javier Ruiz. Marcos Salazar. Diego Montoya. Y todos los que miraron para otro lado. Me mataron. Y nadie pagó."

"Hasta ahora."

Esa última línea no estaba en la letra de Blanca.

Estaba en la letra de Iris.

Agregada después. Mucho después.

Una promesa. O una amenaza.

Vera cerró el diario.

Se quedó sentada en el piso del apartamento vacío de Iris durante mucho tiempo.

Alicia no dijo nada. Solo se sentó junto a ella. A veces, el silencio es el único idioma apropiado para el dolor.

Finalmente, Vera habló:

—Tenía veinticinco años.

—Lo sé.

—Toda su vida por delante. Y cuatro hombres... simplemente... la destruyeron. Porque podían. Porque sabían que nadie los detendría. —Vera miró el diario— Y nadie los detuvo. Yo no los detuve.

—No podías saber que se suicidaría.

—Debí saber. Está todo aquí. —Vera tocó el diario— Las señales. El deterioro. La desesperación. Todo estaba allí y yo... solo... no miré.

—¿Qué vas a hacer ahora?

Vera se levantó lentamente.

—Voy a terminar esto. Voy a encontrar a Iris. Y voy a... —Se detuvo.

—¿Vas a qué?

—No lo sé. —Vera guardó el diario cuidadosamente en una bolsa de evidencia, aunque sabía que nunca lo usarían en un juicio. Era demasiado personal. Demasiado devastador— Pero sé que no puedo dejar que más personas mueran. Aunque parte de mí... parte de mí entiende por qué Iris está haciendo esto.

—Entender no es lo mismo que aprobar.

—Lo sé. Pero... —Vera miró alrededor del apartamento vacío— Iris dedicó tres años de su vida a esto. Aprendió tiro con arco. Química. Fabricación de armas. Vigilancia. Todo para vengar a su hermana. Porque nadie más lo haría. Porque el sistema falló tan completamente que la única opción que quedaba era la violencia.

—El sistema no es perfecto. Pero eso no justifica asesinato.

—No. No lo hace. —Vera caminó hacia la puerta— Pero lo hace comprensible. Y eso es lo que me asusta.

3:47 PM
              Camino de regreso a Madrid

En el coche, Alicia conducía mientras Vera miraba por la ventana, diario de Blanca en su regazo.

—¿Vas a leerlo otra vez? —preguntó Alicia.

—No. No puedo. Una vez fue suficiente. —Vera tocó la cubierta de cuero suavemente— Pero necesito tenerlo. Necesito recordar por qué estamos haciendo esto.

—Sabemos por qué. Cuatro personas muertas...

—No. No por eso. —Vera la miró— Necesito recordar que Blanca era real. Era una persona. Con sueños y miedos y una familia que la amaba. No era solo un caso archivado. No era solo un nombre en un archivo.

—Nunca pensaste que lo era.

—¿No? —Vera sonrió amargamente— Hace cuatro años, eso es exactamente lo que era para mí. Un nombre. Un caso difícil que no quería manejar. Así que lo hice desaparecer.

—Eras una detective sobrecargada haciendo lo mejor que podía.

—Mi mejor no fue suficiente. —Vera miró el paisaje pasando— Y ahora cuatro personas están muertas. Y más van a morir. Y yo tengo que vivir con el conocimiento de que todo esto... todo esto podría haberse evitado.

Su teléfono sonó. Carmen Soto.

—Solís, ¿dónde estás?

—Regresando de Cuenca. Encontramos el diario de Blanca en el apartamento de Iris.

—¿Y?

—Y... es peor de lo que pensábamos. Mucho peor. Carmen, necesitamos protección inmediata para los cuatro agresores principales. Velasco, Ruiz, Salazar, Montoya. Iris va a ir por ellos. Pronto.

—Ya lo arreglé. Vigilancia 24/7 en los cuatro. Nadie se acerca sin que lo sepamos.

—Bien. ¿Algún movimiento de Iris?

—Nada. Es como si se hubiera desvanecido. Sin actividad en cuentas bancarias. Sin uso de tarjetas. Sin cámaras. Nada.

—Está usando efectivo. Y probablemente múltiples identidades. —Vera pensó— También necesitamos vigilancia en Lidia Montero en Toledo. Y en Marcos Vega en Valencia. Creo que Iris los reclutó.

—¿Reclutó? ¿Como en...?

—Como en ella no está sola. Creo que hay al menos dos cómplices. Posiblemente más. Todos conectados de alguna manera a Blanca.

—Mierda. —Carmen suspiró— Okay. Extenderé la vigilancia. ¿Algo más?

—Sí. —Vera dudó— Quiero emisión pública de la foto de Iris. Boletín nacional. Que todos los clubes de tiro con arco, ferreterías, tiendas de químicos sepan a quién buscar.

—Eso va a alertarla.

—Ya está alertada. Ya sabe que la estamos buscando. Pero si hacemos esto público, será más difícil para ella moverse. Más difícil acceder a materiales. Más difícil ejecutar su plan.

—De acuerdo. Prepararé el boletín para mañana por la mañana. —Pausa— Vera, el artículo de El País sale mañana también. Con tu nombre. Con todo.

—Lo sé.

—Va a ser feo.

—Lo merezco.

—Eso no lo hace más fácil. —Carmen suspiró otra vez— Cuando llegues a Madrid, ven a mi oficina. Necesitamos hablar sobre... contingencias.

—¿Qué tipo de contingencias?

—El tipo donde posiblemente tengas que testificar sobre tu decisión de archivar el caso de Blanca. El tipo donde Asuntos Internos probablemente va a abrir una investigación. El tipo donde...

—Donde puedo perder mi placa.

—Sí.

Vera miró por la ventana.

—Okay. Hablaremos mañana.

Colgó.

Alicia la miró brevemente antes de regresar los ojos a la carretera.

—¿Vas a estar bien?

—Eventualmente. —Vera tocó el diario otra vez— O no. Pero de cualquier manera, tengo que terminar esto primero.

—¿Y después?

—Después... no lo sé. —Vera cerró los ojos— Tal vez renuncio. Tal vez Asuntos Internos me despide. Tal vez termino en una celda por obstrucción o negligencia o lo que sea que decidan acusarme.

—No llegarás a una celda.

—Debería. —Vera abrió los ojos— Blanca está muerta por mi negligencia. Cuatro personas están muertas por mi negligencia. ¿Cuántas vidas arruinadas equivalen a perder mi placa?

—Vera, no puedes...

—Puedo. Y lo haré. —Vera enderezó— Pero primero, voy a detener a Iris. Voy a asegurarme de que no mate a nadie más. Y luego... luego enfrentaré las consecuencias.

Llegaron a Madrid cuando el sol se estaba poniendo. El cielo era de un rojo sangre hermoso que se sentía inapropiadamente poético.

Vera fue directo a su apartamento. Alimentó a Nerón. Se duchó. Se cambió.

Y luego hizo algo que no había hecho en años.

Tomó su arco de la pared.

Lo llevó al pequeño balcón de su apartamento — apenas tres metros cuadrados, con vista a un callejón.

Preparó el arco. Colocó una flecha.

Apuntó a... nada. No había diana. Solo el cielo oscureciéndose.

Y disparó.

La flecha voló en arco, desapareciendo en la noche.

Perdida.

Como Blanca.

Como Iris.

Como Vera misma.

Disparó otra. Y otra. Y otra.

Hasta que su carcaj estaba vacío.

Hasta que su hombro dolía.

Hasta que finalmente, finalmente, pudo llorar.

Por Blanca.

Por Iris.

Por sí misma.

Por todas las víctimas que el sistema había fallado.

Por todas las injusticias que nunca serían corregidas.

Por todo el dolor que no tenía solución.

Y por primera vez en su vida, Vera Solís entendió completamente que hacer lo correcto no siempre era suficiente.

A veces, el daño ya estaba hecho.

A veces, las disculpas llegaban demasiado tarde.

A veces, la justicia era imposible.

Y a veces, lo único que quedaba era venganza.

Y ella tendría que decidir, muy pronto, de qué lado estaba.


CAPÍTULO 8

EXPOSICIÓN




5 de abril, 2025
              Madrid, España
              6:42 AM

El teléfono de Vera comenzó a sonar a las seis de la mañana.

Números desconocidos. Periodistas.

Ignoró los primeros cinco. Al sexto, apagó el teléfono.

Pero ya sabía. El artículo había salido.

Se preparó café, se sentó en su sofá con Nerón ronroneando junto a ella, y abrió su laptop.

El País - Portada:

"LA INSPECTORA QUE ARCHIVÓ EL CASO DE BLANCA ARANDA AHORA PERSIGUE A SU VENGADORA"

Por Ana Morales

La foto era de Vera. Antigua, de algún evento policial hace dos años. Lucía profesional. Competente. Confiada.

Nada como se sentía ahora.

El artículo era devastador. Meticulosamente investigado. Cada fallo documentado. Cada decisión cuestionada.

"...la Inspectora Vera Solís archivó el caso de Blanca Aranda después de solo una investigación superficial, citando 'falta de evidencia suficiente' a pesar de reportes médicos detallados, testimonios de testigos potenciales, y evidencia circunstancial sustancial..."

"...registros muestran que Solís dedicó menos de treinta minutos a revisar el caso antes de archivarlo, un patrón que se repite en su historial: casos contra individuos poderosos o empresas prominentes frecuentemente resultan en archivamientos rápidos..."

"...fuentes cercanas al caso sugieren que Solís pudo haber priorizado consideraciones políticas sobre justicia, un patrón preocupante en un sistema que ya falla sistemáticamente a víctimas de agresión sexual..."

Vera leyó cada palabra. Cada acusación. Cada crítica.

Y la peor parte era que todo era verdad.

El artículo continuaba con una cronología:

23 de octubre, 2020: Blanca Aranda presenta denuncia formal.
25 de octubre, 2020: Inspectora Solís toma declaración.
15 de noviembre, 2020: Caso archivado por Solís.
Diciembre 2020: Blanca firma NDA con Industrias Velasco.
19 de junio, 2021: Blanca se suicida.
Marzo-Abril 2025: Cuatro personas conectadas al caso son asesinadas.

Y luego, la sección más dañina:

"¿Conflicto de Intereses?"

"Ahora, cuatro años después, la misma inspectora que archivó el caso de Blanca Aranda está liderando la investigación de los asesinatos que aparentemente fueron motivados por su inacción. Expertos en ética policial cuestionan si Solís debería estar involucrada en absoluto..."

El artículo incluía citas de "expertos":

"Esto representa un conflicto de interés masivo. La Inspectora Solís esencialmente está investigando las consecuencias de su propia negligencia." — Dr. Roberto Martínez, Profesor de Ética Legal, Universidad Complutense.

"Las víctimas de agresión sexual ya enfrentan obstáculos enormes en el sistema judicial. Cuando casos como el de Blanca Aranda son archivados prematuramente, envía el mensaje de que sus vidas no importan." — Dra. Isabel Reyes, Defensora de Víctimas.

Y peor:

"Una debe preguntarse: ¿La Inspectora Solís realmente quiere atrapar a Iris Aranda? ¿O parte de ella siente que Iris está haciendo el trabajo que ella debió haber hecho?" — Análisis de Ana Morales.

Vera cerró la laptop.

Se quedó sentada en silencio durante largo tiempo.

Nerón maullaba, pidiendo comida.

Vera lo alimentó en automático, sin realmente registrar sus acciones.

Su teléfono — ahora encendido otra vez — explotó con notificaciones.

Mensajes de colegas. Algunos solidarios. Muchos no.

"Viste el artículo. Qué desastre. Llámame si necesitas algo." — Inspector Mendoza, Zaragoza

"Siempre supe que eras incompetente." — Número desconocido

"Deberías renunciar antes de que te despidan." — Número desconocido

"Cuántas víctimas más archivaste? Cuántas Blancas hay allá afuera?" — Número desconocido

Alicia llamó.

—Vera, ¿estás bien?

—Define 'bien.'

—¿Quieres que vaya?

—No. Estoy... necesito procesar esto sola.

—El artículo es brutal pero...

—Pero es verdad. Todo es verdad. —Vera miró por la ventana— No puedo estar enojada con Ana Morales por escribirlo. Solo hizo su trabajo. Mejor de lo que yo hice el mío.

—Vera...

—Carmen llamó. Tengo reunión con ella y Asuntos Internos a las diez. Nos vemos allí.

Colgó antes de que Alicia pudiera responder.

Se duchó. Se vistió. Traje oscuro. Camisa blanca. El uniforme de alguien a punto de ser interrogado.

Miró su reflejo en el espejo.

¿Quién era ella?

¿La detective dedicada que creía estar haciendo lo correcto?

¿O la burócrata negligente que archivaba casos porque era más fácil?

No lo sabía.

Tal vez era ambas.

Tal vez todos lo eran.

10:07 AM
              Comisaría Central, Madrid
              Oficina de Asuntos Internos

La Inspectora Jefa de Asuntos Internos, Mercedes Ortega, tenía cincuenta y ocho años, pelo gris perfectamente cortado, y los ojos más fríos que Vera había visto.

—Inspectora Solís. Siéntese.

Vera se sentó. Carmen estaba allí también, en la esquina, en modo observador.

Ortega abrió una carpeta gruesa.

—Ha leído el artículo de El País, asumo.

—Sí.

—¿Y?

—¿Y qué?

—¿Es verdad?

Vera podría haber mentido. Podría haber justificado. Podría haber explicado el contexto, la carga de trabajo, las presiones.

Pero estaba cansada.

Muy cansada.

—Sí. Es verdad.

Ortega levantó una ceja, sorprendida por la honestidad directa.

—¿Archivó el caso de Blanca Aranda después de una investigación inadecuada?

—Sí.

—¿Priorizó consideraciones políticas sobre evidencia?

—No conscientemente. Pero sí, en efecto.

—¿Falló a Blanca Aranda?

Vera miró directamente a Ortega.

—Sí. La fallé. Y ella murió.

Silencio en la oficina.

Ortega cerró la carpeta.

—Inspectora Solís, normalmente en este punto del proceso, la persona investigada intenta defender sus acciones. Contexto. Circunstancias atenuantes. Razones por las que no es realmente su culpa.

—No tengo razones. Tomé decisiones. Malas decisiones. Una chica murió. Ahora más personas están muriendo. Esos son los hechos.

—¿Entiende que esta honestidad podría costarle su placa?

—Sí.

—¿Y aún así la admite?

—Mentir no va a devolver a Blanca. O a las cuatro personas que Iris ha matado. —Vera se inclinó hacia adelante— Inspectora Ortega, no voy a desperdiciar su tiempo o el mío pretendiendo que no hice nada malo. Lo hice. Ahora pregúnteme qué importa.

—¿Qué importa?

—Si me suspenden, si me despiden, si abren cargos criminales contra mí — todo eso está bien. Lo acepto. Pero mientras tanto, hay una asesina serial allá afuera que probablemente va a matar a al menos cuatro personas más. Y yo soy la persona que mejor entiende por qué lo está haciendo. —Vera miró a Ortega directamente— Así que su elección es: suspenderme ahora y asignar a alguien nuevo que tendrá que empezar desde cero. O dejarme terminar esto, y luego pueden hacer lo que quieran conmigo.

Ortega estudió a Vera durante largo tiempo.

—¿Promete que puede ser objetiva? ¿A pesar de su... conexión personal con el caso?

—No.

Ortega parpadeó.

—¿Disculpe?

—No puedo prometer objetividad. Este caso es personal. Profundamente personal. Cada decisión que tome va a estar coloreada por mi culpa. Por mi comprensión de por qué Iris está haciendo esto. —Vera no apartó la mirada— Pero puedo prometer que voy a hacer mi trabajo. Voy a detener a Iris antes de que mate a alguien más. Y luego voy a enfrentar cualquier consecuencia que ustedes decidan.

Ortega miró a Carmen.

—¿Usted qué piensa?

Carmen se levantó de su esquina.

—Pienso que Vera es la detective más tenaz que he conocido. Pienso que cometió un error enorme. Y pienso que nadie más va a trabajar tan duro como ella para corregirlo.

Ortega consideró.

—Está bien. Pero con condiciones. Uno: todas sus decisiones pasan por la Capitana Soto primero. Ninguna acción unilateral. Dos: reuniones semanales conmigo para revisar progreso. Tres: después de que el caso esté resuelto, cooperación completa con la investigación de Asuntos Internos.

—Aceptado.

—Y cuatro: si en cualquier momento siento que su compromiso emocional está comprometiendo la investigación, la suspendo inmediatamente. ¿Claro?

—Claro.

—Bien. Puede irse.

Vera se levantó, comenzó a caminar hacia la puerta.

—Inspectora Solís.

Vera se volteó.

—Por lo que vale... lamento su pérdida.

Vera frunció el ceño.

—¿Qué pérdida?

—De su integridad. De su creencia en el sistema. De su imagen de sí misma como una de las buenas. —Ortega la miró con algo que casi parecía simpatía— Esas pérdidas duelen más que cualquier disciplina formal que pueda imponer.

Vera no respondió.

Porque Ortega tenía razón.

2:34 PM
              Sala de Conferencias - Brigada de Homicidios

El equipo completo estaba reunido: Vera, Alicia, Carmen, y cuatro detectives más asignados al caso.

En la pizarra: fotos de las cuatro víctimas. Y fotos de los cuatro objetivos restantes.

Fernando Velasco — CEO, Industrias Velasco. 58 años. Vive en finca privada, Andalucía.

Javier Ruiz — CFO retirado. 52 años. Apartamento seguro, Madrid.

Marcos Salazar — Diputado. 47 años. Bajo protección de seguridad estatal.

Diego Montoya — VP retirado. 51 años. Villa en Mallorca.

Los cuatro agresores principales de Blanca Aranda.

Los cuatro nombres que ella había escrito con letra temblorosa en la última página de su diario.

Los cuatro hombres que Iris más quería muertos.

—Estado actual —dijo Carmen—. Los cuatro tienen vigilancia 24/7. Equipos de dos detectives en turnos de ocho horas. Cualquier movimiento es reportado inmediatamente.

—¿Algún intento de contacto de Iris? —preguntó Vera.

—Nada. Es como si supiera que los estamos vigilando y está... esperando.

—¿Esperando qué?

—Una apertura. Un error de nuestra parte. —Carmen señaló a Diego Montoya— Este me preocupa más. Está en Mallorca. Isla. Difícil de monitorear cada punto de entrada y salida.

—¿Ha sido informado sobre la amenaza?

—Sí. Y se está tomando en serio. Contrató seguridad privada adicional. Está básicamente encerrado en su villa.

—Bien. ¿Qué hay de los cómplices?

—Lidia Montero está bajo vigilancia ligera en Toledo. No ha hecho movimientos sospechosos. Trabajo, casa, supermercado. Rutina normal. —Carmen pasó a la siguiente foto— Marcos Vega en Valencia. Similar. Aunque...

—¿Aunque qué?

—Aunque nuestro equipo reporta que ha salido dos veces en los últimos tres días muy tarde en la noche. 11 PM, regresa alrededor de las 3 AM. Sin explicación de adónde va.

Vera se inclinó hacia adelante.

—Necesitamos seguirlo. Ver adónde va. Con quién se encuentra.

—Ya lo estamos haciendo. Informes entrando esta noche.

—¿Algo de Iris?

Carmen sacudió la cabeza.

—El boletín público salió esta mañana. Su foto está en todas las comisarías, estaciones de tren, aeropuertos. Pero nada todavía. Es como si se hubiera desvanecido.

—No se desvaneció. Solo está siendo cuidadosa. —Vera estudió las fotos de los cuatro objetivos— ¿Cuál iría primero?

—¿Qué?

—Si fueras Iris, ¿cuál de los cuatro matarías primero?

El equipo consideró.

Alicia habló:

—Diego Montoya. Está más aislado. En una isla. Más difícil para nosotros responder rápido si algo pasa.

Vera asintió.

—Exacto. Y Iris sabe eso. Ha estado planificando esto durante años. Sabe que una vez que mate al primero de los agresores principales, la seguridad de los otros tres se intensificará exponencialmente. —Vera señaló a Montoya— Así que ella va por el más difícil primero. El que requiere más esfuerzo pero también da más tiempo de preparación porque está lejos.

—¿Quieres duplicar la vigilancia en Montoya?

—Sí. Y quiero un equipo en el puerto y aeropuerto de Mallorca. Monitoreando a cualquiera que coincida con el perfil de Iris. O Lidia. O Marcos.

—Hecho.

—Y otra cosa. —Vera miró a Carmen— Necesito ir a Mallorca. Personalmente.

—¿Por qué?

—Porque si Iris va a hacer su movimiento allí, quiero estar presente. Quiero poder responder inmediatamente.

—Vera, si Iris te ve...

—Ese es el punto. —Vera se levantó— Soy número trece en su lista. Eventualmente vendrá por mí. Prefiero que sea en mis términos, no en los de ella.

Carmen frunció el ceño.

—¿Estás usando te como cebo?

—Estoy poniendo me en posición de interceptar antes de que más personas mueran.

—Ortega dijo nada de acciones unilaterales.

—No es unilateral. Te estoy pidiendo permiso.

—Vera...

—Carmen, cuatro personas muertas. Cuatro más en la mira. No tenemos tiempo para esperar a que Iris cometa un error. Necesitamos forzar el problema.

Carmen estudió a Vera durante largo momento.

—¿Y si te mata?

—Entonces ustedes la atrapan. Porque va a tener que exponerse para llegar a mí.

—Eso no es un plan. Es suicidio.

—Es el único plan que tenemos.

Silencio en la sala.

Finalmente, Carmen suspiró.

—Okay. Pero vas con respaldo completo. Alicia va contigo. Y equipo táctico en espera. Al primer signo de Iris, llaman refuerzos.

—Entendido.

—Cuando quieres salir?

—Esta noche. Quiero estar en posición antes de que Iris haga su movimiento.

—¿Y si ya está allá?

—Entonces esperamos. Y observamos. Y cuando ataque... —Vera miró las fotos de los cuatro agresores— ...decidimos si la detenemos antes o después.

Todos la miraron.

—¿Qué quieres decir con 'decidimos'? —preguntó uno de los detectives.

Vera no respondió.

Porque la verdad era demasiado complicada.

La verdad era que parte de ella — una parte pequeña pero creciente — pensaba que tal vez estos cuatro hombres merecían morir.

Que tal vez Iris estaba haciendo lo que el sistema debió haber hecho.

Que tal vez la justicia real, por violenta que fuera, era mejor que ninguna justicia en absoluto.

Pero no podía decir eso en voz alta.

No todavía.

10:47 PM
              Mallorca - Puerto de Palma

Vera y Alicia aterrizaron en Mallorca a las 10:15 PM. Un coche los esperaba — un Seat León negro, nada llamativo.

Fueron directamente a la villa de Diego Montoya.

Estaba en las colinas sobre Palma, con vista al Mediterráneo. Propiedad enorme. Muros altos. Verja de seguridad. Cámaras en cada esquina.

El equipo de vigilancia — Detectives Martín y López — los encontraron en un punto de observación a doscientos metros de distancia.

—Estado —dijo Vera.

—Montoya está adentro. No ha salido en tres días. Seguridad privada patrullando el perímetro cada hora. Cuatro guardias en total, turnos de doce horas. —Martín señaló— Todas las puertas y ventanas tienen alarmas. Sistema de seguridad de alta gama. Si una mosca entra, lo sabremos.

—¿Puntos ciegos?

—El lado norte da a un acantilado. Caída de cincuenta metros al mar. Imposible escalar sin equipo especializado.

—Iris tiene equipo especializado. Es experta en escalada.

Martín vaciló.

—No habíamos considerado...

—Consíganme los planos de la propiedad. Quiero saber cada punto de acceso. Incluyendo el imposible.

Alicia y Vera se instalaron en un pequeño hotel en Palma. Habitaciones adyacentes. Vista al mar que hubiera sido hermosa en otras circunstancias.

Pero ahora, mirando el agua oscura, Vera solo podía pensar en cuánto tiempo tendría Iris antes de llegar.

Si es que no estaba aquí ya.

Su teléfono vibró. Mensaje de Alicia:

No puedes dormir tampoco?

Vera respondió:

No.

Café en el lobby?

Dame cinco minutos.

Se encontraron abajo. El hotel estaba casi vacío — temporada baja, pocos turistas.

Se sentaron en el pequeño café con vistas al puerto. Barcos meciéndose suavemente en el agua.

—¿Cuánto tiempo crees que tome? —preguntó Alicia.

—No lo sé. Días. Tal vez semanas. Iris es paciente.

—¿Y si no viene? ¿Y si va por uno de los otros primero?

—Entonces nos equivocamos. —Vera tomó su café— Pero no creo que nos hayamos equivocado. Montoya es el objetivo obvio. Aislado. Difícil de proteger completamente.

—A menos que ese sea el punto. Que sea obvio. Que esperemos que ella venga aquí. Y mientras tanto, va por Velasco o Ruiz o Salazar.

Vera consideró eso.

—Posible. Pero no creo que Iris funcione así. No está jugando ajedrez en cuatro dimensiones. Está ejecutando un plan simple: eliminar a todos en su lista, empezando con los más difíciles mientras tiene el elemento sorpresa.

—¿Y nosotros somos parte de ese plan?

—Probablemente. Sabe que estamos protegiéndolos. Sabe que estamos esperándola. —Vera miró el agua— Pero también sabe que no podemos protegerlos perfectamente. No para siempre. Eventualmente, va a haber una apertura. Un segundo de distracción. Un error.

—¿Y entonces?

—Entonces ella ataca. Y tenemos aproximadamente treinta segundos para decidir si la detenemos.

—Vera... no podemos solo dejar que mate a alguien.

—¿No?

—Sabes que no.

Vera no respondió.

Terminaron su café en silencio.

De regreso en su habitación, Vera no podía dormir. Se paró en el balcón, mirando las luces de Palma.

En algún lugar de esta isla, posiblemente, Iris estaba preparándose.

Fabricando flechas. Estudiando rutas. Esperando el momento perfecto.

Y en algún lugar de las colinas, Diego Montoya dormía en su villa lujosa, protegido por guardias y alarmas y la ilusión de que el dinero podía mantenerlo a salvo.

Pero el dinero no lo había salvado de ser un violador.

Y no iba a salvarlo de Iris.

Vera sacó su teléfono. Abrió la foto del diario de Blanca que había tomado.

Última página. Letra temblorosa:

"Ellos me mataron. Fernando Velasco. Javier Ruiz. Marcos Salazar. Diego Montoya."

Cuatro nombres.

Cuatro hombres que habían destruido a una chica de veinticuatro años porque podían.

Porque el sistema los protegía.

Porque personas como Vera miraban para otro lado.

Y ahora, cuatro años después, alguien finalmente estaba haciendo algo al respecto.

La pregunta era: ¿iba Vera a detenerla?

No lo sabía.

Y eso la aterraba más que cualquier otra cosa.

Dos días después
              7 de abril, 2025
              11:34 PM

Había sido dos días de espera tediosa.

Vigilancia. Informes. Rutina.

Montoya seguía adentro. Seguro. Aburrido probablemente, pero vivo.

Y entonces, a las 11:34 PM, todo cambió.

Vera estaba en el punto de observación con Martín cuando su radio crepitó:

—Movimiento en el lado norte. Repetir, movimiento en el lado norte. Alguien escalando el acantilado.

—Imposible —dijo Martín— Nadie puede escalar eso sin...

—Iris puede. —Vera ya estaba corriendo hacia el coche— ¡Todos los equipos, convergiendo en lado norte! ¡Ahora!

Condujeron como locos hacia la villa. Tres minutos que se sintieron como horas.

Cuando llegaron, encontraron a uno de los guardias de seguridad en el suelo, inconsciente. Dardo tranquilizante en el cuello.

—¡Adentro! —gritó Vera.

Entraron a la villa. Alarmas sonando. Luces encendiéndose.

Corrieron arriba hacia el dormitorio principal.

La puerta estaba abierta.

Dentro: Diego Montoya, en su cama, una flecha clavada en su pecho.

Y de pie junto a la ventana, ballesta en mano: Iris Aranda.

Vera levantó su arma.

—¡Policía! ¡No te muevas!

Iris se volteó lentamente. La miraba con esos ojos intensos que Vera había visto en fotos. Pero en persona eran diferentes. Eran... vacíos. Como si todo lo que había sido humano en ella se hubiera quemado hace mucho tiempo.

—Inspectora Solís. —La voz de Iris era tranquila. Casi amigable— Sabía que vendrías.

—Suelta la ballesta. Manos donde pueda verlas.

—¿O qué? ¿Me vas a disparar? —Iris sonrió sin humor— Adelante. Sería apropiado, ¿no crees? Tú mataste a mi hermana con tu negligencia. Ahora me matas con una bala. Círculo completo.

—No quiero matarte.

—¿No? —Iris dio un paso hacia adelante. Vera tensó su dedo en el gatillo— Entonces, ¿qué quieres?

—Quiero que dejes de matar gente.

—¿Gente? —Iris se rio, un sonido áspero y roto— Diego Montoya no es gente. Es un violador. Un depredador. Un monstruo que destruyó a mi hermana y salió impune.

—Eso no te da derecho a...

—¿A qué? ¿A hacer lo que el sistema se negó a hacer? ¿A darle a Blanca algo parecido a justicia? —Iris señaló a Montoya— Él merecía morir. Todos merecen morir.

—Tal vez. —La voz de Vera se quebró— Pero matar no va a traerla de vuelta.

—Lo sé. —Iris bajó la ballesta ligeramente— Nada va a traerla de vuelta. Pero al menos puedo asegurarme de que paguen. Todos.

—¿Incluyéndome a mí?

—Especialmente tú. —Iris la miró directamente— Tú eras su última esperanza. Fue a ti con su dolor, su trauma, su evidencia. Y tú... simplemente... la archivaste. Como si no importara. Como si ella no importara.

—Lo sé. Y lo lamento. Más de lo que puedas imaginar.

—Las disculpas no significan nada.

—Tienes razón. No significan nada. —Vera bajó su arma ligeramente— Pero arrestarte tampoco va a traerla de vuelta.

Silencio.

Iris frunció el ceño.

—¿Qué estás diciendo?

—Estoy diciendo... —Vera respiró profundo— ...que entiendo por qué estás haciendo esto. Y parte de mí piensa que tienes razón.

—Vera, ¿qué haces? —susurró Alicia detrás de ella.

Vera la ignoró.

—Pero si sigues, van a matarte. O te van a encerrar por el resto de tu vida. Y entonces Blanca murió, y tú destruiste tu vida, y nada cambió. Los hombres poderosos seguirán saliendo impunes. El sistema seguirá fallando a víctimas. El ciclo continuará.

—¿Y tu solución es qué? ¿Que deje de pelear?

—Mi solución es que dejes que yo termine esto. Legalmente. Apropiadamente. —Vera dio un paso adelante— Tengo el diario de Blanca. Tengo evidencia. Puedo reabrir el caso. Puedo poner a Velasco, Ruiz, Salazar en prisión.

—Ya es muy tarde. Montoya está muerto.

—Pero los otros tres no. Todavía puedo salvarlos. Y puedo asegurarme de que Blanca obtenga justicia real. No venganza. Justicia.

Iris la estudió durante largo momento.

—No te creo.

—¿Por qué no?

—Porque ya tuviste esa oportunidad. Hace cuatro años. Y elegiste no tomarla. —Iris levantó la ballesta otra vez— ¿Por qué debería creer que esta vez será diferente?

Vera no tenía respuesta para eso.

Porque Iris tenía razón.

Ya había fallado una vez.

¿Por qué debería confiar en que no fallaría otra vez?

Los ojos de Vera y de Iris se encontraron.

Dos mujeres. Ambas destruidas por el mismo sistema. Ambas intentando corregirlo a su manera.

Una con una placa.

Una con una ballesta.

Y entre ellas, un hombre muerto que merecía morir.

—Última oportunidad —dijo Vera—. Baja la ballesta. Ven conmigo. Terminamos esto de la manera correcta.

—No hay manera correcta. Solo hay mi manera. —Iris sonrió tristemente— Lo siento, Inspectora. Realmente lo siento. Porque creo que en otra vida, hubiéramos sido amigas.

Y entonces se lanzó por la ventana.

Vera corrió hacia adelante pero era demasiado tarde.

Iris había desaparecido en la noche, bajando por el acantilado con cuerdas ya preparadas, desapareciendo en el Mediterráneo oscuro abajo.

Para cuando Vera llegó a la ventana, solo había agua y roca y oscuridad.

Iris se había ido.

Y Diego Montoya estaba muerto.

Víctima número cinco.

Y Vera había estado a cinco metros de distancia.

Observando.

Hablando.

No disparando.

Dejando que pasara.

—¿Por qué no disparaste? —preguntó Alicia, voz temblorosa.

Vera se volteó.

Todo el equipo la miraba. Martín. López. Alicia. Otros detectives que habían llegado.

Todos habían visto lo que acababa de pasar.

Que Vera había tenido oportunidad de disparar.

Y no lo había hecho.

—Yo... —Vera no sabía qué decir.

Porque la verdad era demasiado complicada.

La verdad era que en ese momento, viendo a Iris parada sobre el cuerpo de un violador, ballesta en mano, ojos llenos de dolor y determinación...

Vera no había querido dispararle.

Parte de ella había querido dejarla ir.

Terminar lo que había empezado.

Corregir la injusticia que Vera había creado.

—Todos, afuera —dijo Martín bruscamente—. Necesitamos asegurar la escena.

El equipo salió lentamente, todos lanzando miradas a Vera.

Solo Alicia se quedó.

—Vera... ¿qué acabas de hacer?

Vera se sentó en el borde de la cama donde yacía Montoya.

Miró la flecha en su pecho. Artesanal. Perfecta. Mortal.

—No lo sé.

—Tenías un disparo claro. Podrías haberla detenido.

—Lo sé.

—¿Entonces por qué no lo hiciste?

Vera levantó la vista, miró a Alicia.

—Porque... porque él merecía morir. Y ella merecía matarlo. Y yo no merecía detenerla.

—Vera, ese no es nuestro trabajo. Nuestro trabajo no es decidir quién merece morir.

—¿No? —Vera se levantó— ¿Entonces qué es nuestro trabajo? ¿Proteger a violadores? ¿Asegurarnos de que hombres como Montoya vivan vidas largas y cómodas mientras sus víctimas se suicidan?

—Nuestro trabajo es hacer cumplir la ley.

—La ley falló a Blanca. Yo fallé a Blanca. —Vera caminó hacia la ventana, miró la oscuridad donde Iris había desaparecido— Tal vez es tiempo de que la ley pague por eso.

—No puedes pensar así. Si empezamos a decidir quién merece vivir y morir...

—Entonces seríamos como el sistema que permitió que esto pasara en primer lugar. —Vera se volteó— Lo sé. Tienes razón. Pero... —Su voz se quebró— ...pero no puedo dejar de pensar que tal vez Iris está haciendo lo correcto. Por razones equivocadas. De manera equivocada. Pero... lo correcto.

Alicia no respondió.

Porque ¿qué podía decir?

Afuera, sirenas. Más policía llegando. Probablemente forenses. Medios eventualmente.

Y preguntas.

Muchas preguntas sobre por qué la Inspectora Solís no había disparado cuando tuvo oportunidad.

Vera salió al balcón, respiró el aire salado del mar.

Cinco muertos.

Tres por venir.

Y ella parada en el medio, sin saber de qué lado estaba.

O tal vez sabiéndolo.

Y aterrada por eso.


CAPÍTULO 9

CONSECUENCIAS




8 de abril, 2025
              Madrid - Comisaría Central
              9:17 AM

Vera estaba suspendida.

Oficialmente, era "licencia administrativa pendiente de investigación interna."

Extraoficialmente, era castigo por dejar que una asesina escapara.

La reunión con Mercedes Ortega y Carmen había durado tres horas. Tres horas de preguntas que todas se reducían a una sola:

¿Por qué no disparaste?

Vera había intentado explicar. La situación táctica. El ángulo difícil. El riesgo de fuego cruzado. El hecho de que Iris estaba junto a una ventana y podría haber caído llevándose a un oficial consigo.

Todas mentiras.

O tal vez no mentiras. Justificaciones.

La verdad era más simple y más complicada:

No había disparado porque no había querido.

Y todos en esa sala lo sabían.

—Inspectora Solís —había dicho Ortega con voz helada—, tengo reportes de cuatro oficiales diferentes que estuvieron en esa habitación. Todos dicen lo mismo: usted tuvo disparo claro. Iris Aranda estaba quieta. No había riesgo para otros oficiales. Y usted... bajó su arma.

—No la bajé. Solo ajusté mi ángulo...

—No mienta. —Ortega había golpeado la mesa— No insulte mi inteligencia ni la suya con mentiras transparentes. Usted vaciló. Y ese vacilación permitió que una asesina escapara y reclamara su quinta víctima.

—Montoya ya estaba muerto cuando llegué...

—Tal vez. Pero ahora nunca lo sabremos, ¿verdad? Porque en lugar de asegurar la escena y arrestar a la sospechosa, usted entabló... ¿qué fue eso? ¿Una conversación filosófica?

Vera no había respondido.

Porque ¿qué podía decir?

Que sí, exactamente. Había sido una conversación filosófica. Sobre justicia y venganza y quién decide quién merece vivir.

Y en esa conversación, Vera había perdido certeza sobre su propio papel.

—Está suspendida inmediatamente —había concluido Ortega—. Placa y arma. Ahora.

Vera había entregado ambas. El peso familiar de su Glock. El metal frío de su placa.

Veintidós años como detective. Terminados.

Al menos temporalmente.

Tal vez permanentemente.

—¿Y el caso? —había preguntado Vera—. ¿Quién lo toma?

—La Subinspectora Ramos asume liderazgo temporal. Con supervisión del Inspector Jefe Mendoza de Zaragoza.

—Mendoza es un imbécil.

—Mendoza no dejó escapar a una asesina serial. —Ortega la había mirado con algo entre lástima y desprecio— Váyase a casa, Inspectora. Y no interfiera con esta investigación. Si lo hace, los cargos criminales serán lo menor de sus preocupaciones.

Así que aquí estaba. Casa. Apartamento vacío. Nerón maullando por atención.

Sin placa. Sin arma. Sin propósito.

Vera se sentó en su sofá, mirando el techo.

Su teléfono no dejaba de sonar. Periodistas. Colegas. Algunos solidarios. La mayoría curiosos o críticos.

Lo apagó.

En el silencio del apartamento, solo podía pensar en Iris.

¿Dónde estaba ahora?

¿Planeando la siguiente muerte?

¿O huyendo?

No. Iris no huiría. No hasta terminar su lista.

Tres agresores principales restantes. Y probablemente varios cómplices más.

Vera abrió su laptop. Técnicamente no debería estar investigando. Estaba suspendida.

Pero no podía detenerse.

Buscó información sobre los cómplices corporativos de Industrias Velasco. Los que habían ayudado a encubrir. Los que habían amenazado testigos. Los que habían pagado silencio.

Encontró tres nombres:

Pablo Cortés — Abogado que amenazó a Blanca, Lidia, y Marcos. Socio en Ledesma & Asociados.

Luis Vázquez — Director de Comunicaciones de Industrias Velasco en 2020. Responsable de "gestionar" la narrativa pública.

Ana Prieto — Directora de Legal interno. Redactó los NDAs. Coordinó los pagos de silencio.

Todos habían sido parte de la maquinaria que destruyó a Blanca.

Y si Vera conocía a Iris — y cada vez sentía que la conocía mejor — estos tres estaban en su lista.

Probablemente serían los siguientes.

Antes de llegar a los agresores principales.

Vera llamó a Alicia. Directo al buzón de voz.

Probablemente ocupada con el caso. O instrucciones de no hablar con Vera.

Dejó mensaje:

—Alicia, soy yo. Sé que no debo llamarte. Pero necesitas verificar protección para Pablo Cortés, Luis Vázquez, y Ana Prieto. Empleados de Industrias Velasco que estuvieron involucrados en el encubrimiento. Creo que son los siguientes objetivos de Iris. Llámame cuando puedas.

Colgó.

Se sirvió whisky. 11 AM. Demasiado temprano.

Lo bebió de todas formas.

Su timbre sonó.

Vera miró por la mirilla. Un hombre mayor en traje. No lo reconocía.

—¿Quién es?

—¿Inspectora Solís? Soy Javier Moreno, abogado de Industrias Velasco. ¿Podemos hablar?

Vera abrió la puerta pero no lo invitó a entrar.

—¿Qué quiere?

—Represento a Fernando Velasco, CEO de Industrias Velasco. Está... comprensiblemente preocupado por su seguridad. Y por la... efectividad... de la protección policial.

—Está suspendida. Hable con la detective a cargo.

—Preferiría hablar con usted. —Moreno le ofreció una tarjeta— El señor Velasco está dispuesto a compensarla generosamente por... asesoría de seguridad privada.

Vera miró la tarjeta. Luego a Moreno.

—¿Me está ofreciendo dinero para proteger a un violador?

Moreno se tensó.

—Esas son acusaciones graves sin fundamento legal...

—Tengo el diario de Blanca Aranda. Tengo su testimonio detallado. Tengo evidencia médica. —Vera dio un paso hacia adelante— Su cliente violó a una chica de veinticuatro años junto con tres de sus ejecutivos. Luego usó dinero y poder para encubrirlo. Y cuando eso no funcionó, la destruyeron hasta que se suicidó.

—La señorita Aranda firmó un acuerdo de no divulgación...

—Firmado bajo coacción. Inválido legalmente. —Vera sonrió sin humor— Así que no. No voy a tomar dinero de su cliente. Pero haré algo mejor.

—¿Qué?

—Voy a asegurarme de que cuando termine esto, Fernando Velasco vaya a prisión. Junto con Ruiz y Salazar. Por violación. Por encubrimiento. Por destruir a Blanca. —Vera cerró la puerta en su cara— Buen día, señor Moreno.

Escuchó sus pasos alejándose. Enojados.

Bien. Que estuvieran enojados.

Vera estaba enojada también.

Enojada con el sistema que protegía a hombres como Velasco.

Enojada consigo misma por ser parte de ese sistema.

Enojada porque Iris tenía razón y no había nada que Vera pudiera hacer al respecto.

Su teléfono sonó. Alicia.

—¿Vera? Recibí tu mensaje. Ya estábamos monitoreando a esos tres. Pero... hay algo que necesitas saber.

—¿Qué?

—Pablo Cortés. El abogado. Su asistente reportó que no llegó al trabajo esta mañana. Y no responde llamadas.

Hielo en las venas de Vera.

—¿Cuándo fue la última vez que alguien lo vio?

—Ayer por la tarde. Saliendo de su oficina. 6 PM.

—Envía un equipo a su apartamento. Ahora.

—Ya lo hice. Están en camino.

—Alicia, mantén me informada. Aunque esté suspendida, necesito saber.

—Lo haré. Pero Vera... tienes que dejar que manejemos esto. Mendoza está... furioso. Dice que tu "intervención emocional" está comprometiendo la investigación.

—Mendoza no sabe una mierda.

—Tal vez no. Pero él tiene placa. Tú no. —Pausa— Lo siento. Sé que esto es duro.

—Solo... encuentra a Cortés. Y vigila a los otros dos.

—Lo haremos.

Colgó.

Vera miró su laptop. Los rostros de los tres cómplices corporativos.

Si Iris había llegado a Cortés anoche... entonces probablemente estaba muerto ya.

Víctima número seis.

Y los siguientes dos no estaban lejos.

11:47 AM
              Barcelona - Apartamento de Pablo Cortés

El equipo forense encontró a Pablo Cortés en su cama.

No había señales de lucha. No había sangre. No había trauma visible.

Solo un hombre de cuarenta y nueve años, aparentemente dormido, que nunca iba a despertar.

Y en su mesita de noche: una flecha artesanal.

No clavada en él. Solo... colocada allí. Como tarjeta de visita.

Madera de cedro. Plumas de ave rapaz. Punta de acero.

Y una nota atada con cuerda:

"Amenazaste a mi hermana. Le dijiste que destruirías su vida si hablaba. Le dijiste que su madre perdería su pensión. Le quitaste cualquier esperanza de justicia. Ahora no tienes esperanza tampoco. — I."

El forense llegó. Examinó el cuerpo.

—Envenenamiento —dijo después de treinta minutos—. Probablemente ricina otra vez, pero necesitaré toxicología completa para confirmar. Sin marcas de inyección. Sin evidencia de ingestión forzada.

—¿Entonces cómo entró el veneno? —preguntó uno de los detectives.

—Eso... es la pregunta, ¿no?

Revisaron el apartamento completamente.

Encontraron en el baño: una botella de whisky Macallan 18 años, medio vacía. Regalo, según una tarjeta adjunta.

"Para Pablo, por años de servicio leal. — IV"

IV. Industrias Velasco.

Excepto que cuando llamaron a la empresa, nadie sabía nada sobre un regalo de whisky.

—La botella está envenenada —dijo Alicia por teléfono a Vera—. Iris debe haberla enviado. Probablemente con la ricina disuelta en el alcohol. Cortés bebió ayer por la noche, no supo nada, y murió mientras dormía.

—¿Cómo accedió Iris a su dirección privada?

—No lo sabemos. Pero Cortés no era exactamente discreto. Su dirección está en registros públicos. Socio de un bufete de abogados prominente. —Alicia suspiró— Vera, hay algo más.

—¿Qué?

—La nota. Menciona específicamente las amenazas que Cortés hizo a Blanca. Detalles que solo... solo alguien que leyó el diario completo sabría.

—El diario está en evidencia. En custodia policial.

—Lo sé. Pero antes de que lo confiscáramos del apartamento de Iris, ¿quién más lo vio?

Vera cerró los ojos.

—Yo. Lo leí completamente.

—¿Le tomaste fotos?

—No. Pero... —Vera recordó— Pero hice notas. En mi libreta personal. Detalles sobre amenazas específicas. Nombres. Fechas.

—¿Dónde está esa libreta?

Vera fue a su bolso. Buscó.

No estaba.

—Mierda.

—¿Qué?

—No está aquí. —Vera vació su bolso completamente. Nada— La tenía en Mallorca. Durante la... durante el confrontamiento con Iris.

—¿Crees que Iris la tomó?

—No lo sé. Tal vez. O tal vez... —Vera pensó— Tal vez la dejé caer. En la confusión. Y alguien la recogió después.

—Si Iris tiene tu libreta, entonces sabe todo lo que descubriste. Todos los nombres. Todos los detalles.

—Lo cual significa que sabe exactamente a quién atacar y cómo. —Vera maldijo— Alicia, necesitan protección inmediata en Vázquez y Prieto. Ahora.

—Ya está en proceso. Pero Vera... Mendoza dice que es tu culpa. Que si no hubieras dejado escapar a Iris en Mallorca, Cortés estaría vivo.

—Mendoza puede irse a la mierda.

—Vera...

—No, en serio. Cortés está muerto porque ayudó a encubrir una violación. Porque amenazó testigos. Porque destruyó la vida de una chica de veinticuatro años. —Vera sintió rabia burbujeando— No voy a sentirme mal porque finalmente pagó.

—Necesitas calmarte.

—¿Calmarme? Alicia, seis personas están muertas. Todas porque el sistema falló a Blanca. Yo fallé a Blanca. Y ahora todos actúan sorprendidos de que alguien esté corrigiendo nuestros errores.

—Matando personas no es corregir errores.

—¿No? ¿Entonces qué es? Porque desde donde estoy, parece justicia. Retrasada. Violenta. Pero justicia.

—Vera, estás hablando como...

—¿Como qué? ¿Como Iris? —Vera se rio amargamente— Tal vez. Porque ella tiene razón. El sistema no funciona. Y tal vez es tiempo de que alguien lo rompa completamente.

—No puedo escuchar esto. —La voz de Alicia estaba tensa— Estás suspendida. Estás emocionalmente comprometida. Y estás diciendo cosas que podrían arruinar tu carrera permanentemente.

—Mi carrera ya está arruinada.

—Todavía puede salvarse. Si dejas de hablar así. Si te disculpas. Si...

—Si miento. Si pretendo que estos hombres no merecían morir. Si actúo como si el sistema funcionara. —Vera sacudió la cabeza aunque Alicia no pudiera verla— No puedo hacer eso. No más.

Silencio en la línea.

Finalmente, Alicia habló, voz suave:

—¿Qué te pasó en Mallorca? En esa habitación con Iris. ¿Qué te dijo que cambió todo?

Vera pensó en ese momento. Iris parada junto a la ventana. Ballesta en mano. Ojos vacíos.

"Tú eras su última esperanza. Y la archivaste. Como si no importara. Como si ella no importara."

—Me dijo la verdad. Y no pude dispararle por eso.

—Vera...

—Tengo que irme. —Vera colgó antes de que Alicia pudiera responder.

Se sentó en su sofá, cabeza en las manos.

¿Qué le había pasado?

Había sido buena detective. Dedicada. Creyente en el sistema.

Y ahora... ahora no sabía qué era.

Su teléfono vibró. Número desconocido.

Normalmente no respondería. Pero algo le dijo que lo hiciera.

—¿Hola?

—Inspectora Solís. —La voz era familiar. Femenina. Tranquila.

Iris.

—¿Cómo conseguiste este número?

—Tu libreta. Tenía muchas cosas interesantes. Incluyendo tu número personal. —Pausa— Siento habértela tomado. Pero necesitaba saber qué habías descubierto.

—Iris, necesitas entregarte. Esto tiene que terminar.

—Terminará. Cuando todos paguen. —Iris sonaba... cansada. No triunfante. Solo cansada— ¿Viste a Cortés?

—Sí.

—¿Sentiste lástima por él?

Vera no respondió inmediatamente.

Porque honestamente, no. No había sentido lástima.

—No —admitió finalmente.

—Bien. No deberías. Él destruyó a mi hermana tanto como los que la violaron. Tal vez más. Porque tuvo la oportunidad de hacer lo correcto y eligió el dinero. —Pausa— Como tú.

—Yo no tomé dinero.

—No. Tomaste comodidad. Tomaste facilidad. Tomaste la salida que no requería que pelearas. —La voz de Iris se endureció— ¿Sabes lo que eso hace a una víctima? Cuando vas al sistema, pides ayuda, y la persona que se supone que te proteja simplemente... se encoge de hombros?

—Lo sé. Y lo lamento.

—No me importan tus disculpas. Me importan tus acciones. —Iris respiró profundo— Por eso te llamé. Quiero darte una oportunidad.

—¿Una oportunidad de qué?

—De hacer lo correcto. Finalmente. —Iris hizo una pausa— Quedan siete personas en mi lista. Tres agresores principales. Cuatro cómplices. Y tú.

—¿Yo?

—Tú eres número trece. La última. Después de que todos los demás paguen, vengo por ti.

—¿Por qué me estás diciendo esto?

—Porque quiero que tengas tiempo de decidir. —La voz de Iris se suavizó ligeramente— En Mallorca, no me disparaste. Tuviste oportunidad. Y no lo hiciste. Eso significa algo.

—Significa que vacilé. Nada más.

—No. Significa que entendiste. Por un segundo, viste lo que yo veo. Justicia real, no la versión diluida que el sistema ofrece. —Pausa— Así que aquí está tu oportunidad: déjame terminar. No interfieras. Y cuando llegue el momento de que pague por mis acciones, me entregaré. Voluntariamente.

—¿Después de matar a siete personas más?

—Después de que siete personas más paguen por lo que hicieron. —Iris sonaba firme— Y entonces podrás arrestarme. Con evidencia clara. Con justicia servida. Podrás cerrar el caso, reclamar tu placa, y todos vivimos con las consecuencias de nuestras decisiones.

—No puedo dejarte matar a siete personas.

—¿No puedes? ¿O no quieres admitir que parte de ti cree que deberían morir?

Vera no respondió.

Porque Iris tenía razón.

Parte de ella — una parte creciente, aterradora — creía exactamente eso.

—Piénsalo —dijo Iris—. Tienes tres días. En tres días, voy por Luis Vázquez. Director de Comunicaciones. El hombre que llamó a mi hermana "problemática" y "emocionalmente inestable" en comunicaciones internas. El hombre que destruyó su reputación públicamente.

—Iris...

—Tres días. Puedes detenerme. O puedes dejarlo pasar. Como dejaste pasar a Montoya. Como dejaste pasar a Cortés. —Pausa— La elección es tuya, Inspectora. Y esta vez, no hay excusas sobre ángulos difíciles o fuego cruzado. Esta vez es simple: ¿de qué lado estás?

La línea se cortó.

Vera se quedó sentada, teléfono en mano, procesando.

Iris le había dado tres días.

Tres días para decidir si era detective que hacía cumplir la ley.

O cómplice de venganza.

No había término medio.

No más esta vez.

Y honestamente, Vera no sabía qué elegir.

Tres días después
              11 de abril, 2025
              Madrid - Oficinas de Industrias Velasco
              7:34 PM

Luis Vázquez trabajaba tarde.

Siempre trabajaba tarde. Especialmente ahora, con el escándalo Blanca Aranda explotando en medios. Con empleados siendo asesinados. Con la empresa enfrentando demandas y crisis de relaciones públicas.

Su trabajo era "gestionar la narrativa."

Como había "gestionado" a Blanca hace cuatro años.

Luis estaba en su oficina del décimo piso, revisando declaraciones de prensa, cuando escuchó algo en el pasillo.

Pasos. Suaves. Acercándose.

—¿Seguridad? —llamó.

No hubo respuesta.

Luis se levantó, caminó hacia la puerta.

El pasillo estaba vacío. Luces fluorescentes parpadeando. Silencio.

Tal vez había imaginado los pasos.

Regresó a su escritorio.

Y allí, sentada en su silla: Iris Aranda.

Luis gritó. Retrocedió. Alcanzó el teléfono.

—No hagas eso. —Iris tenía una ballesta apuntándole— Siéntate.

—¿Cómo... cómo entraste?

—Soy buena escalando edificios. Y tu seguridad es patética. —Iris se levantó, señalando la silla— Siéntate, Luis.

Luis se sentó lentamente en la silla frente a su escritorio. Manos temblando.

—¿Qué quieres?

—Justicia. Pero me conformaré con venganza. —Iris puso una carpeta en el escritorio— Ábrela.

Luis la abrió con manos temblorosas.

Dentro: emails. Suyos. De 2020.

"La chica del catering está causando problemas. Necesitamos contranarrativa. Sugiero enfatizar su historial de 'inestabilidad emocional' y 'comportamiento errático.'"

"Si persiste, podemos filtrar a medios que tiene problemas de alcohol. Crear duda suficiente para que nadie la tome en serio."

"Nuestra prioridad es proteger la reputación de la empresa y de los ejecutivos. Esta chica es desechable."

Luis palideció leyendo sus propias palabras.

—Yo... yo solo hacía mi trabajo...

—Tu trabajo era destruir a una víctima de violación para proteger a sus violadores. —Iris levantó la ballesta— ¿Sabías que Blanca intentó suicidarse la primera vez dos semanas después de que enviaste esos emails? Tomó pastillas. Su madre la encontró. La salvaron.

—Yo no... no sabía...

—No querías saber. Era más fácil convertirla en problema de PR que en humana con trauma real. —Iris dio un paso más cerca— ¿Sabías que cuando murió, tenía un recorte de periódico en su billetera? Un artículo que tú orquestaste. Llamándola "acusadora cuestionable" y "buscadora de atención."

—Lo siento... lo siento mucho...

—No, no lo sientes. Te sientes mal porque te atraparon. Porque ahora eres tú el vulnerable. Pero no sentiste nada cuando destruiste a Blanca. —Iris apuntó al corazón— Cualquier última palabra?

Luis lloró.

—Por favor... tengo hijos... una esposa... por favor...

—Blanca tenía una madre. Y una hermana. Y una vida completa por delante. —Iris no bajó la ballesta— Tú ayudaste a quitársela.

—¡POR FAVOR!

La puerta de la oficina explotó.

Vera entró, arma desenfundada — espera, no, sin placa, sin arma oficial, pero tenía una pistola de todas formas. Probablemente personal. Técnicamente ilegal llevarla mientras estaba suspendida.

No le importaba.

—¡Iris! ¡Baja la ballesta!

Iris no se movió. Solo miró a Vera.

—Llegaste.

—Sí. Y no voy a dejarte hacer esto.

—¿No? —Iris sonrió sin humor— Pensé que habíamos establecido que entendías. Que estabas de mi lado.

—No estoy de tu lado. Pero tampoco estoy del lado de él. —Vera apuntó su pistola, pero su mano temblaba— Estoy del lado de hacer las cosas correctamente.

—Las cosas correctas fallaron a Blanca.

—Lo sé. Pero matar a Luis no va a traerla de vuelta.

—Nada va a traerla de vuelta. —Iris sonaba rota— Pero al menos esto... al menos esto significa algo.

—Significa que te convertiste en lo que ellos son. Un monstruo. —Vera dio un paso adelante— Iris, sé que estás en dolor. Sé que el sistema falló. Yo fallé. Pero esto no es la respuesta.

—¿Entonces cuál es?

—La respuesta es... —Vera bajó su arma ligeramente— ...es que reabrimos el caso. Oficialmente. Usamos el diario de Blanca. Los emails de Luis. Toda la evidencia que reuniste. Y ponemos a Velasco, Ruiz, y Salazar en prisión. Legalmente.

—Ya intentamos legal. No funcionó.

—Porque yo no intenté lo suficiente. Pero esta vez lo haré. —Vera miró a Iris directamente— Te lo prometo. Si bajas la ballesta, si te entregas, voy a usar cada recurso que tengo para asegurar que esos hombres paguen. Apropiadamente. Públicamente. Permanentemente.

—¿Por qué debería creerte?

—Porque ya no tengo nada que perder. Estoy suspendida. Probablemente seré despedida. Mi reputación está destruida. —Vera sonrió amargamente— Lo único que me queda es hacer esto bien. Por Blanca. Por ti. Por mí misma.

Iris estudió a Vera durante largo momento.

Luis sollozaba en su silla, olvidado por ambas.

—Si hago esto —dijo Iris lentamente—, si me entrego, y el sistema falla otra vez...

—Entonces tendrás razón. Y todo esto habrá sido por nada. —Vera extendió su mano— Pero al menos lo intentamos. Juntas. De la manera correcta.

—No hay manera correcta. Solo hay mi manera.

—Entonces déjame probarte que estás equivocada. —Vera no bajó su mano— Tres años dedicaste a esto. Tres años planeando. Ejecutando. Matando. Y al final, ¿qué? ¿Prisión? ¿Muerte? ¿Soledad? No es lo que Blanca hubiera querido para ti.

—No sabes lo que Blanca hubiera querido.

—Tienes razón. Pero sé lo que escribió en su diario. En la última página. ¿Recuerdas?

Iris se tensó.

—¿Qué escribió?

Vera recitó de memoria:

—"Lo siento, Iris. Lo siento, mamá. Pero no puedo más." —Vera sintió lágrimas— Ella no quería que nadie más sufriera. Ni siquiera sus agresores. Solo quería que el dolor terminara.

—El dolor nunca termina.

—No. Pero podemos elegir qué hacer con él. —Vera dio un paso más cerca, mano todavía extendida— Puedes terminar muerta o en prisión, habiendo matado trece personas y no cambiando nada. O puedes ayudarme a cambiar el sistema que la mató. Exponer. Destruir. Reconstruir.

—El sistema no puede reconstruirse.

—Tal vez no. Pero podemos intentar. Y al menos al final, no serás como ellos. No serás asesina. Serás hermana que peleó por justicia. De la manera difícil. De la manera que importa.

Iris miró la mano de Vera.

Luego su ballesta.

Luego a Luis, llorando en la silla.

—Si bajo esto... si me entrego... ¿qué pasa con él?

—Va a prisión. Por encubrimiento. Conspiración. Obstrucción. Destrucción de carácter. —Vera miró a Luis con desprecio— No va a morir. Pero va a pagar.

—No es suficiente.

—Nunca es suficiente. Pero es algo. —Vera esperó— Por favor, Iris. Elige algo diferente que la violencia. Elige la manera difícil. Por Blanca.

Largo silencio.

Solo el sonido de Luis llorando.

Finalmente, Iris bajó la ballesta.

La dejó caer al suelo.

Levantó las manos.

—Está bien. Lo intento a tu manera.

Vera caminó hacia adelante lentamente. Tomó la ballesta. Luego tomó la mano de Iris.

—Gracias.

—No me agradezcas todavía. —Iris miró hacia la ventana— Si esto falla, si el sistema los protege otra vez, voy a terminar lo que empecé. Desde prisión si es necesario.

—Entendido.

Vera llamó refuerzos. Alicia llegó en quince minutos con equipo táctico.

Arrestaron a Iris. Miranda. Esposas. Todo el procedimiento.

Vera la observó mientras la llevaban.

Iris miró hacia atrás una vez. Sus ojos se encontraron.

Y Vera vio algo allí. No esperanza. No exactamente.

Pero tal vez... posibilidad.

Posibilidad de que las cosas pudieran ser diferentes.

Posibilidad de que hacer lo correcto pudiera importar.

Posibilidad de que Blanca no hubiera muerto en vano.

Era pequeña.

Frágil.

Pero estaba allí.

Y por primera vez en semanas, Vera sintió algo que no fuera culpa o rabia.

Sintió propósito.


CAPÍTULO 10

EL SISTEMA




12 de abril, 2025
              Centro de Detención Soto del Real, Madrid
              9:47 AM

Iris Aranda estaba en una celda de detención preventiva, esperando procesamiento.

No había hablado desde su arresto. Ni siquiera para pedir abogado.

Solo se había sentado en silencio, mirando la pared, como si estuviera calculando algo que nadie más podía ver.

Vera tenía permiso especial para visitarla — cortesía de Carmen, quien estaba arriesgando su propio cuello al permitirlo.

—Tienes diez minutos —dijo el guardia, abriendo la puerta de la sala de interrogatorios—. Y está grabado.

—Entendido.

Iris estaba sentada a la mesa, esposas en las muñecas. Sin uniforme todavía — aún llevaba la ropa civil de su arresto. Se veía pequeña. Cansada. Pero sus ojos seguían siendo intensos.

—Inspectora Solís. —Iris no sonrió—. ¿Vienes a gloat?

—No. Vengo a cumplir mi promesa.

—¿Qué promesa?

—Que voy a reabrir el caso de Blanca. Oficialmente. Con toda la evidencia. Y voy a poner a Velasco, Ruiz, y Salazar en prisión. —Vera se sentó frente a ella—. Pero necesito tu ayuda.

Iris levantó una ceja.

—¿Mi ayuda? Pensé que era la criminal aquí.

—Lo eres. Mataste a seis personas. Vas a prisión por mucho tiempo. —Vera se inclinó hacia adelante—. Pero también eres la única persona que investigó esto completamente. Que recopiló evidencia durante tres años. Que sabe exactamente qué hicieron y cómo lo encubrieron.

—¿Y qué gano yo ayudándote?

—Justicia para Blanca. Real. No venganza. Justicia. —Vera sacó una carpeta—. He estado trabajando las últimas veinticuatro horas. Tengo el diario de Blanca. Tengo los emails de Luis Vázquez. Tengo testimonios de Lidia Montero. Tengo registros médicos. Tengo evidencia circunstancial masiva.

—Pero no tienes testigos directos. Nadie estuvo en esa habitación excepto Blanca y los cuatro. Y Blanca está muerta.

—No exactamente. —Vera abrió la carpeta—. Marcos Vega. Él no estuvo en la habitación, pero vio a Blanca inmediatamente después. Documentó sus lesiones en fotos que guardó. Fotos que nunca entregó a la policía porque fue amenazado.

—¿Marcos tiene fotos?

—Sí. Las encontramos en su apartamento ayer. Escondidas en una caja de seguridad. —Vera mostró impresiones—. Son... brutales. Pero son evidencia.

Iris miró las fotos. Su rostro no cambió, pero sus manos se tensaron.

—¿Dónde está Marcos ahora?

—Custodia protectora. Está dispuesto a testificar. Finalmente. Cuatro años tarde, pero dispuesto.

—¿Y Lidia?

—También. Testimonio completo sobre lo que vio esa noche. Sobre las amenazas de Cortés. Todo. —Vera cerró la carpeta—. Con esto, puedo construir un caso. No perfecto. Pero suficiente para acusaciones formales. Violación. Encubrimiento. Conspiración.

—¿Acusaciones no son lo mismo que condenas.

—No. Pero es el primer paso. —Vera la miró directamente—. Iris, necesito todo lo que tienes. Toda la evidencia que recopilaste. Grabaciones. Documentos. Testimonios. Cualquier cosa que yo no haya encontrado todavía.

—¿Y si el sistema falla otra vez? ¿Y si un juez desestima? ¿Y si un jurado los absuelve porque son "hombres respetables"?

—Entonces tenías razón. Y yo estaba equivocada. —Vera no apartó la mirada—. Pero al menos lo intentamos. De la manera correcta.

Iris consideró durante largo momento.

—Hay una unidad de almacenamiento. En Guadalajara. Bajo el nombre "Marta Ibáñez." —Recitó la dirección—. Adentro está todo. Tres años de investigación. Documentos. Fotos. Grabaciones de audio que tomé secretamente. Evidencia que ni siquiera la policía sabe que existe.

Vera escribió todo.

—¿Algo más?

—Sí. —Iris se inclinó hacia adelante—. Los tres restantes están planeando huir.

Vera se congeló.

—¿Qué?

—Velasco, Ruiz, Salazar. Están coordinando salida del país. Probablemente en las próximas 48 horas. —Iris sonrió sin humor—. Pensaste que no tenía vigilancia en ellos todavía? Tengo contactos. Personas que me deben favores. Personas que odian a esos hombres tanto como yo.

—¿Cómo sabes esto?

—Porque Lidia no es mi único cómplice. —Iris se recostó—. Hay más. Personas que Blanca ayudó. Personas que el sistema falló. Personas que quieren ver justicia tanto como yo.

—Iris, si hay más personas involucradas...

—No van a matar a nadie. No sin mi orden. Y no voy a darla. —Iris la miró fríamente—. Pero van a asegurarse de que no escapen. Van a reportar. Van a seguir. Van a documentar. Y van a darme información que tú puedes usar.

—Eso es... técnicamente obstrucción...

—¿Te importa? —Iris la desafió—. ¿O te importa más atrapar a tres violadores antes de que escapen?

Vera no respondió.

Porque Iris tenía razón.

—Dame los detalles. Todo.

1:34 PM
             Oficina de la Fiscalía Provincial de Madrid

Vera no tenía cita. No tenía jurisdicción. Técnicamente, estaba suspendida.

Pero tenía una carpeta de evidencia y determinación que rayaba en manía.

La recepcionista intentó detenerla.

—Disculpe, no puede simplemente entrar...

—Dígale a la Fiscal Jefe Martínez que la Inspectora Solís está aquí sobre el caso Blanca Aranda. Y que tengo evidencia de violación y conspiración criminal que involucra a tres individuos prominentes que están planeando huir del país en 48 horas.

La recepcionista parpadeó. Levantó el teléfono.

Tres minutos después, Vera estaba en la oficina de la Fiscal Jefe Elena Martínez.

Martínez tenía cincuenta y dos años, pelo gris cortado corto, y reputación de ser imposible de intimidar. Había procesado a políticos corruptos, narcotraficantes, y CEOs criminales. No le tenía miedo a nadie.

—Inspectora Solís. —Martínez no se levantó—. He leído sobre usted. Artículo de El País. Bastante... revelador.

—Todo cierto. Archivé el caso de Blanca Aranda incorrectamente en 2020. Ahora estoy aquí para corregirlo.

—Está suspendida.

—Sí. Pero la evidencia no lo está. —Vera puso la carpeta en el escritorio—. Fernando Velasco, Javier Ruiz, Marcos Salazar. Violación en grupo. Octubre 2020. Víctima: Blanca Aranda. Encubrimiento corporativo masivo. Testigos amenazados. Y ahora, fuga planeada.

Martínez abrió la carpeta. Comenzó a leer.

Su expresión cambió. De escéptica a interesada a horrorizada.

—Dios mío.

—Sí. —Vera se sentó sin ser invitada—. Tengo diario de la víctima. Testimonio detallado. Evidencia médica. Fotos documentando lesiones. Emails corporativos probando encubrimiento. Dos testigos dispuestos a declarar. Y evidencia de que los acusados están planeando salir del país.

—¿Por qué esto no fue procesado en 2020?

—Porque yo lo archivé. Porque era más fácil. Porque eran hombres poderosos. —Vera no apartó la mirada—. Y porque fallé a Blanca Aranda. Y ella se suicidó. Y ahora seis personas están muertas en una campaña de venganza que pude haber prevenido.

Martínez cerró la carpeta.

—Esto es... esto es enorme. Acusaciones como estas contra un CEO, un CFO, un diputado...

—Lo sé. Va a ser pesadilla de PR. Va a ser políticamente explosivo. Sus superiores van a presionarla para que lo archive. —Vera se inclinó hacia adelante—. Pero si lo hace, no solo está fallando a Blanca Aranda. Está fallando a cada víctima que alguna vez confió en el sistema.

—No archivo casos por presión política.

—Bien. Porque necesito órdenes de arresto. Inmediatamente. Antes de que huyan.

—No puedo emitir órdenes de arresto basadas en evidencia recopilada por alguien suspendido...

—Entonces use a la Subinspectora Ramos. Ella es la detective asignada ahora. Yo le entrego todo. Ella lo presenta. —Vera sacó su teléfono—. Pero necesita ser ahora. Literalmente ahora. Porque según mi información, Velasco tiene jet privado reservado para mañana al mediodía. Destino: país sin tratado de extradición.

Martínez estudió a Vera.

—¿Cómo sabe sobre el jet?

—Fuentes confidenciales.

—¿Qué fuentes?

—Las que no puedo revelar sin comprometer la investigación. —Vera se levantó—. Fiscal Martínez, sé que mi credibilidad está destruida. Sé que tiene razones para desconfiar. Pero le estoy pidiendo que mire la evidencia. Solo la evidencia. Y decida si es suficiente para acusar.

Martínez abrió la carpeta otra vez. Leyó más cuidadosamente.

Cinco minutos pasaron. Luego diez.

Finalmente, levantó su teléfono.

—Conecte me con el Juez Navarro. Urgente. —Esperó—. Sí, juez. Fiscal Jefe Martínez. Necesito tres órdenes de arresto. Cargos: violación agravada, conspiración criminal, obstrucción a la justicia... Sí, entiendo la gravedad. Por eso la llamo directamente... Los nombres son Fernando Velasco, Javier Ruiz, y Marcos Salazar...

Vera escuchó mientras Martínez presentaba el caso. Profesional. Contundente. Sin vacilar.

Treinta minutos después, tenían las órdenes.

—Estas son preliminares —dijo Martínez—. Tengo 72 horas para presentar cargos formales o se anulan. Y voy a necesitar toda esa evidencia que mencionó. Oficialmente. A través de canales apropiados.

—La tendrá. —Vera extendió su mano—. Gracias.

Martínez la estrechó.

—No me lo agradezca todavía. Esto va a ser pesadilla legal. Sus abogados van a pelear cada punto. Cada coma. —Hizo una pausa—. Pero tiene razón sobre una cosa: el sistema ya falló a Blanca Aranda una vez. No va a fallarla otra vez. No bajo mi vigilancia.

4:47 PM
             Operativo de Arresto - Coordinación

El equipo era enorme.

Tres arrestos simultáneos de individuos de alto perfil requería coordinación masiva.

Equipo 1: Fernando Velasco en su finca, Andalucía. Diez oficiales. Equipos tácticos. Helicóptero en espera.

Equipo 2: Javier Ruiz en su apartamento, Madrid. Ocho oficiales. Francotiradores en edificios adyacentes (excesivo tal vez, pero Ruiz tenía historial de armas).

Equipo 3: Marcos Salazar en el Congreso. Cinco oficiales. Coordinación con seguridad parlamentaria. Pesadilla política garantizada.

Carmen coordinaba todo desde la comisaría. Vera observaba desde la sala de control — técnicamente no debería estar allí, pero Carmen había hecho la vista gorda.

—Todos los equipos en posición —dijo Carmen al micrófono—. Confirmación de objetivos.

—Equipo 1, objetivo confirmado. Velasco en la finca. Solo. Seguridad privada ha sido alertada y cooperará.

—Equipo 2, objetivo confirmado. Ruiz en apartamento. Movimiento en interior.

—Equipo 3, objetivo... espera. —Pausa—. Objetivo no está en el Congreso. Repito, Salazar no está en su oficina.

Carmen frunció el ceño.

—¿Dónde está?

—Verificando con su asistente... dice que tomó día personal. En casa.

—Equipo 3, redirigir a residencia de Salazar.

—Entendido. Redirigiendo.

Vera sintió algo frío en su estómago.

—Carmen, algo está mal.

—¿Qué?

—Salazar nunca toma días personales. Es adicto al trabajo. Iris dijo que estaban planeando huir...

—Si está huyendo, lo atraparemos en aeropuertos. Tenemos alertas en todos los puntos de salida.

—¿Y si no usa aeropuertos? ¿Y si tiene otra ruta?

Carmen la miró.

—¿Qué estás pensando?

—Estoy pensando que estos hombres son ricos. Conectados. Desesperados. —Vera señaló el mapa—. No van a usar salidas obvias. Van a usar... —Se detuvo—. ¿Velasco tiene barcos?

Carmen verificó.

—Sí. Yate registrado en puerto de Málaga.

—¿Está allí ahora?

—Verificando... —Tecleo rápido—. No. El yate salió ayer. Destino registrado: Marruecos.

—Mierda. —Vera se volteó—. Carmen, no están huyendo por separado. Están huyendo juntos. Por mar.

—El yate de Velasco puede llevar... doce personas cómodamente. —Carmen entendió—. Están todos en ese yate.

—Equipo 1, confirme visual de Velasco. ¿Lo ven directamente?

—Negativo. Seguridad dice que está adentro pero... espera, vamos a verificar... —Silencio largo—. Comandante, la casa está vacía. Velasco no está aquí.

—¡MIERDA! —Carmen golpeó la mesa—. Todos los equipos, abortar arrestos. Repetir, abortar. Objetivos no están en ubicaciones esperadas.

Caos en la sala de control.

Vera sacó su teléfono. Llamó a Alicia.

—¿Dónde está el yate de Velasco ahora?

—Espera, verificando GPS del transpondedor... —Tecleo—. Está a cincuenta kilómetros de la costa de Marruecos. Aguas internacionales en veinte minutos.

—¿Podemos interceptar?

—La Guardia Costera está demasiado lejos. No llegarán a tiempo.

—¿Y la Marina?

—Requiere autorización de Defensa. Toma horas. No tenemos horas.

Vera maldijo.

Los iban a perder.

Tres violadores, con toda la evidencia en el mundo, y los iban a perder.

Porque tenían dinero. Porque tenían conexiones. Porque sabían que el sistema, eventualmente, fallaría.

Y estaban en lo correcto.

—Vera. —Carmen puso su mano en el hombro de Vera—. Vamos a atraparlos. Marruecos tiene tratado de extradición. Podemos...

—¿Podemos qué? ¿Esperar meses o años de procedimientos legales mientras viven en lujo? ¿Mientras contratan mejores abogados? ¿Mientras sobornan oficiales? —Vera se zafó—. Carmen, ellos ganaron. Otra vez. Como siempre.

—No ganaron. Tenemos cargos. Tenemos órdenes internacionales...

—Órdenes que no significan nada si no los tenemos físicamente. —Vera miró la pantalla mostrando la posición del yate—. Se van. Y no hay nada que podamos hacer.

Silencio en la sala.

Todos sabían que tenía razón.

El sistema había fallado otra vez.

Como siempre.

7:23 PM
              Centro de Detención Soto del Real

Vera manejó directamente a la prisión.

Necesitaba ver a Iris. Necesitaba decirle... ¿qué? ¿Que tenía razón? ¿Que el sistema no funcionaba? ¿Que venganza era la única justicia real?

No lo sabía.

Pero necesitaba verla.

El guardia inicialmente se negó — no eran horas de visita.

Vera mostró su placa — oh, espera, no tenía placa.

—Soy... era... la Inspectora Solís. Arresté a Iris Aranda. Necesito hablar con ella. Urgente.

—No puedo...

—Por favor. —Vera sintió lágrimas quemando—. Solo cinco minutos.

El guardia vaciló. Vio algo en la cara de Vera. Desesperación tal vez. O dolor.

—Cinco minutos. Y no le dije que estaba aquí.

—Gracias.

Llevaron a Iris a la sala de interrogatorios. Se veía... sin sorpresa. Como si hubiera estado esperando esto.

—Se fueron —dijo Vera sin preámbulo—. Velasco, Ruiz, Salazar. Escaparon en yate. Aguas internacionales. Se fueron.

Iris asintió lentamente.

—Por supuesto que sí.

—Teníamos órdenes de arresto. Teníamos evidencia. Teníamos todo. Y aún así... se fueron.

—Te lo dije. El sistema no funciona para personas como nosotras. Solo para ellos.

—Lo sé. —Vera se sentó pesadamente—. Lo sé. Y lo siento. Prometí que funcionaría esta vez. Y fallé. Otra vez.

—No fallaste. —Iris sonaba... tranquila. Demasiado tranquila—. Hiciste lo que podías. El sistema falló. Como siempre. Como yo sabía que lo haría.

—Entonces, ¿qué ahora? ¿Tenías razón y yo estaba equivocada? ¿Venganza es la única justicia?

—No sé si es justicia. —Iris miró sus manos esposadas—. Pero al menos es algo. Algo que ellos sintieron. Algo que importó.

—Seis personas muertas importaron.

—Seis personas culpables. —Iris la corrigió—. No inocentes. No víctimas accidentales. Personas que eligieron destruir a mi hermana.

Vera no respondió.

Porque ¿qué podía decir?

Iris tenía razón.

El sistema había fallado. Completa y totalmente.

Y la única justicia que Blanca había recibido era violenta. Extralegal. Incorrecta en todos los sentidos técnicos.

Pero real.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó Iris.

—No lo sé. Sigo suspendida. Probablemente seré despedida. La Fiscal Martínez continuará persiguiendo cargos contra ellos internacionalmente, pero... —Vera se encogió de hombros—. Tomará años. Y probablemente fallarán.

—Entonces sabes lo que tienes que hacer.

—¿Qué?

—Dejarme terminar lo que empecé. —Iris se inclinó hacia adelante—. Tengo personas. Personas leales. Personas que pueden llegar a Marruecos. Que pueden encontrarlos. Que pueden...

—No. —Vera sacudió la cabeza—. No puedo... no puedo ser parte de eso.

—Ya eres parte. El momento en que no me disparaste en Mallorca, te convertiste en cómplice.

—No soy cómplice. Soy detective que cometió error táctico.

—Sigue diciéndote eso. —Iris sonrió tristemente—. Pero ambas sabemos la verdad. Entiendes por qué hago esto. Parte de ti está de acuerdo. Parte de ti quiere que triunfe.

—Esa parte de mí está equivocada.

—¿O es la única parte de ti que es honesta? —Iris se recostó—. Mira, Vera. Sé que esto es difícil. Sé que quieres creer en el sistema. En la ley. En que hacer las cosas correctamente importa. Pero después de todo lo que has visto... ¿todavía crees eso?

Vera no respondió.

Porque honestamente, no lo sabía.

El guardia tocó en la puerta.

—Tiempo terminado.

Vera se levantó.

—Iris... lo siento. Por Blanca. Por todo.

—Lo sé. Pero las disculpas no cambian nada. —Iris la miró—. Solo las acciones cambian cosas. Recuerda eso.

Vera salió de la prisión sintiéndose más perdida que nunca.

Manejó sin rumbo por Madrid durante una hora.

Terminó en el Puente de Segovia.

El mismo puente donde Blanca se había lanzado cuatro años atrás.

Vera salió del coche. Caminó hasta el medio del puente. Miró el agua abajo.

¿Qué había sentido Blanca en ese momento?

¿Miedo? ¿Alivio? ¿Desesperación?

Vera cerró los ojos.

Dos caminos frente a ella:

Uno: Aceptar que el sistema falló. Que siempre fallaría. Que la única justicia real venía a través de medios que ella no podía aceptar oficialmente. Convertirse en observadora silenciosa. Cómplice pasiva. Dejar que Iris terminara su trabajo mientras Vera miraba para otro lado.

Dos: Continuar peleando dentro del sistema. Incluso sabiendo que probablemente fallaría. Incluso sabiendo que Velasco, Ruiz, y Salazar probablemente escaparían de la justicia. Porque era lo correcto. Porque era la única manera de mantener su integridad.

¿Cuál elegir?

Su teléfono vibró.

Mensaje de número desconocido:

"El yate de Velasco tiene tracker. Puedo enviarte las coordenadas. Puedo enviarte contactos en Marruecos. Personas que pueden hacer lo que tú no puedes. Solo di la palabra. — I."

Vera miró el mensaje durante largo tiempo.

Un click. Un mensaje de respuesta. Y tres hombres morirían.

No por su mano. Pero por su permiso.

¿Era justicia? ¿O era simplemente más violencia?

No lo sabía.

Y eso la aterraba.

Porque significa que Iris había ganado.

Había roto la fe de Vera en el sistema tan completamente que ahora, parada en este puente donde Blanca había muerto, Vera estaba considerando cruzar una línea que nunca pensó que cruzaría.

Su dedo se cernía sobre el teclado.

Una palabra. Eso era todo.

Solo una palabra.

Y todo cambiaría.


CAPÍTULO 11

LA DECISIÓN




8 de abril, 2025
              Puente de Segovia, Madrid
              8:47 PM

El dedo de Vera se cernía sobre el teclado de su teléfono.

Una palabra. Solo necesitaba escribir una palabra.

"Sí."

Y tres hombres morirían.

Violadores. Depredadores. Hombres que habían destruido a Blanca Aranda y salido impunes.

¿Lo merecían?

Sí.

¿Tenía Vera derecho a decidir eso?

No.

Pero aquí estaba. En el mismo puente donde Blanca había saltado. Donde había decidido que el mundo era demasiado cruel, demasiado injusto, demasiado imposible de soportar.

Y ahora Vera tenía la oportunidad de darle a Blanca algo parecido a justicia.

Todo lo que tenía que hacer era escribir una palabra.

Su dedo tembló.

¿Quién era ella?

¿Detective que defendía la ley incluso cuando la ley fallaba?

¿O humana que entendía que a veces la ley no era suficiente?

No podía ser ambas.

Tenía que elegir.

Vera miró el agua abajo. Oscura. Fría. Final.

Pensó en Blanca. Veinticinco años. Saltando.

Pensó en Iris. Veintiséis años. Dedicando tres años a venganza.

Pensó en sí misma. Treinta y ocho años. Dedicando veintidós años a un sistema que fallaba constantemente.

¿Qué tenía más valor? ¿Su integridad? ¿O la vida de tres hombres que no merecían vivir?

Vera cerró los ojos.

Respiró profundo.

Y escribió:

"No."

Envió el mensaje.

Luego bloqueó el número.

Apagó su teléfono.

Se quedó parada en el puente durante largo tiempo, mirando el agua.

Había tomado su decisión.

No porque creyera que era la correcta.

Sino porque era la única decisión que podía vivir con ella.

Si esos hombres escapaban de la justicia — si vivían vidas largas y cómodas mientras Blanca permanecía muerta — entonces así sería.

Vera no podía controlar eso.

Pero podía controlar sus propias acciones.

Podía elegir no cruzar la línea.

No importaba cuán tentador fuera.

No importaba cuán justificado pareciera.

Porque una vez que cruzas esa línea, no hay regreso.

Una vez que decides quién vive y quién muere, te conviertes en exactamente lo que estás combatiendo.

Y Vera no estaba dispuesta a convertirse en eso.

Todavía no.

Tal vez nunca.

Esperaba que nunca.

Regresó a su coche. Condujo a casa. Alimentó a Nerón. Se preparó para dormir.

Sabiendo que había hecho lo correcto.

Sabiendo que probablemente había condenado a tres violadores a libertad.

Sabiendo que ambas cosas podían ser verdad simultáneamente.

Y teniendo que vivir con eso.

Tres días después
              15 de abril, 2025
              Madrid
              7:23 AM

Vera se despertó con su teléfono sonando.

Alicia.

—¿Vera? ¿Estás despierta?

—Lo estoy ahora. ¿Qué pasa?

—Necesitas encender las noticias. Canal cinco. Ahora.

Vera encendió la TV.

La presentadora de noticias lucía sombría:

"...tres empresarios españoles encontrados muertos en Marruecos. Las autoridades confirman las identidades como Fernando Velasco, Javier Ruiz, y Marcos Salazar, todos fugitivos buscados por autoridades españolas en conexión con cargos de agresión sexual..."

Vera se quedó inmóvil.

"...los cuerpos fueron descubiertos en el yate de Velasco, anclado en aguas marroquíes. Causa preliminar de muerte: envenenamiento. Autoridades marroquíes están investigando, pero fuentes sugieren posible suicidio colectivo..."

La pantalla mostró fotos de los tres hombres. Luego fotos del yate. Luego una imagen granulada de algo en la cubierta.

Tres cuerpos. Cubiertos con sábanas.

Vera sintió algo frío deslizarse por su columna.

—Vera, ¿estás ahí? —La voz de Alicia sonaba lejana.

—Estoy aquí.

—¿Sabías algo sobre esto?

—No.

—Iris está en prisión. Ha estado bajo vigilancia constante. No pudo...

—Lo sé.

—Entonces, ¿quién?

—No lo sé. —Vera apagó la TV—. ¿Qué dicen las autoridades marroquíes?

—Que parece suicidio. Los tres tenían altas concentraciones de ricina en sus sistemas. Probablemente ingerida en bebidas. No hay signos de lucha. No hay evidencia de terceros en el yate.

—¿Ricina?

—Sí. El mismo veneno que Iris usó en Sofía Rivas y Pablo Cortés.

—Pero Iris está en prisión.

—Exacto. Así que alguien más... —Alicia se detuvo—. Vera, ¿enviaste esas coordenadas?

—No.

—¿Estás segura?

—Estoy segura. Iris me ofreció. Yo dije no. —Vera se sentó en su sofá—. Alguien más lo hizo.

—¿Quién?

—No lo sé. Pero Iris dijo que tenía... personas. Cómplices. Más allá de Lidia y Marcos. —Vera pensó—. Tal vez nunca necesitó mi permiso. Tal vez solo estaba... probándome.

—¿Probándote cómo?

—Para ver si cruzaría la línea. Para ver si me convertiría en cómplice. —Vera se levantó, comenzó a caminar—. Y no lo hice. Dije no. Pero ellos murieron de todas formas.

—¿Cómo te sientes al respecto?

Vera no respondió inmediatamente.

Porque honestamente, no lo sabía.

¿Debería sentirse aliviada? Tres violadores muertos. Justicia, de cierta manera retorcida.

¿Debería sentirse enojada? Tres hombres asesinados sin debido proceso.

¿Debería sentirse culpable? Tal vez si hubiera dicho sí, podría haber controlado cómo sucedió. O prevenirlo.

No sentía nada de eso.

Solo sentía... vacío.

—No lo sé cómo me siento —dijo finalmente—. Pero necesito hablar con Iris.

10:34 AM
              Centro de Detención Soto del Real

Iris estaba en la sala de interrogatorios cuando Vera entró.

Se veía... tranquila. Serena casi.

Como alguien que acababa de terminar una tarea larga y difícil.

—Inspectora Solís. —Iris sonrió ligeramente—. Viste las noticias.

—Los mataste.

—Yo no maté a nadie. He estado aquí. Bajo vigilancia constante. —Iris señaló las cámaras en las esquinas—. ¿Cómo pude haberlos matado?

—Tus cómplices. Tus "personas." Las que mencionaste.

—No sé de qué hablas.

—Iris, tres hombres están muertos. Envenenados con ricina. Tu método exacto. Tu firma.

—Tal vez se suicidaron. Enfrentando cargos de violación, humillación pública, prisión... el suicidio no es tan descabellado. —Iris la miró directamente—. O tal vez alguien más decidió que merecían morir. Alguien que no necesitaba mi permiso. Alguien a quien también fallaron.

—¿Quién?

—No lo sé. Y si lo supiera, no te lo diría. —Iris se recostó—. Pero aquí está la pregunta interesante: ¿importa?

—¿Si importa que tres hombres fueron asesinados?

—No. Si importa que tres violadores están muertos. —Iris la corrigió—. Porque eso es lo que eran. No "acusados." No "sospechosos." Violadores. Que destruyeron a mi hermana. Que iban a escapar de la justicia. Y ahora están muertos.

—No tenían debido proceso.

—Blanca tampoco. —Iris se inclinó hacia adelante—. Dime, Vera. Honestamente. ¿Te molesta que estén muertos?

Vera no respondió.

Porque la verdad era complicada.

La verdad era que no. No le molestaba que estuvieran muertos.

Le molestaba cómo murieron.

Le molestaba que alguien más hubiera tomado la decisión.

Le molestaba que el sistema había fallado tan completamente que vigilantismo era la única justicia disponible.

Pero ¿que estuvieran muertos? ¿Tres hombres que habían violado a Blanca y salido impunes?

No. Eso no le molestaba.

Y esa realización la aterraba.

—Cruzaste una línea —dijo Vera finalmente.

—No. Yo tracé una línea. Y el mundo decidió de qué lado estar. —Iris sonrió tristemente—. Tú decidiste no cruzarla. Respeto eso. Pero otros decidieron diferente. Y ahora... ahora Blanca tiene justicia. Finalmente.

—Esto no es justicia. Es venganza.

—¿Cuál es la diferencia? Realmente. Cuando el sistema falla tan completamente, ¿cuál es la diferencia entre justicia y venganza?

—La diferencia es... —Vera buscó las palabras— ...es que la justicia es para todos. Venganza es solo para ti.

—¿Y si nadie más va a darla? ¿Y si la justicia "para todos" solo funciona para los poderosos? —Iris la desafió—. Entonces venganza es lo único que queda. Y llamarla por otro nombre no cambia lo que es.

—Vas a prisión por mucho tiempo. Por seis asesinatos. Probablemente cadena perpetua.

—Lo sé. Y lo acepto. —Iris no apartó la mirada—. Porque valió la pena. Cada muerte. Cada riesgo. Cada consecuencia. Valió la pena porque Blanca finalmente obtuvo lo que el sistema le negó.

—¿Y qué hay de ti? ¿Tu vida? ¿Tu futuro?

—Mi futuro murió cuando Blanca saltó de ese puente. —Iris tocó las esposas en sus muñecas—. Todo desde entonces ha sido... epílogo. Terminando la historia que el sistema dejó sin terminar.

Vera se levantó para irse.

—Espera. —Iris la detuvo—. Una cosa más.

—¿Qué?

—Dijiste no. A las coordenadas. Al permiso. —Iris la miró con algo que casi parecía respeto—. Eso significa algo. Significa que todavía crees. A pesar de todo. Todavía crees que el sistema puede funcionar.

—No lo sé si creo eso.

—Pero actuaste como si lo hicieras. Y eso es suficiente. —Iris sonrió—. Gracias, Vera. Por intentar. Por fallar. Por aprender. Por ser... humana. En un sistema que no lo es.

Vera no respondió.

Solo se fue.

Sabiendo que esa sería probablemente la última vez que hablaría con Iris Aranda.

Y sintiendo algo extraño. No amistad. No exactamente.

Pero entendimiento.

Dos mujeres en lados opuestos de una línea que no debería existir.

Ambas intentando hacer lo correcto.

Ambas fallando de maneras diferentes.

Ambas teniendo que vivir con las consecuencias.

17 de abril, 2025
              Oficina de Mercedes Ortega - Asuntos Internos
              2:15 PM

La investigación de Asuntos Internos sobre Vera tomó tres horas.

Ortega fue implacable. Cada decisión cuestionada. Cada acción analizada. Cada momento de duda expuesto.

—¿Tuvo oportunidad de disparar a Iris Aranda en Mallorca?

—Sí.

—¿Por qué no disparó?

—Valoración táctica incorrecta.

—O simpatía por la sospechosa.

—No puedo negar que entendía sus motivos.

—Entender no es lo mismo que simpatizar.

—No. Pero en ese momento, la línea era... borrosa.

—Las líneas no deben ser borrosas para oficiales de la ley.

—Tal vez deberían. Tal vez por eso fallamos tanto.

Ortega la estudió.

—¿Envió las coordenadas del yate a Iris Aranda o sus asociados?

—No.

—¿Está segura?

—Completamente. Tengo registros de mi teléfono. Pueden verificar.

—Ya lo hicimos. —Ortega cerró su carpeta—. Y tiene razón. No hay evidencia de que comunicara ubicación o facilitara los asesinatos en Marruecos.

—¿Entonces?

—Entonces técnicamente, no violó protocolos directamente. Solo... no previno crímenes que posiblemente podría haber prevenido.

—Estaba suspendida. Sin jurisdicción. Sin obligación legal.

—Pero con obligación moral. —Ortega se inclinó hacia adelante—. Inspectora Solís, aquí está mi evaluación: Cometió errores graves. Archivó un caso incorrectamente. Vaciló en momento crucial. Desarrolló simpatía inapropiada con sospechosa.

—Todo verdad.

—Pero también reabrió el caso. Recopiló evidencia. Intentó corregir sus errores. Y cuando se le ofreció cruzar línea entre ley y vigilantismo, eligió ley. —Ortega hizo una pausa—. Eso cuenta para algo.

—¿Entonces?

—Entonces mi recomendación es suspensión de seis meses sin pago. Después, reevaluación. Si completa entrenamiento en trauma de víctimas y procedimientos de agresión sexual, puede ser reinstalada.

Vera parpadeó.

—¿No me despiden?

—Debería. Honestamente. —Ortega sonrió levemente—. Pero despedir a cada oficial que comete error grave dejaría a la fuerza vacía. Además... —Se levantó— ...el sistema necesita personas que cuestionen. Que duden. Que luchen con decisiones difíciles. Porque esas personas, eventualmente, toman mejores decisiones que aquellos que solo siguen órdenes.

—No me siento como que tomé mejores decisiones.

—Pero las tomó. Cuando importaba. —Ortega extendió su mano—. Seis meses. Entrenamiento. Reevaluación. ¿Aceptado?

Vera estrechó su mano.

—Aceptado.

—Bien. Ahora váyase. Y use esos seis meses para decidir si realmente quiere regresar. Porque si lo hace, va a tener que vivir sabiendo que el sistema falla. Constantemente. Y tendrá que seguir creyendo en él de todas formas.

—¿Cómo hace usted eso?

—¿Cómo creo en un sistema roto? —Ortega consideró—. Porque la alternativa es anarquía. Y anarquía solo beneficia a los poderosos. Al menos con un sistema, incluso uno roto, hay chance de mejorarlo. De corregirlo. De hacerlo funcionar para más personas.

—Pero no funcionó para Blanca.

—No. Y esa es una mancha en todos nosotros. —Ortega abrió la puerta—. Pero la pregunta no es si el sistema es perfecto. Es si es mejor que nada. Y yo creo que sí. Apenas. Por ahora.

Vera salió de la oficina sintiéndose... no aliviada exactamente. Pero menos perdida.

Seis meses.

Tiempo para pensar. Para procesar. Para decidir quién era.

Y quién quería ser.

Dos semanas después
              1 de mayo, 2025
              Tribunal Provincial de Madrid

El juicio de Iris Aranda fue rápido.

Se declaró culpable de seis cargos de asesinato. No apelación. Sin teatro.

Solo aceptación.

El fiscal pidió cadena perpetua.

La defensa — abogada de oficio que claramente no quería estar allí — argumentó "circunstancias atenuantes."

El juez no estuvo de acuerdo.

—Iris Aranda, es usted culpable de seis asesinatos premeditados. Entiendo que cree que sus acciones estaban justificadas. Pero la sociedad no puede funcionar si cada individuo decide ser su propio verdugo. —El juez la miró directamente—. Cadena perpetua. Posibilidad de libertad condicional en veinticinco años.

Iris no reaccionó. Solo asintió.

Mientras la llevaban, miró hacia el público.

Vera estaba allí. En la última fila.

Sus ojos se encontraron.

Iris sonrió. Pequeño. Triste.

Y luego se fue.

Veinte minutos después, Vera estaba afuera del tribunal cuando Lidia Montero se le acercó.

—Inspectora Solís.

—Lidia. ¿Qué haces aquí?

—Vine a ver... a ver el final. —Lidia miró el edificio del tribunal—. Iris salvó mi vida, ¿sabes?

—¿Qué?

—No literalmente. Pero... después de lo que pasó con Blanca, yo estaba... perdida. Culpable. Sabiendo que pude haberla ayudado y no lo hice. —Lidia se limpió los ojos—. E Iris me dio propósito. Me dio manera de corregir mi error. De hacer algo importante.

—Ayudándola a matar personas.

—Ayudándola a hacer justicia. —Lidia la miró—. Y antes de que juzgues, pregúntate: ¿qué habrías hecho si el sistema te fallara tan completamente? ¿Si tu hermana fuera violada, destruida, y nadie hiciera nada?

—No lo sé.

—Exacto. No lo sabes. Porque no te pasó a ti. —Lidia comenzó a alejarse—. Pero Iris sí sabe. Y ella eligió. Y ahora vivirá con esa elección por el resto de su vida.

—Tú también serás acusada. Por complicidad.

—Lo sé. Y lo acepto. —Lidia se volteó—. Porque valió la pena. Porque Blanca valió la pena. Y porque alguien tenía que hacer algo cuando todos los demás miraron para otro lado.

Lidia se fue.

Vera se quedó parada en los escalones del tribunal, mirando personas pasando. Vida normal. Vida que continuaba sin importar cuántas Blancas murieran. Cuántas Iris fueran a prisión.

El mundo seguía girando.

Indiferente.

Y Vera tenía que decidir cómo vivir en ese mundo.

Como detective que creía en sistema roto.

O como humana que sabía que a veces el sistema no era suficiente.

Todavía no había decidido.

Pero tenía seis meses para descubrirlo.

Esa noche
             Apartamento de Vera
             11:47 PM

Vera no podía dormir.

Se sentó en su balcón con copa de vino, mirando las luces de Madrid.

Su teléfono vibró. Mensaje de Alicia:

"Vi las noticias. Iris consiguió cadena perpetua. ¿Estás bien?"

Vera respondió:

"No lo sé. ¿Debería estarlo?"

"No hay respuesta correcta a eso."

"Exactamente."

Vera dejó su teléfono y tomó su vino.

Pensó en todo lo que había pasado. Blanca. Iris. Los seis muertos. Los tres más en Marruecos.

Nueve personas muertas total.

Porque Vera había archivado un caso hace cuatro años.

Porque el sistema había fallado.

Porque la justicia era imposible para algunas personas.

Y venganza era lo único que quedaba.

¿Había valido la pena?

Para Iris, sí. Claramente.

Para las víctimas, no. Obviamente.

¿Para Blanca?

Vera no lo sabía.

Los muertos no podían decir si su venganza valía la pena.

Solo los vivos tenían que decidir si podían vivir con las consecuencias.

Vera miró su arco en la pared interior. No lo había usado desde aquella noche en el balcón, disparando flechas al vacío.

Tal vez era tiempo de volver a practicar.

Tal vez era tiempo de recordar que la precisión importaba.

Que apuntar al blanco correcto importaba.

Que fallar el objetivo tenía consecuencias reales.

Se terminó su vino.

Se fue a dormir.

Y soñó con puentes y flechas y chicas cayendo en la oscuridad.

Y se despertó sabiendo que pasara lo que pasara en los próximos seis meses, nunca sería la misma persona que había sido.

El caso de Blanca Aranda la había cambiado.

Para mejor o peor, todavía no lo sabía.

Pero la había cambiado.

Y tendría que vivir con esa versión de sí misma.

Para siempre.


EPÍLOGO

SEIS MESES DESPUÉS




1 de noviembre, 2025
              Madrid, España
              6:15 AM

Vera Solís se despertó antes del amanecer, como siempre.

Seis meses desde la suspensión. Seis meses desde el juicio de Iris. Seis meses desde que su vida explotó en titulares nacionales.

Seis meses para decidir quién era.

Se preparó café. Alimentó a Nerón. Se duchó.

Y luego hizo algo que había estado haciendo cada mañana durante estos seis meses:

Fue al campo de tiro con arco.

No el de la policía. Uno público. Pequeño. En las afueras de Madrid.

Llegó cuando apenas amanecía. El encargado ya la conocía — la mujer silenciosa que practicaba sola cada mañana durante una hora.

Vera preparó su arco. El mismo Hoyt que había usado cuando competía hace catorce años. Lo había sacado de su almacenamiento. Lo había restaurado.

Como intentando restaurarse a sí misma.

Colocó flechas en su carcaj. Nuevas. No las viejas de competición.

Estas eran diferentes. Las había hecho ella misma.

Durante los últimos seis meses, había aprendido a fabricar flechas artesanales. Madera de cedro. Plumas naturales. Puntas de acero.

No como las de Iris. No para matar.

Sino para entender.

Para entender el trabajo que requería. La paciencia. La dedicación.

Para entender a Iris.

Y tal vez, para entender el costo de la perfección.

Vera se paró en la línea de tiro. Diana a quince metros. Círculos concéntricos. Centro amarillo.

Ojos en el blanco.

Respiró profundo. Levantó el arco. Colocó la flecha.

Su hombro derecho protestó — siempre lo haría. La vieja lesión nunca sanaría completamente.

Como algunas heridas del alma.

Apuntó. Esperó el momento correcto.

Y disparó.

La flecha voló en arco perfecto.

Impactó dos centímetros a la izquierda del centro.

Cerca. Pero no perfecto.

Vera sonrió levemente.

Bien. Perfecto era imposible.

Y estaba aprendiendo a vivir con eso.

Disparó cinco flechas más. Todas dentro del círculo amarillo. Ninguna en el centro exacto.

Pero todas lo suficientemente cerca.

Después de una hora, guardó su equipo.

El encargado le sonrió.

—Estás mejorando. Cada día un poco mejor.

—Gracias, Roberto.

—¿Hoy es el día?

—Sí. Hoy es el día.

—Buena suerte.

Vera condujo desde el campo de tiro directamente a la Comisaría Central.

Estacionó afuera. Se quedó en el coche durante diez minutos.

Mirando el edificio donde había trabajado durante veintidós años.

Hoy era su reunión de reevaluación con Mercedes Ortega.

Hoy decidirían si Vera Solís recuperaba su placa.

Si volvía a ser detective.

O si ese capítulo de su vida había terminado.

Vera había completado todos los requisitos: Entrenamiento en trauma de víctimas. Certificación en procedimientos de agresión sexual. Sesiones con psicóloga departamental. Evaluación psiquiátrica.

Todo en verde.

Pero la pregunta real no era si Vera estaba apta para volver.

Era si quería volver.

Durante seis meses, había luchado con esa pregunta.

Había visitado a Iris tres veces en prisión. Conversaciones extrañas, tensas, donde ninguna sabía exactamente qué decir pero ambas sentían que necesitaban hablar.

Había asistido a grupos de apoyo para familiares de víctimas de agresión sexual. Escuchando historias. Entendiendo el dolor sistémico.

Había leído. Docenas de libros sobre justicia, sobre venganza, sobre sistemas fallidos y cómo reformarlos.

Había pensado.

Mucho.

Y había llegado a una conclusión:

El sistema estaba roto. Profundamente, estructuralmente roto.

Pero era lo único que tenían.

Y alguien tenía que intentar arreglarlo desde dentro.

Alguien que había visto sus fallas más devastadoras.

Alguien que sabía el costo de esas fallas.

Alguien que nunca volvería a mirar para otro lado.

Vera salió del coche.

Caminó hacia el edificio.

Entró.

10:07 AM
              Oficina de Mercedes Ortega

—Inspectora Solís. —Ortega no sonrió, pero su tono era menos frío que seis meses atrás—. Siéntese.

Vera se sentó.

Ortega tenía una carpeta gruesa frente a ella. El expediente de los últimos seis meses.

—Ha completado todos los requisitos. Entrenamiento. Evaluaciones. Todo aprobado. —Ortega la miró—. La pregunta es: ¿quiere volver?

—Sí.

—¿Por qué?

Vera había preparado esta respuesta. La había practicado cien veces.

Pero ahora, sentada aquí, las palabras preparadas se sentían huecas.

Así que dijo la verdad:

—Porque el sistema me falló. Y yo le fallé. Y si personas como yo se van, el sistema solo empeora. —Vera se inclinó hacia adelante—. No creo que pueda arreglar todo. Probablemente no puedo arreglar nada. Pero puedo intentar hacer mejor trabajo que la última vez.

—¿Y si falla otra vez?

—Voy a fallar otra vez. Inevitablemente. —Vera no apartó la mirada—. Pero tal vez fallo menos. Tal vez ayudo a una más Blanca. Una más. Eso tiene que valer algo.

Ortega consideró.

—¿Ha tenido contacto con Iris Aranda?

—Sí. Tres visitas. Todas registradas. Todas apropiadas.

—¿Por qué?

—Porque necesitaba entender. Y ella era la única persona que podía explicar. —Vera hizo pausa—. Y porque creo que ella necesitaba ver que alguien todavía se preocupaba. No por lo que hizo. Sino por lo que le pasó.

—Eso es... inusual.

—Lo sé. Pero este caso entero fue inusual.

—¿Siente simpatía por ella?

—Siento empatía. Es diferente. —Vera se enderezó—. Iris hizo cosas terribles. Merece prisión. Pero también fue creada por fallas sistemáticas que nosotros — que yo — perpetué. Y pretender que no entiendo por qué lo hizo sería mentira.

—Entender no es aprobar.

—No. Pero es necesario. Porque si no entendemos por qué las personas recurren a vigilantismo, nunca vamos a prevenir el siguiente Iris Aranda.

Ortega asintió lentamente.

—Capitana Soto pidió que si usted regresa, la quiere en su equipo.

—¿Carmen?

—Sí. Dice, y cito: 'Vera Solís es dolor en el culo, pero es exactamente el tipo de dolor en el culo que necesitamos. Alguien que cuestiona. Que pelea. Que no acepta respuestas fáciles.' —Ortega sonrió levemente—. ¿Está de acuerdo con esa evaluación?

—Suena exacto.

—Bien. —Ortega abrió un cajón. Sacó algo— Entonces bienvenida de vuelta, Inspectora Solís.

Extendió la placa de Vera.

Vera la tomó. El peso familiar. El metal frío.

Veintitrés años. Esta pequeña pieza de metal había definido su identidad por veintitrés años.

Y ahora la tenía de vuelta.

Pero se sentía diferente.

Más pesada tal vez.

O tal vez Vera solo era más consciente del peso que siempre había estado allí.

—Gracias.

—No me lo agradezca. —Ortega cerró la carpeta—. Va a trabajar en Unidad de Víctimas Especiales. Crímenes sexuales. Casos que otros archivan. Casos difíciles.

—Entendido.

—Y Vera... —Ortega la miró seriamente—. Si alguna vez siente que está demasiado cerca. Demasiado involucrada emocionalmente. Demasiado comprometida. Dígalo. Inmediatamente. ¿Claro?

—Claro.

—Puede irse.

Vera se levantó. Caminó hacia la puerta.

—Inspectora Solís.

Se volteó.

—El caso Blanca Aranda cambió esto. —Ortega señaló vagamente al edificio—. Nuevos protocolos para casos de agresión sexual. Entrenamiento obligatorio. Revisión externa de archivos. No arregla todo. Pero es algo.

—Porque Blanca murió.

—Sí. —Ortega no apartó la mirada—. A veces el cambio requiere tragedia. No es justo. No es correcto. Pero es real.

Vera asintió y salió.

12:34 PM
              Cafetería cerca de la Comisaría

Alicia había organizado almuerzo de "bienvenida de vuelta."

Estaba sentada en la mesa cuando Vera llegó, sonriendo ampliamente.

—¡Inspectora Solís! —Se levantó, abrazó a Vera— Te ves bien. Descansada. Menos... —Buscó la palabra.

—¿Menos rota?

—Iba a decir 'menos como que cargas el peso del mundo.' Pero sí, eso también. —Alicia se sentó—. ¿Conseguiste tu placa?

Vera la puso en la mesa.

—La conseguí.

—¿Y?

—Y... no sé cómo me siento al respecto. —Vera ordenó café—. Parte de mí está aliviada. Parte de mí todavía no está segura de si hice lo correcto volviendo.

—¿Por qué volviste?

—Porque alguien tiene que intentar. —Vera tocó la placa—. Y porque renunciar se siente como... como darle la razón a Iris. Que el sistema es tan roto que no vale la pena intentar arreglarlo.

—¿Y crees que vale la pena?

—Pregúntame en un año. —Vera sonrió levemente—. Pero por ahora... sí. Creo que vale la pena intentar.

Comieron. Actualizaciones de los últimos seis meses. Alicia había estado trabajando casos de fraude corporativo — aburrido pero estable. Se había prometido con su novia. Vida normal continuando.

—¿Cómo está Iris? —preguntó Alicia eventualmente.

—En prisión. Donde debería estar. —Vera tomó su café—. Pero... adaptándose. Enseña clases de tiro con arco a otras prisioneras. Programa de rehabilitación. Aparentemente es buena maestra.

—Eso es... inesperadamente positivo.

—Sí. Creo que finalmente encontró propósito que no involucra matar personas. —Vera hizo pausa—. Y su madre la visita cada semana.

—¿La madre de Blanca?

—Sí. Señora Aranda. Perdió ambas hijas en cierta manera — una muerta, una en prisión. Pero todavía visita. Todavía ama. —Vera sintió emoción apretando su garganta—. Fui una vez. Con Iris. Las tres juntas.

—¿Por qué?

—Porque necesitaba disculparme. Con la señora Aranda. Por fallarle a Blanca. —Vera se limpió los ojos—. Ella lloró. Yo lloré. Iris lloró. Fue... fue lo que necesitábamos.

—¿Qué dijo ella?

—Dijo: 'Mi hija está muerta. Nada puede cambiar eso. Pero tal vez su muerte puede significar algo. Puede cambiar algo. Puede salvar a la siguiente Blanca.' —Vera miró su café—. Y me pidió que intentara. Que usara mi placa para asegurarme de que su muerte no fuera en vano.

—Mucha presión.

—Sí. Pero... presión que necesito. Presión que me mantiene honesta. —Vera terminó su café—. Así que eso es lo que voy a hacer. Cada caso difícil. Cada archivo que otros quieren cerrar. Voy a pensar en Blanca. Y voy a preguntar: ¿estoy haciendo lo suficiente?

—¿Y si la respuesta es no?

—Entonces lo intento más. —Vera se levantó—. Porque esa es la única manera que conozco de vivir con lo que hice. Y con lo que no hice.

7:47 PM
Puente de Segovia

Antes de ir a casa, Vera manejó al puente.

El mismo donde Blanca había saltado.

El mismo donde Vera había decidido no dar permiso a Iris para matar a Velasco, Ruiz y Salazar.

El mismo donde todo había cambiado.

Era noviembre. Frío. Oscuro temprano. Pocas personas caminando.

Vera se paró en el medio del puente. Miró el agua abajo.

Pensó en Blanca. Veinticinco años. Parada aquí. Tomando su decisión final.

¿Qué había sentido?

Dolor. Definitivamente.

Desesperación. Sin duda.

¿Pero también... alivio? ¿Que finalmente todo terminaría?

Vera no lo sabía.

Los muertos no podían responder.

Solo los vivos podían aprender de ellos.

Vera sacó algo de su bolsillo. Una flecha. Pequeña. Artesanal. La había hecho esta mañana.

En el eje, había grabado un nombre: Blanca Aranda.

Y debajo: Nunca otra vez.

Era promesa. O era intención. O era esperanza.

Probablemente era las tres.

Vera dejó la flecha en el borde del puente. Un memorial pequeño. Uno que probablemente el viento se llevaría.

Pero por ahora, estaba allí.

Recordatorio de que alguien se preocupó.

De que alguien recordó.

De que alguien intentaría hacer las cosas diferentes.

Vera se alejó del puente.

Manejó a casa.

Alimentó a Nerón. Se preparó para la cama.

Y por primera vez en seis meses — en realidad, en cuatro años — durmió toda la noche.

Sin pesadillas.

Sin Blanca cayendo.

Sin Iris parada con ballesta.

Solo... paz.

Pequeña. Frágil. Pero real.

Y mañana, Vera regresaría al trabajo.

Pondría su placa. Tomaría casos. Intentaría hacer justicia.

Fallaría a veces. Probablemente fallaría mucho.

Pero intentaría.

Y eso tendría que ser suficiente.

Porque era todo lo que tenía.

Seis meses después
              1 de mayo, 2026
              Centro Penitenciario - Sala de Visitas

Vera visitó a Iris un año después de su encarcelamiento.

No era visita oficial. No era parte de ninguna investigación.

Era... algo más. Algo que ninguna de las dos podía nombrar exactamente.

Iris se veía diferente. Pelo más corto. Cara menos delgada. Ojos menos vacíos.

Prisión no era amable. Pero Iris estaba... sobreviviendo.

—Inspectora Solís. —Iris sonrió levemente—. Ha pasado tiempo.

—Seis meses. He estado ocupada.

—¿Con qué?

—Trabajo. Casos nuevos. Intentando no archivar cosas que debería investigar. —Vera se sentó—. Ha sido... difícil. Pero mejor.

—¿Mejor cómo?

—Mejor como en... he ayudado a tres víctimas a conseguir justicia. Real. Legal. Apropiada. —Vera sonrió—. No mucho. Pero algo.

—Eso es bueno. —Iris sonaba genuina—. Blanca estaría orgullosa.

—¿Lo estaría? No estoy segura.

—Lo estaría. Porque intentas. Y porque recuerdas. —Iris miró sus manos—. ¿Sabes qué es lo peor de prisión? No es el encierro. No es la pérdida de libertad. Es... el olvido. Saber que eventualmente, el mundo olvida por qué estás aquí. Qué estabas peleando.

—No voy a olvidar.

—Lo sé. Por eso vine. —Iris sacó un sobre—. He estado escribiendo. Memorias. Sobre Blanca. Sobre lo que le pasó. Sobre por qué hice lo que hice. —Empujó el sobre a través de la mesa—. Quiero que lo tengas. Que lo publiques. Después de que muera. Para que su historia no se pierda.

Vera tomó el sobre.

—Iris, no vas a morir pronto. Tienes veintiséis años.

—Veintisiete. —Iris sonrió tristemente—. Y tal vez no. Pero en prisión, nunca sabes. Así que... por si acaso. Quiero que alguien sepa. Completamente. Todo.

—Okay. —Vera guardó el sobre—. ¿Algo más?

—Sí. —Iris vaciló—. Gracias. Por no dispararme. Por intentar de la manera correcta. Por... por ver a Blanca como persona y no solo como caso.

—Llegué cuatro años tarde.

—Pero llegaste. Y eso cuenta. —Iris se levantó mientras el guardia señalaba que el tiempo terminaba—. Cuida te, Inspectora Solís. Y cuida el sistema. Aunque sea roto. Porque es mejor que la alternativa.

—¿Cuál es la alternativa?

—Personas como yo. —Iris sonrió sin humor—. Y el mundo ya tiene suficientes.

Vera observó mientras llevaban a Iris de vuelta.

Y se preguntó, no por primera vez, si estaban en los lados correctos de esta línea.

O si tal vez, la línea misma era el problema.

DOS AÑOS DESPUÉS
              1 de noviembre, 2027
             Campo de Tiro con Arco

Vera Solís, ahora cuarenta años, Inspectora Jefe de la Unidad de Víctimas Especiales, se paró en la línea de tiro.

Como cada mañana durante tres años.

Diana a quince metros.

Arco en mano.

Flechas artesanales que ella misma fabricaba.

Cada una con un nombre grabado.

No de víctimas de Iris.

Sino de víctimas que Vera había ayudado.

Tres este año. Siete el anterior. Doce antes.

Veintidós nombres.

Veintidós personas que habían conseguido justicia.

No era suficiente.

Nunca sería suficiente.

Pero era algo.

Vera colocó una flecha. Nueva. Sin nombre todavía.

Respiró profundo.

Apuntó.

Y disparó.

La flecha voló en arco perfecto.

Impactó el centro. Exactamente.

Por primera vez en tres años, centro perfecto.

Vera miró la flecha clavada en el amarillo brillante.

Ojos en el blanco.

Finalmente.

Pero sabía la verdad: encontrar el blanco una vez no significaba que siempre lo encontraría.

El trabajo continuaba.

La pelea continuaba.

El intento continuaba.

Y mientras intentara, mientras recordara, mientras se negara a mirar para otro lado...

Tal vez, solo tal vez, la siguiente Blanca no saltaría.

Tal vez la siguiente Iris no necesitaría venganza.

Tal vez el sistema podría funcionar.

No perfectamente.

Nunca perfectamente.

Pero lo suficiente.

Lo suficiente para que las chicas de veinticuatro años con trauma y dolor supieran que alguien las vería.

Alguien las escucharía.

Alguien lucharía por ellas.

Y tal vez eso sería suficiente.

Para mantenerlas vivas.

Para darles esperanza.

Para demostrarles que valían la pena.

Vera recuperó su flecha del centro de la diana.

Grabó un nombre en ella: Por las que vienen.

La guardó en su carcaj.

Y comenzó otra vez.

Apuntando.

Disparando.

Intentando encontrar el blanco.

Una flecha a la vez.

Un caso a la vez.

Una vida a la vez.

Ojos en el blanco.

Siempre buscando.

Nunca perfecta.

Pero siempre intentando.

Y eso tendría que ser suficiente.
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